
  
    
      
    
  



  

    
      
    

  




  

    


    SINOPSIS


    


    La pederastia es uno de los delitos que socialmente tiene más repulsión. El asesinato de un pederasta es uno de los crímenes con mayores atenuantes sociales. 


    Juanito siempre vivió en Ibiza y sin ninguna perspectiva de futuro. Eddie, líder de la secta destructiva Edelweiss, pasó un pequeño periodo en la cárcel, poco tiempo para un pederasta. Juanito acabó aplicándole su justicia. Un pederasta reincidente no podía volver a estar en la calle a los pocos años. 
La narradora testigo —vecina, periodista y compañera de Juanito siendo niños— queda implicada emocionalmente en el caso, dada la proximidad con el asesino. Explica su historia a partir de sus encuentros casuales por la isla de Ibiza con Juanito, el joven que mató a Eddie. Juanito era un chico difícil que se crió en el seno de una familia desestructurada. Decidió buscarse la vida sin más refugio que las calles de Ibiza y la delincuencia juvenil. Así fue como conoció a Eddie, el supremo gurú de la secta pederasta Edelweiss. 


    Con un lenguaje claro y sencillo, huyendo del morbo y de las escenas escabrosas, la autora nos mete en la historia, profundizando en la psicología de los dos personajes y describiendo lo que pasó de una manera periodística, llana, visual y efectiva, haciendo hincapié en las motivaciones y en los porqués de sus acciones. 



  



  
    



    



    



    En memoria de mi hermano Fran,


    Siempre creyó en mí, siempre le admiré.


    Siempre en mi corazón.

  


  
     


      


    Introducción


    Siempre pensé que las personas éramos responsables de nuestros propios destinos, de calcular nuestras hojas de rutas y construir nuestras vidas paso a paso. Pero a veces, las cosas se tuercen porque alguien se cruza en tu camino y no te queda más remedio que seguir adelante, pase lo que pase. Aún recuerdo la última vez que vi a aquel muchacho de pelo enmarañado y mirada perdida. Fue la mañana en la que me dirigía hacía la casa de mi amigo Guille con la intención de despedirme de él. Dentro de una semana me marchaba a Madrid para estudiar periodismo y él había sido admitido en la autónoma de Barcelona. Sentía que nuestras vidas comenzaban en ese instante en el que abandonábamos el nido y volábamos hacía el futuro. Después de dieciocho años viviendo en una isla, mi mente sufría una extraña enfermedad llamada “islitis”, esto les pasa a muchos jóvenes ibicencos, aunque después de unos años en una gran ciudad, todos queremos volver a nuestro hogar, tan venerado por las legiones de turistas que en verano peregrinan hasta allí. Bajé del autobús de línea en la parada de la calle Sant Jaume con el Paseo de Salamera. Caminé distraída por el centro de Santa Eulalia, fotografiando con los ojos los rincones que deseaba recordar. Paseé a través de sus terrazas llenas de gente charlando en varios idiomas y riendo a carcajadas, refugiándome del sol de palmera en palmera, coronadas con unas enormes hojas de color verde intenso, puestas una seguida de otra como si formaran una fila a ambos lados de la calle principal. Al cruzar por el paso de peatones, me encontré con Juanito saliendo de la tienda del todo a cien sujetando la bolsa de plástico con ambas manos. Nos quedamos los dos detenidos sobre la acera, yo me encontraba a unos diez metros de él. Su primera reacción fue mirar para otro lado, pero enseguida me reconoció y giró la cabeza en mi dirección. Se fijó en el bolso de cáñamo con una hoja de marihuana bordada en el centro que yo llevaba cruzando el torso como una bandolera, mi miró a los ojos y advertí un amago de sonrisa que se quedó en una simple mueca. Ya no era el mismo niño, aquel niño pequeño que había conocido diez años atrás. Fuimos compañeros de juegos en la infancia. Solíamos corretear con otros niños del barrio en la plazoleta de Sa Capelleta, nos pasábamos horas respirando libertad y exhalando inocencia. Pero todo aquello se había esfumado, lo vi en su mirada. Nuestras vidas habían tomado caminos distintos y ahí estábamos, uno frente al otro, cada uno a punto de afrontar su propia aventura.


    Por eso me interesó tanto su historia y por esa razón la investigué después al enterarme de lo que pasó más tarde aquel día. Entonces no sabía que dentro de la bolsa de plástico llevaba un cuchillo jamonero de casi treinta centímetros de longitud y tres de ancho. Me acuerdo que él, instintivamente, se abrazó a la bolsa con fuerza, cambió el gesto abriendo los ojos como si hubiera recibido una orden mental y cruzó la calle sin mediar palabra conmigo desapareciendo al doblar la esquina.  Aquel momento no duró más de dos minutos, pero se me quedó grabado en la memoria. Tenía la mirada triste dentro de la lejanía en la que siempre se encontraba sumergida, aún así sus ojos estaban llenos de vida, acelerada como un rayo. Con el tiempo pude averiguar las intenciones que portaba, lo que escondía aquella mirada misteriosa y esquiva. Rebusqué en mi memoria los recuerdos que de él tenía cuando aún no mediamos más de metro y medio. Reconstruí sus pasos para recomponer el motivo que había llevado a la mala fortuna a cebarse con él. Para algunos, la vida está llena de empedradas pruebas que te empujan hacía el precipicio una y otra vez.


    Continúe caminando hasta llegar a la casa de los padres de Guille, pensado en lo extraño del encuentro. Al subir, llamé al timbre y ese muchacho estudioso y amable que conocía de toda la vida y mantenía una amistad basada principalmente en nuestros gustos musicales me abrió la puerta. De fondo sonaba el primer disco de System of a Down, como él mismo me hizo saber nada más entrar, se lo acaba de comprar y estaba emocionado. Pero yo traía una noticia mejor: — ¿A qué no sabes a quién he visto? —, le dije cortando sus alabanzas al cuarteto armenio. — ¡A Juanito! —, respondí. Guille se quedó un tanto extrañado y bajó el volumen de la mini cadena con el mando a distancia. Se sentó en el sillón y me dijo muy seriamente: — Marina, si le vuelves a ver será mejor que no te mezcles con él—. Me contó que Juanito llevaba cuatro días repitiendo por ahí que pensaba acabar con la vida de Eduardo, y algunos le creían muy capaz de hacerlo. Las palabras exactas de Juanito eran: “Voy a matar a ese cabrón y cuando salga de la cárcel me cagaré en su tumba”. El alterante ruido de las sirenas de emergencias interrumpió nuestra conversación y los dos nos asomamos a la terraza del salón que da a las calles paralelas al paseo marítimo. Varios coches de policía y una ambulancia se dirigían a toda prisa hacía el bar de Antonio. Supimos entonces que algo grave había pasado.


    Eduardo o Edu como le llamaban los chicos de Santa Eulalia que le veneraban era la máxima autoridad secreta de la zona. Era un tipo brillante y locuaz que se movía con exquisitos modales y oscuros deseos debajo de una ropa impecablemente planchada por el amor de una madre abnegada. Tenía el cabello negro, perfectamente cortado y peinado hacia atrás, los ojos igual de oscuros que el pelo en una mirada intensa de esas que se clavan y no dejan escapar a su presa. El madrileño era un hombre atractivo y enigmático de mediana edad que había estado en la cárcel de Carabanchel durante seis años, aunque no tenía pinta de ser expresidiario tenía un pasado turbulento que le había obligado a esconderse en Ibiza.  Allí, en la pequeña localidad de Santa Eulalia al este de Ibiza, Eduardo regentaba el Pub Sa Gavia. Ese lugar era como su templo sagrado, desde donde ejercía de influencia mafiosa entre los alrededores, trapicheando con sus incondicionales, una serie de jóvenes camarillas a los que cubría de regalos a cambio de obediencia absoluta. Sus secuaces eran un grupo de chicos jóvenes con poca escuela a los que había reclutado para restaurar con ellos la vieja guardia de Edelweiss, la organización pederasta que lideraba Eduardo durante su juventud en los años setenta y parte de los ochenta prendiendo la mecha de su germen en Madrid y extendiendo sus influjos por media España. Cuando Eduardo conoció a Juanito se acercaba ya a la cincuentena y el muchacho tenía entre quince y dieciséis años, hasta que alcanzó la mayoría de edad y se hartó de él.


    Juanito llegó a su destino y entró en el bar de Antonio, se sentó en un taburete alto y le pidió amablemente un anís al camarero dejando suavemente la bolsa de plástico sobre la vieja barra de mármol ennegrecida por los años y el uso. Sentía el pulso acelerado, echó un vistazo por todo el local para fichar las caras y respiro profundamente para calmar los punzantes latidos de su corazón. Mientras Antonio le servía en una copa pequeña, Juanito sacó el cuchillo tranquilamente de la bolsa sin hacer gestos bruscos ni asustar a nadie. Tan sólo pretendía catar la fiereza del acero.


    —Córtame con esto unas lonchitas de jamón para una tapita—, pidió sin pestañear. —Quiero probar mi nuevo cuchillo jamonero a ver si he hecho una buena compra. Por supuesto, pagaré lo que me coma—.


    El señor del bigote con la bayeta en la mano le miró con desconfianza, le sonaba la cara de Juanito. Lo tenía por uno de los muchachos descarriados que recoge el cura en la iglesia. — ¿Un jamón? —, pensó Antonio. —Si éste no tiene donde caerse muerto, ¡cómo se va a comprar un cuchillo pa' jamón! —, volvió a divagar para sus adentros mientras se secaba las manos.


    —Vamos a ver chaval. Dame eso que te voy a cortar unas lonchitas para un montadito. Yo te digo si es bueno o no, que de esto entiendo.


    El camarero limpió el instrumento con su paño y se dispuso a ponerlo a prueba tal y como el muchacho le había pedido. Cuando la afilada y brillante hoja de acero rozó la piel de la pata de cerdo, Juanito abrió los ojos como si se le salieran de las órbitas. Una sensación de bienestar invadía su cuerpo al ver deslizar el cuchillo con soltura por toda la superficie del jamón. Cuando Antonio terminó de prepararle el aperitivo, lo limpió de nuevo y se lo devolvió a su dueño.


    —Toma chico, aquí tienes. Puedes estar seguro de que has hecho una buena compra.


    Juanito guardó el arma de nuevo en la bolsa, le pareció reconocer el motor del BMW que Eduardo conducía colándose por la puerta abierta de par en par. Al levantar la vista y mirar por la cristalera alcanzó a verle aparcando junto a la terraza, se dio cuenta de que no iba completamente solo. Juanito se puso nervioso, miró para otro lado, no quería que le descubriera antes de tiempo así que decidió esconderse unos minutos en el servicio. Eduardo tenía la costumbre de tomar el aperitivo en aquel bar a diario desde que entabló amistad con el propietario.


    Eduardo dio una vuelta por la terraza y al ver que todas las mesas estaban ocupadas, saludó a su amigo el camarero diciéndole:


    —Antonio, nos vamos a sentar un rato en la heladería de al lado que tengo que tratar unos asuntos muy delicados con mi abogado y luego me paso por tu bar a por mi racioncita.


    Antonio asintió y siguió atendiendo a los demás clientes sin sospechar lo que estaba a punto de presenciar. Juanito escuchó aquellas palabras agazapado tras la puerta y esperó un par de minutos hasta salir del baño con tranquilidad.


    Eduardo y su amigo, vestido con traje de chaqueta color gris marengo que desentonaba con los atuendos playeros del resto de personas agolpados en las dos terrazas, siguieron charlando tan ricamente a la vez que ocupaban una de las pocas mesas libres de la heladería, saludando a unos y a otros. Casi todos eran conocidos de vista con los que mantenía una cordialidad social muy bien representada, aunque no se supiera los nombres de todos. En los sitios pequeños todo el mundo se conoce en la distancia sólo las caras extranjeras te resultan extrañas.


    Los vecinos de Santa Eulalia aprovechan los últimos días de verano para relajarse en las terracitas después de una larga temporada de mucho trabajo y ajetreo. Unos aderezan con aceite de oliva y sal sus panecillos tostados y restregados con tomate natural mientras toman un buen café y disfrutan de la compañía. Otros saborean un helado o sorben con sed sus horchatas y granizados caseros. Algunos pasan directamente al aperitivo de vinos y cervezas. Ese es el encanto de las terrazas en los sitios de playa donde todo sabe mejor porque se toma al aire libre y con vistas al mar.


    Eduardo y Don José Luís pidieron unas cervezas al camarero y siguieron enfrascados en su conversación. Se habían citado aquella mañana para continuar hablando de la demanda de abusos sexuales impuesta por Juanito. Eduardo recibiría pronto la vista de su agente de la condicional para revisar el caso y esa mancha en su expediente podía complicarle las cosas retrasando su ansiada libertad. Por ese motivo planificaban y repasaban meticulosamente su versión para convencer al juez de que un joven descarriado se lo había inventado todo. Afortunadamente para ellos, nadie conocía el paradero del denunciante por lo que no tenían como avisarle para que acudiera a declarar en su contra. Ambos hombres se reían a su costa, cegados por el sol y burlándose del pobre diablo que intentaba jugársela.


    Juanito les estaba vigilando desde la ventana del bar de al lado, enrojecido por la rabia que le invadía la sola presencia de Eduardo. Unos dicen que apretó el puño con tanta fuerza que se hizo sangre en la mano, otros sostienen que temblaba de miedo y sudaba la gota gorda. Había dejado de dominar sus nervios y estaba a punto de estallar, su respiración era intensa, su cuerpo repetía constantes tics que alertaron al resto de clientes. De repente, Juanito se enderezó y los tics desaparecieron, se dirigió hacia la puerta con la mirada ausente sin soltar de su mano derecha la bolsa de plástico, caminó con paso firme y sin pestañear, observado por los desconcertados clientes del interior del bar. Se hizo el silencio a su espalda, Juanito atravesó el umbral con aplomo dejándolos a todos en un suspiro contenido y sin quitarle el ojo de encima fueron testigos directos de lo sucedido.

  


  
    Juanito, el niño



    Supe que su vida sería un eterno infierno en una fría tarde de invierno, tenía ocho años recién cumplidos y regresaba a casa del colegio de monjas que aún hoy se encuentra junto a la plaza de Vara del Rey, en el corazón de la ciudad de Ibiza. Iba, como cada día, ataviada con mi jersey azul marino por el que asomaban los picos y los puños de la camisa blanca y una falda de cuadros escocesa que me horripilaba pero que en su conjunto componían el obligado atuendo de Nuestra Señora de la Consolación. Caminaba encorvada por culpa de la tonelada de libros que cargaba a mis espaldas en la pesada mochila. Siempre iba por la misma calle empinada, luminosa y silenciosa, que conduce del colegio a mi casa, estaba tan cerca que desde muy temprana edad me dejaron ir sola. Mi calle serpentea cuidadosamente entre los bajos de la muralla y las casas blancas del vecindario. Me sentía afortunada por vivir en esa parte de la isla, a los pies de la gran muralla, una inmensa pared de piedra divida en baluartes que fue construida para proteger a la ciudad de antiguos invasores marítimos y que encierra entre sus muros la histórica urbe de Dalt Vila. A los pies de uno de esos baluartes está mi casa ibicenca de dos plantas, robusta y hermosa, engalanada con las buganvillas de mi madre desprendiendo un olor embriagador que se siente desde el principio de la calle dándote la bienvenida al barrio. Protegidas tras la verja de hierro florecían esas aromáticas plantas púrpuras en un variado y colorido jardín que ni el invierno podía ensombrecer. Toda esa belleza hacía menos pesado el lastre y el rugir de mis tripas me daba la suficiente energía como para caminar con energía. Sólo me preocupaba de qué iba a ser la merienda de aquella tarde. Pensaba en ese rico bocado del tierno panecillo aliñado como es costumbre en el mediterráneo con tomate y aceite de oliva, relleno de algún embutido recién cortado en lonchas finas. ¿Qué más te puede preocupar a esa edad? Por aquel entonces mis padres trabajaban muchas horas para que no faltara de nada en casa, normalmente estaban en el trabajo cuando yo volvía del colegio. Mi hermano mayor se acababa de marchar a Madrid y mi abuela hacía poco tiempo que había muerto. Quien me esperaba con el bocadillo cuidadosamente envuelto en una servilleta de papel listo para tomar era mi vecina Lely. Una buena mujer que cuidaba de mí cuando mis padres no estaban en casa.


    Pocos metros antes de encontrarme con Lely, pasé por delante de la casa en la que vivía Juanito. Frené en seco al verle desnudo en el patio, tiritando de frío. Intentando ocultarse tras las pocas y mustias plantas que decoraban la entrada. Tapándose sus partes con las dos manos, muerto de vergüenza. La tarde helaba y la noche abordaba con un frío cortante, era de esos días en los que la humedad penetra entre los huesos y te cala hasta lo más profundo. Lo único que te apetece en esos gélidos atardeceres es sentarte delante de la chimenea y no volver a pisar la calle hasta que salga el sol otra vez. ¿Qué habrá hecho esta vez? Pensé. Junto a las macetas había un gran charco de agua y un cubo de plástico volcado sobre el suelo de piedra. Tenía sus rizos castaños totalmente mojados y en su menudo cuerpo expuesto se revelaban los moratones y cortes de los castigos que recibía. Uno de sus padres le había arrojado un cubo de agua por encima, dejando que se congelara a la intemperie como un perro maltratado. La sensación de verle tan desamparado se me agarró en el estómago como un nudo de impotencia.


    Sus padres le castigaban a menudo, la verdad es que Juanito no era un niño fácil de controlar. Desde muy temprana edad, cuando yo aún andaba jugando con muñecas, ya se metía en líos, era bastante revoltoso e inquieto, nervioso y vivaracho, bastante mal hablado y algo brusco en sus formas. Algunas de sus gamberradas eran inofensivas, como la que le hizo a un profesor que le puso superglue en la cremallera de su chaqueta favorita mientras otros le distraían aprovechando el inicio del recreo. Cuando el tutor llegó al bar a por su café antes de retomar las clases e intentó quitarse la chaqueta el pegamento se había secado y Don Carlos regresó al colegio hecho una furia. Aquella broma en el Portal Nou fue memorable, el cotilleo llegó hasta mi colegio que estaba en frente. El suyo era público y el mío concertado, además de femenino, así que siempre estábamos pendientes de los niños de al lado y aquellas trastadas nos encantaban. Las monjas también sufrieron lo suyo, entre mis preferidas estaba la de ponerle chinchetas a Sor Sonia en la silla. ¡Cómo saltaba la monja! Nos moríamos de la risa.


    Pero ese tipo de niñerías tontas no son las que provocan en los padres comunes un ataque de ira tan cruel como el que impulsó a los de Juanito a actuar así esa tarde. Aquello era un castigo humillante y parecía más una venganza que un reproche. Noté como me hervía la sangre al verle resoplar un aliento helado evitando mirarme, bajé la vista al suelo y salí corriendo. Me encontraba inquieta y algo asustada por la siniestra escena. Pasé por al lado de mi vecina Lely que me estaba esperando en la puerta, cogí el bocata y sin mediar palabra con ella me dirigí hacía mi cuarto con paso ligero. Después de merendar, dando bocados grandes y sin apenas masticar por la angustia que me tenía poseída, me asomé hasta la calle de enfrente para ver si él aún seguía ahí. Intenté no ser vista aprovechando la oscuridad y los contenedores de basuras. Entonces intuí su sombra entre el crujir de las hojas que le ocultaban parcialmente. Por la calle subía su madre llevando de la mano a su hermano pequeño que a penas levantaba un palmo del suelo, superado sólo por medio cuerpo de Manuela que era tan alta como yo, en mi clase había niñas más altas que esta ama de casa desgarbada y consumida. Al llegar abrió la cancela de forja y entró pasando de largo, haciendo como si Juanito no existiera, ignorando su sufrimiento. Juanito la siguió sin rechistar ni levantar la cabeza y entró tras ella y cerró la puerta.


    Aquello no se lo conté a nadie, no podía convertirlo en un cotilleo vecinal y dejar que se lo recordaran constantemente. Tampoco lo comenté con él ni una sola vez. Preferimos fingir que nunca había pasado, lo olvidamos y empezamos a vernos menos, distanciándonos sin ningún motivo aparente, pero con muchas barreras invisibles que empezaban a brotar a nuestro alrededor. Yo crecía disfrutando de una infancia ‘normal’, mientras él maduraba en la calle convirtiéndose en un precoz delincuente juvenil. Le faltaba muy poco para licenciarse en la escuela de la vida y ni siquiera llevaba una década sobre este planeta.


    Unos meses después, me lo encontré solo sentado en uno de los columpios del parque que hay entre nuestros colegios. Al acercarme vi como intentaba taparse con las mangas cortas de la camiseta los golpes que tenía alrededor de los brazos. Le saludé y cuando levantó la cabeza para responderme vi que tenía un corte en la barbilla.


    — ¿Cómo te lo has hecho?


    — ¡No es nada! —, me contestó bajando la vista y observando con resignación los moratones de color violeta, entrelazando los brazos para tratar de disimularlos.


    — ¿Ha sido tu padre? —, le insistí. Sabía que no podía hacer mucho por ayudarle, que no iba a solucionar nada contándomelo y que estaba metiendo las narices donde no me llamaban. Pero al menos quería que supiera que tenía una amiga en la que apoyarse. Juanito le restó importancia al asunto. No era capaz de reconocer que la tensa situación con su padre le estaba causando un profundo dolor, más intenso que el que se refleja en su maltratada piel.


    —Bah, na, es que a mi padre se le fue un poco la mano anoche—. Esa fue su última respuesta. Miró para otro lado y cambió de tema fingiendo distraerse con una lagartija, yéndose tras ella para pisarle la cola y ver como el reptil se desprendía de ella para escapar. Cualquier bicho con el que se cruzaba era una víctima potencial con el que descargaba su rabia. Había entrado en una etapa pre-delincuente juvenil que pasaba de prenden con petardos todo lo que veía, especialmente gatos, pájaros y algún que otro perro a pequeños hurtos en el supermercado despertando aún más la ira de su padre. Esas travesuras y sus consecuencias calaban en él provocando que se encerrara en sí mismo convirtiéndose en un chico intratable.


    El único motivo por el que Juanito reconoció tan vagamente que su padre era el que le propinaba aquellas palizas, fue porque sabía que yo estaba enterada, no hacía falta que pusiera excusas o que disculpara su mala leche. Había sido testigo en más de una ocasión de las maneras en las que le trataba aquel hombre cuando regresaba al barrio encendido y con ganas de gresca. Incluso en público le había dado de ostias y cualquier vecino que pasaba por delante de la puerta de su casa escuchaba las broncas y los trompazos que contenían sus paredes en el interior y que a la luz de la luna estallaban en terroríficos gritos.


    En mi casa la vida familiar transcurría de una manera muy distinta. Mis padres trabajaban por igual y al llegar a casa al final del día, mi madre preparaba una cena deliciosa, daba igual lo cansara que estuviera, siempre ponía comida caliente en la mesa. En las noches frías mi padre encendía la chimenea y todos juntos nos sentábamos en los sofás del salón para ver la televisión. Ellos nunca nos dejaron a mi hermano o a mí tirados en el patio, desnudos y empapados, para darnos un escarmiento. A pesar de lo cerca que estaban nuestras casas, vivíamos en dos mundos totalmente distintos.


    Una semana después volvimos a vernos en la plazoleta del barrio de Sa Capelleta, donde nos juntábamos los niños de la zona. Aquel sábado estaba con mis vecinas las gemelas que vivían en un edificio cercano, también me encontré allí con Guille y sus amigos del barrio. La plazoleta era en realidad una especie de rotonda enorme situada a la vera de un descampado vallado por verjas rojas en el que se halla la necrópolis púnica y el museo arqueológico de Ibiza. Entre semana servía como aparcamiento para trabajadores, pero fuera del horario laboral, los fines de semana y los días festivos se quedaba parcialmente vacío y nosotros la ocupábamos montando en bici, patinando o saltando a la comba. Los ochenta estaban terminando y aún no nos había invadido la fiebre de las videoconsolas por lo que pasábamos muchas tardes en aquella plazoleta. Ese sábado, Juanito y otros dos niños montaban en sus monopatines por las improvisadas rampas que se habían ingeniado con tablones de madera, utilizando los coches aparcados para deslizarse por encima de ellos. Yo les observaba sentada en las escaleras del edificio del antiguo Consell Insular mientras Guille me contaba que al finalizar el curso se mudaría con su familia a Santa Eulalia. Cuando un grito cargado de rabia y tan agudo como para perforar los tímpanos nos cogió a todos por sorpresa dejándonos paralizados durante unos segundos. Era el inconfundible timbre de voz del padre de Juanito. —Huy, hoy viene calentito—, dijo Juanito en voz alta agitando una mano y recogiendo su patín con la otra. Su padre se aproximaba con una furia aplastante calle abajo, voceando el nombre de su hijo, más cabreado que otras veces en las que se lo llevaba a casa agarrado de las orejas. Esta vez Juanito no esperó a que le alcanzara y salió corriendo despavorido en la otra dirección como una gacela que escucha rugir al león. Sin acercarse demasiado, lo suficiente para apreciar su rostro enrojecido y la vena de la frente latiendo como si le fuera a estallar, Arturo nos preguntó que por dónde se había ido el niño y le contestamos encogiéndonos de hombros. Mostró su desprecio a nuestra respuesta torciendo el gesto y se marchó balanceándose como un neandertal detrás de su hijo, olfateando su rastro como una bestia hambrienta, repeinada y estilizada, pero igual de terrorífica.  


    Arturo tenía fama de bebedor en el barrio, una fama merecida y ganada a pulso borrachera tras borrachera. Muchos días los vecinos le veíamos regresar del bar con la cara morada, tambaleándose, canturreando frases sin sentido y arrastrando palabras que sonaban como aullidos calle arriba, portando una botella de whisky en la mano, dando grandes tragos a palo seco. Era un tipo alto que perdía la compostura con su afición a la botella, jugador empedernido, se dedicaba al negocio de los clubs de alterne. Pero su peor vicio afloraba en casa, era un secreto a voces que se le iba la mano con los miembros de su familia. Un maltratador empeñado en sepultar la alegría de su familia bajo una losa de sufrimiento, golpes y chillidos. Una persona que llevó a Juanito, a sus dos hermanos y a su mujer a malvivir en el infierno de sus garras. Un infierno del que mi amigo sólo podía escapar a través de actos vandálicos, sufriendo en silencio el dolor que produce el rechazo de un padre. Ocultando tras su rebeldía la gestación de un mar de rencores, ira y frustraciones. Tampoco se libró de recibir una paliza aquel sábado. Arturo terminó encontrando a Juanito escondido en las calles aledañas, se quitó el cinturón en medio de la vía y le amenazó con azotarle allí mismo delante de sus amigos si no le obedecía. Juanito dejó de jugar al gato y al ratón y se marchó detrás de su padre como un cordero camino del matadero mientras Arturo se colocaba el cinturón de nuevo en el pantalón.


    Ya era tarde y me despedí de las gemelas, se nos habían quitado las ganas de seguir jugando. Fui con Guille hacía nuestra calle, siguiendo la estela de Juanito y su padre que iban en la misma dirección, veíamos a Arturo apretar los puños y estampar uno de ellos en la palma de la mano contraria repetidas veces, preparando a Juanito para lo que le esperaba al llegar al hogar. Nos pudo la curiosidad y disimuladamente nos quedamos hablando junto a los contenedores, pendientes de lo que pasaba en casa de nuestro amigo. Se escuchaban los gritos del padre, reprochando a Juanito lo mal hijo que era, podíamos distinguir el sonido del cuero sobre su piel seguido de un alarido de desesperación. Fede, el hermano mayor, salió por la puerta acomodándose la chaqueta, huyendo de aquella tortura que tantas veces vivió en sus carnes. El pequeño de la familia que con tres años aún no había articulado su primera palabra lloraba amargamente. Entre aquella maraña de aullidos se intuía la voz de la madre suplicándole a su marido que parase.


    Manuela era una mujer desaliñada y poco atractiva, ataviada casi siempre con una bata de guatiné, sobre la que corría el rumor de que no le gustaba trabajar y por ese motivo aguantaba junto a Arturo que pagaba las facturas. La mujer también tenía un genio malicioso y chillón descargado con amargura sobre sus hijos, agriada en su miseria, aún así, era Arturo quien llevaba los pantalones y se quitaba el cinturón. Manuela y Arturo discutían a menudo, ella le amenazaba con coger a los niños e irse de casa y él le animaba a hacerlo. Un día que había salido a pasear a mi perra, vi como él le plantó las maletas en la puerta y ella se metió dentro ignorando su gesto. Otros días era él quien amenazaba a plena voz con abandonarla. A medida que pasaban los años, ella se iba consumiendo en ese matrimonio, descargando un hiriente desprecio hacía sus tres hijos como fuga a esa condenada del 'hasta que la muerte os separe' en la que estaba atrapada.


    A medida que crecíamos rara era la semana en la que Juanito no regresaba a casa montado en un coche patrulla. Se había prendido la mecha de su descontrol interior y ya nada podía pararle. Sus acciones empezaron a ir cada día más al límite. Se volvió un chiquillo indomable con ganas de vengarse del mundo aliviando su dolor con la adrenalina de la delincuencia. Se había aficionado a realizar pequeños hurtos en el supermercado, faltaba continuamente a clase y frecuentaba malas compañías. Un día le pillaron robando unas latas de cerveza, llamaron a la policía delante de los clientes que presenciaron el bochornoso incidente, algunas personas presentes conocían a Juanito y a su familia, eran gente del barrio que no tardaron en propagar la noticia. Esas gamberradas empeoraron la relación con su padre, se había metido de lleno en una pre-adolescencia desesperante y gris, tan desoladora que parecía que un extraño virus se estaba apoderando de él. Aquella mirada inocente se había esfumado y nunca más volvió a ser el niño con el que jugaba. La rabia que había acumulado en los últimos meses contra su padre le empujó a colmar de odio cada uno de sus pasos. Y cuanto más desesperado se tornaba este grito de socorro, más aterradores eran los castigos que recibía. Siempre que Arturo volvía a casa embriagado por el whisky y su mujer le contaba lo que había hecho Juanito ese día, se sacaba el cinturón y se desquitaba a latigazos con el mediano. Las travesuras del joven delincuente eran la excusa perfecta para sacar la rabia a pasear.


    Día tras día, Juanito se ahogaba en un mar de palizas viendo como sus sueños se desvanecían en favor de una precoz carrera como delincuente juvenil. Guille me contó que dejó de ir a clase y hacía semanas que no le veíamos el pelo por el barrio. Las faltas de asistencia se fueron acumulando en su expediente hasta que sus profesores, reunidos en claustro, tomaron la decisión de expulsarle del colegio porque no querían seguir escuchando las quejas de los otros padres que conocían sus aficiones vandálicas. Nadie en el Colegio Portal Nou daba un duro por él y como se hace con las malas hierbas, cortaron el problema de raíz.


    Sin escolarización, sin aprendizaje, sin normas de conducta y sin terminar la EGB, las calles de Ibiza se convirtieron en su refugio. Nadie quería ver a sus hijos cerca de Juanito y poco a poco se fue marginando de la sociedad. Los que no sabían lo que se cocía en su casa no tenían más remedio que pensar que era una mala influencia, un chico descarriado que no toleraba ni normas ni disciplina, fichado por la policía desde los diez años.


    — Marina, no quiero que te juntes con él—, me dijo mi madre. No tuvo que insistir mucho, ya casi nunca le veía por el barrio o la plazoleta. Decíamos adiós a la infancia con el fin de los años ochenta y entrábamos en los 90 como la generación X. Yo inauguraba mi vida social asistiendo a los cumpleaños de las niñas de mi clase alteradas por los primeros atisbos de cambios hormonales, preparándonos para pasar del colegio femenino al instituto mixto. Por aquel entonces, Juanito ya se movía con jóvenes delincuentes y gitanos de la zona de Ses Figueretas y Sa Peña, su familia se había mudado a un piso en la zona de Casas Baratas y a las pocas semanas se escapó de casa, sólo tenía trece años cuando se lanzó a malvivir en la calle sin más equipaje que lo puesto.

  


  
    Eddie, el flautista de Edelweiss


    Aquí empieza la historia del temible Eduardo o Eddie como le llamaban aquellos que le seguían durante sus correrías madrileñas. Era un seductor nato poseído por el complejo síndrome de Peter Pan. Su apariencia exterior correspondía a la de un hombre de exquisitos modales, educado en buenos colegios con don de gentes y agradable, todo en él parecía encajar. Pero dentro de esta atractiva y locuaz carcasa, se escondía un auténtico depredador sexual, adicto al olor a caramelos, a colonia antipiojos y a inocencia. Poseía el don de embaucar a los niños sólo con hacer sonar unas notas de su agradable voz, los más pequeños le seguían como las ratas al flautista de la famosa leyenda de los Hermanos Grimm. Tenía la costumbre de acariciar los costados de su cabeza con las palmas de las manos, atusándose el pelo engominado en un gesto de coqueta seducción que embaucaba tanto a hombres como a mujeres. Clavaba su intensa y oscura mirada seguida de brillantes dilaciones sobre el tema de turno, era capaz de convencer hasta al mas escéptico en la diatriba que fuera. Eddie tenía madera de triunfador, sin embargo, escogió una peligrosa dirección que le transformó en un esperpéntico amante de menores, niños indefensos a los que poseía bajo su apabullante dominación aprovechándose de sus debilidades.


    Eddie se crió siendo el único hijo de un matrimonio de Madrid acomodado que disfrutaba de buena posición social. Creció en un hogar donde las estrictas normas de su padre convivían con el tradicionalismo más absoluto inspirado por la iglesia católica y Franco. La relación entre ellos se fue tornando cada vez más distante a medida que Eddie crecía y se convertía en un joven adulto. Acataba sus normas porque vivía bajo su techo, pero no compartía con su padre la misma visión de la vida. Eddie se esforzaba por disimular sus verdaderos instintos, pero su padre fue uno de los primeros en darse cuenta de las rarezas del chico. Se cruzaban por casa como dos extraños y sus conversaciones eran escasas y breves. Su madre en cambio, le profesó un amor incondicional durante toda su vida, le protegió y le cuidó hasta el fin de sus días.


    Una vez que Eduardo cruzaba el umbral de la casa familiar, se transformaba en alguien completamente diferente. Entre sus colegas de juventud se encontraba la crème de la crème de la capital y con ellos, bajo la luz tenue de los guateques, se comportaba como un señorito que alardeaba de una gran inmadurez. Sus gracias y sus locos pensamientos sobre temas como el sexo, la homosexualidad y los extraterrestres, divertían muchísimo a los demás jóvenes de su círculo. En aquellos años en que España salía de los floreados años 60 y entraba en los 70 conteniendo el despertar de la transición, las cosas estaban empezando a cambiar en algunos círculos, especialmente en el ambiente nocturno en el que se movían intelectuales, artistas, jóvenes bohemios y niños de clase alta como Eduardo y sus amigos.


    Una noche de verano, Eduardo había asistido a una fiesta en casa del hijo de un importante banquero, allí se encontraban las muchachas de las mejores cunas a la caza de un marido con sangre real o en su defecto con muchas tierras, engalanadas con las últimas creaciones traídas de París y Milán, presumiendo del brillo de las joyas heredadas que lucían para hacer valer su caché. Eduardo, que presumía de pertenecer a una buena familia, era considerado un buen partido por todas aquellas jóvenes que le rondaban sin despertar el más mínimo interés en él. Hasta que Julia seducida por su galantería al verle hablar con unos chicos se acercó para entablar una conversación con él. Eduardo no era muy amigo de las relaciones con mujeres, pero aquella joven morena de cabellos cortados a lo garçon y de cuerpo menudo, tan plana como una tabla, le pareció de lo más irresistible. Ella le hablaba de su último viaje por Europa y él se reía al escucharla narrar su historia con ese acento dominicano tan dulce que le hizo bajar la guardia y desearla. Le fascinaba la seguridad y la convicción con la que hablaba y su curiosidad por aquella apasionada mujercita despertó aún más al contarle que era hija de un dictador dominicano anticomunista. Julia había crecido entre algodones y revoluciones avivando ese carácter que le hacía tan irresistible a los ojos de Eduardo. Julia y sus hermanos pertenecían a lo más alto de la clase social de su país, iban al colegio con mucama y chófer, y los baños de sus casas tenían grifos de oro. Pero tras los tiempos de bonanza las cosas empezaron a torcerse por culpa de la política que instigaba su padre y la apropiación indebida que llevó a cabo para auto enriquecerse.


    Su padre, el generalísimo Trujillo, ordenó el genocidio de miles de haitianos a finales de los años 30. Durante la primera parte de su mandato impulsó el desarrollo de la población que avanzaba a pasos agigantados. En el segundo periodo dictatorial, el general se dedicó a sustraer los bienes privados y públicos que se le antojaba, extorsionando y robando al país durante años. Hasta que en 1961 fue asesinado durante una emboscada y su familia tuvo que exiliarse de la República Dominicana. Como antes de morir Trujillo había mantenido buenas relaciones con Franco, parte de su familia se instaló en Madrid donde gozaron de privacidad y protección para empezar una nueva vida alejados del escándalo.


    Eduardo veía algo especial en Julia que le sedujo desde el primer momento, introduciéndoles en un tan apasionado como complicado romance del que nació su hijo Iván. Se quedó embarazada al poco de empezar a salir e inmediatamente él se mudó al apartamento que Julia tenía alquilado en la calle Serrano. La noticia del embarazo alegró su oscuro corazón y se comprometió a formar una familia y cuidar de la madre y el bebé. Aquella fue la época más feliz del joven Eddie. Cuando Iván nació estaba loco de contento, era su primer hijo varón y se sentía orgulloso por haber ayudado a traer aquella criatura tan delicada y pequeña al mundo. Las peleas con su padre por tener un hijo fuera del matrimonio fueron descomunales, pero ya no necesitaba ni su techo ni su dinero, Julia tenía capital suficiente para mantenerles a los tres cómodamente y sin trabajar.


    Un año después de dar a luz, Julia se despertó en mitad de la noche y echó en falta a Eduardo en la cama. Se levantó, cubrió sus hombros con un chal y salió del dormitorio. Percibió la luz de la lamparita del cuarto de Iván encendida y se acercó procurando no hacer ruido, la puerta estaba entreabierta, se asomó con sigilo y observó a Eduardo desnudo frente a la cuna de su hijo, acariciándole y acariciándose, susurrando palabras de amor. Julia no comprendía lo que estaba pasando y la poca iluminación de la habitación sólo se lo dejó intuir, pero no le gustaba la actitud que mostraba con su hijo.


    Desde esa noche, Julia no podía pegar ojo y si lo hacía, tenía pesadillas en las que le veía haciéndole cosas terribles a su pequeño. Al caer la madrugada Eduardo, creyéndola dormida, se despertaba como un reloj y se iba en silencio hasta la habitación de Iván. La muchacha esperaba unos minutos en la cama y después se levantaba con la intención de espiarlo y convencerse de que no estaba haciendo nada malo y que sólo era un padre desvelado. Pero la paranoia y el pavor a que sus pesadillas se convirtieran en realidad, convencieron a Julia de que debía poner fin a esa enfermiza obsesión, no le gustaba ver como él se daba placer mientras tocaba al bebé. Temía que eso sólo fuera el principio de una larga cadena de abusos.


    Una mañana, temprano, aprovechando que Eduardo había salido a hacer unos recados, Julia decidió huir con su hijo. Llenó un par de maletas de ropa, llamó a un taxi y se fue al aeropuerto sin dudarlo ni un segundo más. Sólo Julia sabía entonces de qué era capaz el padre de su hijo y no podía seguir durmiendo a su lado invadida por el pánico. Le dejó una nota en la que decía: “Sé lo que haces por las noches en el cuarto de Iván, me das asco”. Desapareció cortando todo contacto con su entorno madrileño de los últimos años y llevándose con ella ese escalofriante secreto. Tomó un vuelo a Estados Unidos y se esfumó de la vida de Eduardo quitándole lo que él más quería. No volvió a tener noticias de su pequeña familia y la bestia, hasta entonces escondida en las entrañas de un hombre aparentemente encantador, ¡despertó!


    A los pocos días de la marcha de Julia y del pequeño Iván, un familiar de ella mandó a un empleado a recoger el resto de sus cosas y Eduardo perdió toda esperanza de que se arrepintiera y volviera. Tuvo que dejar el apartamento porque no lo podía pagar, recurrió a su familia en busca de ayuda económica pero su padre se negó y le reprochó que si se hubiera casado nada de esto hubiera sucedido. A escondidas, su madre le dio algo de dinero y alquiló una habitación en una pensión de la calle Berruguete, entre la zona de Estrecho y Francos Rodríguez. En aquel cuarto de paredes amarillentas, solo y abandonado, sintió que todo su mundo se había derrumbado y se encerró en sus oscuros pensamientos. Pasaba las horas devorando libros y revistas americanas que hablaban de extraterrestres y comenzó a nutrir su imaginación con aquellas historias de otros mundos. En una de esas publicaciones le llamó la atención la fotografía de una pequeña flor conocida por el nombre alemán de Edelweiss que significa ‘blanco noble y blanco puro’, también se le llama flor de las Nieves. Su nombre técnico Leontopodium alpinum proviene del griego y quiere decir ‘pie de león’, sólo se encuentra a más de dos mil metros de altura creciendo en las paredes de picos como los Pirineos, los Cárpatos, los Alpes austriacos y suizos y el Himalaya haciendo que sea difícil encontrarla y alimentando con su belleza e inaccesibilidad su leyenda. Aparentemente es frágil, pero en realidad es increíblemente resistente y soporta temperaturas extremas, se esconde bajo la apariencia de una única flor, aunque en realidad son varias agrupadas. Se cuenta que toma su color de la luna y es capaz de escapar de los esfuerzos de los hombres que la persiguen, elevándose cada vez más en la montaña, compitiendo con ellos por llegar más alto, esperando que la descubran. Esta rara especie que estaba protegida en España sirvió de símbolo honorífico a la 13ª División de Montaña SS Handschar formada en 1943 y los nazis la lucían con orgullo en el brazo derecho de sus uniformes. Todas aquellas historias fantásticas, toda esa imaginación en su siniestro mundo interior, envenenado por la ira, gestaron la semilla de su gran proyecto. Esas cuatro paredes se le habían quedado pequeñas y comprendió que estaba destinado a hacer algo sobrenatural, algo que le convirtiera a él también en una leyenda.


    Por aquel entonces Eddie tenía unos 24 años y se abrían para él las puertas hacía un nuevo futuro, un camino conducido exclusivamente por sus impulsos y sus propias metas. Había llegado el momento de liberarse de las represiones, de romper las cadenas del pasado y dar rienda suelta a sus sueños y pasiones. Quería vivir su vida soñada y no la que esta sociedad le obligaba a seguir. Sentía que debía explorar su sexualidad y convencer a otros de hacerlo con él, de liberarse de las restricciones morales que tanto acomplejaban a los jóvenes de entonces.


    Invadido por un renovado poder interior, Eddie salió del pozo en el que se encontraba sumergido. Recompuso los pedazos de su desaliñado aspecto, se aseó y visitó al barbero para un corte de pelo y salió a explorar el terreno. Eddie empezó a frecuentar los lugares por donde se movían los niños. Iba a los billares, a las cafeterías cercanas a colegios, tiendas de deporte, los sábados no faltaba a la primera sesión de los cines que proyectaban películas juveniles. Tenía todo un plan tejido punto por punto para entablar los primeros roces con aquellos muchachos que rondaba con su aplastante seguridad en sí mismo, ofreciéndose a pagarles una partida al futbolín y llamando su atención con cuentos sobre ovnis.


    En su paseo diario por el parque, Eduardo vio a Carlitos, un niño con una cara pequeñita como la de un ratón y unos ojos enormes, lo tenía fichado de los billares. Se lo encontró sollozando en soledad sentado en un banco con la cabeza metida entre las piernas. Se sentó junto a él y le ofreció su pañuelo.


    —    ¿Por qué lloras Caritos? —, preguntó con su mejor entonación.


    —    ¿Cómo sabes mi nombre? —, dijo el niño extrañado.


    —    Me sé el de todos vosotros, el otro día os invité a unas partidas, ¿recuerdas?


    —    Si, es verdad. Perdone, no le había reconocido.


    —    No me trates de usted que soy muy joven, y ahora me vas a contar por qué estás llorando.


    —    Mi padre ha muerto.


     


    Eduardo se pasó la tarde entera consolando a Carlitos, animándole, preocupándose por él, algunas de sus historias fantásticas le hicieron sonreír de nuevo y olvidar por unos minutos la condena que le había tocado vivir al perder a su padre a los doce años. Le invitó a un helado, al cine y por la noche le acompañó hasta su casa, pero no subió. Se despidió de él en el portal y le citó para el día siguiente en los billares. — Dile a tus amigos que vengan mañana también. Nos divertiremos—, propuso Eduardo acariciando el pelo del niño. Antes de regresar a la pensión, hizo una parada, un plato de cocido madrileño caliente le esperaba en la cocina de su madre como cada lunes junto a la paga semanal que le daba a hurtadillas del marido. Con ese dinero tenía la habitación pagada y pasaba la semana sin demasiadas penurias. Aquella noche Eduardo no podía dormir de la emoción, agitado por la tarde compartida con esa criatura que le había caído del cielo y aún más nervioso por el día que le esperaba al despertar.


    Llegó con una puntualidad británica a su cita con Carlitos, quien ya se encontraba en el local de los recreativos en compañía de sus amigos. Eduardo se acercó a ellos, sacó un billete de quinientas pesetas, lo puso sobre la mesa del futbolín y cuando iba a decir su nombre de nuevo, Carlitos se le adelantó interrumpiéndole para presentarlo como su amigo Eddie. Uno de los chicos corrió a cambiar el billete y le propuso que formara equipo con él para competir contra Carlitos y Miguel. Los cuatro, animados por otros dos chicos con los que iban intercambiando posiciones en cada partida, disfrutaron de una divertida tarde de futbolín y refrescos gratis. Intuyó la inocencia de aquel grupo de chavales y comenzó a compartir con ellos las historias que había leído sobre extraterrestres. Le miraban tan embobados que Eduardo se creció y les confesó que era un extraterrestre venido de otro planeta con la única misión de salvar a los niños terrestres porque ellos eran los escogidos por su gente para librarles de la gran hecatombe final que acabaría con la Tierra, así lo habían predicho los sabios de Nazar. Envuelto todo en aquella aura de misterio y confianza que imprimía Eduardo, los muchachos no salían de su asombro, pero aun así le creyeron. Fingía tener poderes recurriendo a trucos de magia que había aprendido de un joven actor. Les hizo jurar por sus vidas que guardarían el secreto si no querían que las autoridades le descubrieran y frustrara su plan, condenándoles a todos a una muerte segura. Les prometió, dándoles su palabra, que pondría a sus pies un mundo dominado por niños en el que ellos serían los líderes y les aseguraba que alcanzarían junto a él la superioridad intelectual para dominar a sus progenitores si aceptaban unas sencillas normas. La única tarea que les encomendaba era ayudarle a conocer más niños como ellos a los que poder salvar llegado el momento y para eso deberían formar una sociedad secreta llamada los Boinas Verdes. De esta forma tan creativa Eddie se alzo como líder indiscutible de un grupo de chavales que aún poco sabía de los verdaderos planes de su recién alzado jefe. La primera regla de oro:


    —Si queréis alcanzar el poder que os ofrezco y ser dueños de vuestro destino tendréis que respetad una sencilla regla, todo lo que pase en este grupo se queda en el grupo. No podéis contarle a nadie que no pertenezca a los Boinas Verdes nada de lo que aquí hagamos. ¿Entendido?


    — ¡Si, señor! — unisonaron todos fascinados por su palabrería, entusiasmados de pertenecer a un club tan exclusivo.


    Las reuniones clandestinas entre Eddie y el germen de Edelweiss, que a la semana de conocer a Carlitos y compañía ya superaba la docena, se celebraban en bares de la zona de General Mola, pero sobre todo en uno de la calle Colombia. Allí, rodeado por toda su tropa de jovencitos de doce a trece años, Eddie les instigó a molestar a los clientes para echarles y poder ocupar ellos las mesas y así charlar de sus cosas. La determinación de sus niños a la hora de obedecerle le infló el ego y el orgullo de tal manera que su ambición empezó a necesitar más, mucho más. No le bastaba solamente con esos pequeños actos de autoridad.


    Buscó con sutileza excusas para hablarles de sexo, de los diferentes tipos de amor y relaciones de las que se pueden gozar en la vida. Eduardo actuaba como un hermano mayor criticando a los padres estrictos y a aquellos que repetían incesantemente que el sexo era pecado. Despertó la curiosidad de los jóvenes por la sexualidad en pleno despertar de la pubertad, les advirtió de las artes que usan las mujeres para engatusar a los hombres y arruinarles la vida y así, empujado por el odio que sentía por Julia desde que le quitara a su hijo, les propuso la segunda norma de los Boinas Verdes: —Evitaréis tener relaciones sexuales con chicas hasta que alcancéis los 25 años—. Invitándoles a fomentar la amistad exclusiva entre los de su mismo sexo y a practicar con sus amigos o incluso con él mismo si querían satisfacer su curiosidad. Algunos, abrumados por tanta intimidad, no dudaron en salir corriendo de allí como alma que lleva el diablo, pero otros, decidieron seguir adelante con el plan.


    Eduardo planeaba llevarles de acampada y tener encuentros privados con ellos, pero la única manera de que los padres dejaran a sus hijos acampar en el bosque con un extraño, era creando un grupo excursionista que serviría de camuflaje para reinar en su pequeño país de Nunca Jamás. En 1971 nacía oficialmente la organización pederasta que más ha revuelto las tripas a España bajo el nombre de Asociación Juvenil de Montaña Edelweiss y que inmediatamente pasó a llamarse los Boinas Verdes de Edelweiss.


    A la mañana siguiente de la reunión en el bar de la calle Colombia, Eduardo se presentó en la parroquia de Nuestra Señora del Sagrado Corazón en el distrito madrileño de Chamartín, allí solicitó la inscripción de los Boinas Verdes. Conmovido por aquel señor aparentemente normal y bien trajeado al que le interesaba la educación de los más pequeños, el párroco aprobó la petición y le propuso instalar su sede en la iglesia mientras se regularizaba el papeleo para hacer oficial el grupo de excursionistas.


    Abandonó la sede dando saltos de alegría como un niño con un juguete nuevo, sin perder tiempo, se dirigió a la imprenta más cercana y encargó carteles publicitarios de la asociación detallando información de la acampada inaugural, el lugar de las reuniones y las tasas a pagar por ingresar en el grupo. Esperó en la habitación de la pensión dando vueltas entre aquellas cuatro paredes, impaciente por continuar con su nueva empresa, mirándose al espejo, repasando una y otra vez sus penetrantes miradas, hurgando en la profundidad de sus ojos, recolocando los pelos que se habían movido de sitio con una gomina de las espesas. Miró el reloj y a las cinco en punto salió por la puerta, caminó hasta la imprenta donde le esperaban los carteles recién terminados. Comprobó que todo estuviera bien escrito y no hubiera faltas de ortografía, Eddie era muy riguroso con la gramática, amaba la literatura fantástica y era aficionado a la escritura. Salió con ellos bajo el brazo y recorrió los colegios de Chamartín y de los barrios aledaños, estampando en los tablones de anuncios su tentadora oferta de aventuras y naturaleza. Después se pasó por los billares y encomendó a Carlitos y compañía que distribuyeran el resto de panfletos por lugares en los que se movieran los chicos. Una vez sembrado el germen incitador, sólo cabía esperar que los muchachos acudieran a puntarse a la acampada.


    Eddie necesitaba tomar una copa, estaba exaltado por la inminente puesta en marcha de este proyecto que tanto le alegraba el corazón. Quería compartirlo con alguien que entendiera lo que significaba para él algo asó y llamó a dos de sus viejos amigos de noches sin fin y les invitó a unos cubatas. Les citó en uno de sus locales nocturnos favoritos donde el ambiente exhumaba perfume francés para hombres refinados camuflando una homosexualidad latente. Un lugar donde había experimentado sus primeros encuentros homosexuales. Damián, recién licenciado en derecho, acudió directamente desde el bufete donde hacía las prácticas. Eduardo se echó a reír nada más verle, señalando el maletín que portaba su amigo rebosando papeles de trabajo acumulado para casa, se burló de él con su habitual cordialidad presumiendo de que él había encontrado una ocupación que le daba menos quebraderos de cabeza que la abogacía y mucho más placer. Damian quiso saber de inmediato a qué se refería, pero decidieron esperar a Fernando para empezar hablar. El tercero apareció por la puerta y lo primero que hizo fue alzar su mano derecha para mostrarles su alianza de casado mientras ponía los ojos en blanco en un gesto de conformidad y soltó un: — ¡Es lo que hay! —. Eddie no podía para de sonreír ante el notable cambio de sus amigos, adaptados a la sociedad de la que él tanto renegaba. Pero los comprendía y los apoyaba, porque sabía que, por dentro, seguían siendo los mismos de siempre, deseosos de experiencias nuevas. Explicó con todo detalle en que andaba metido, la reciente creación de su grupo excursionista, les habló de Carlitos, de Miguel y de sus imberbes amigos. En poco más de una hora había convencido a Fernando y Damian para que le acompañaran a la primera acampada e interpretaran el papel de monitores voluntarios, hasta pensaron sus nombres falsos para evitar poner en peligro la estabilidad de su vida personal, uno casado y el otro abogado, debían proteger su identidad a toda costa. Eduardo no buscaba compartir la carga ni el liderazgo, lo que necesitaba era un par de cómplices con los que realizar algunos trucos de magia y convencer a los chicos de que era un extraterrestre, si otros adultos le seguían el juego, sería más fácil que picaran. La recompensa de Damian y Fernando quedó aclarada sin palabras, ellos se entendían con una mirada cuando la conversación se tornaba picante y los protagonistas de esas fantasías eran menores.


    Las notas de su flauta mágica de melodías disfrazadas de sueños, regalos y aventuras interestelares alcanzaron los oídos de un grupo de niños que se presentaron al día siguiente en la sede de la parroquia. Eddie les recibió con los brazos abiertos interpretando su papel a la perfección anunciándose como el príncipe Alain, repartió entre sus nuevos amigos las hojas que debían firmar los padres para dar su consentimiento a la acampada del próximo fin de semana. —Este es vuestro pasaje de primera clase en la nave espacial, juntos surcaremos el espacio exterior y nos alojaremos en Delhais—, sus palabras de misterio divertían a los chicos que contagiaron a otros compañeros de clase. Animados por Carlitos y Miguel el rumor de que un nuevo Nostradamus venido de otro planeta había vaticinado el fin del mundo corrió como la pólvora por los colegios del norte. Dos días después de repartir los carteles, invadidos por la curiosidad ante tales historias fantásticas, los niños hacían cola para apuntarse a las excursiones que organizaba ese misterioso príncipe Alain por la sierra de Madrid. Por su puesto, los que se querían embarcar en esa aventura, muy hábilmente, no les contaron a sus padres cual era la trama de esas acampadas cumpliendo rigurosamente la regla de oro que imponía el líder en las reuniones: “Silencio absoluto sobre sus charlas y acciones”. No había nada más emocionante que ese nuevo club secreto para los niños de la capital que picaron el anzuelo. Los padres no veían nada raro en aquel tipo de ocio instruido y pagaron con gusto la matrícula, desconocedores de todo y felices en su propia ignorancia de lo que después se tornaría en una pesadilla.


    Al caer la noche en el campamento, perdidos en mitad del bosque, Eddie, Fernando y Damián encendieron la hoguera de los deseos, los treinta niños se sentaron alrededor del fuego, con esas caritas sonrientes. Eddie les propuso un juego. Uno a uno, se levantarían, se sentarían en su regazo y confesarían sus preocupaciones en la vida, todo aquello que les quitaba el sueño. Aseguró que nadie sería juzgado ni dejaría que el resto se burlaran, a cambio, ellos recibirían su amistad incondicional. Eddie juró, poniéndose en pie con la mano en el corazón y la derecha alzada, que se dejaría la piel para solucionar todo aquello que les atormentaba, les garantizó una solución a todos sus problemas. Algunos le creyeron y otros pensaron que era una tontería.


    Carlitos se ofreció voluntario para empezar la ronda y se sentó sobre las piernas de Eddie, era tan pequeño que Eddie podía rodearlo por completo. El niño explicó que su mayor miedo era crecer sin su padre y no tener un hombre en casa con el que contar ahora que se hacía mayor. Eduardo inspiró apretándolo entre sus brazos y le consoló, asegurándole que él siempre estaría a su lado. El resto fueron pasando y Eddie anotaba mentalmente qué niños se sentían relajados con el contacto físico y quienes se mostraban incómodos y los separó en dos grupos. Al día siguiente Damian se llevó a los más reticentes de excursión, mientras que Fernando y Eduardo tanteaban a Carlitos, Miguel, Iñaki, Nacho y Ernesto, entre otros, a orillas del lago. Eduardo desplegó todo su poderío psicológico sobre el grupo de niños ilusionados por haber encontrado a alguien que les prestaba atención y comenzaron los tocamientos inocentes, las bromas sobre el sexo, las palabras picantes. Eddie se quejó del calor que hacía y propuso que se quitaran la ropa y se bañaran todos juntos desnudos. Entre chapoteos en el agua y las grandilocuentes frases de Eduardo, que ya tenía calado el punto débil de cada uno, Carlitos sucumbió a sus encantos y se dejó llevar hasta perder el sentido, embriagado por la voz varonil y cariñosa de su nuevo e íntimo amigo.


    La mitad de los niños de la primera acampada, se resistieron a repetir por lo raro de todo aquello. En su lugar, acudieron nuevos candidatos alentados por las disparatadas historias que contaban los que se habían estrenado como Boinas Verdes. Platillos volantes, galaxias lejanas y extraterrestres dispuestos a salvarles antes del exterminio de la humanidad eran ingredientes de un cóctel muy goloso para aquellos niños de los setenta que contaban con un canal de televisión y un par de horas de dibujos animados al día, no les quedaba otra que tirar de su imaginación para inventar juegos con los que pasar el día. Pero lo del príncipe Alain superaba cualquier fantasía.


    En la segunda acampada de Edelweiss ya eran cincuenta miembros gracias al papel que desempeñaban sus favoritos, capitaneados por Carlitos y Miguel, entre sus compañeros de clase y los del equipo de fútbol. Con la lección aprendida de Eddie, los chicos aprovechaban los encuentros en baños y vestuarios para hablarles sobre el grupo, las excursiones y las experiencias extraordinarias que experimentaban junto al príncipe.


    La hoguera volvía a estar encendida y Eduardo desplegó nuevamente sus encantos, esta vez, comenzó con trucos de magia para caldear el ambiente. Damian y Fernando eran los encargados de mover los hilos tras las trampas que Eddie tenía preparadas de antemano para demostrar que era un ser sobrenatural. A lo largo de la tarde, mientras los niños jugaban, habían colocado por todo el campamento luces que encenderían y apagarían según avanzara el número que Eddie había estado ensayando. Animaba aquellas ilusiones manipuladas con sus negativas opiniones sobre todo aquello que sabía que los chicos querían oír. Los padres recibían la peor parte de sus críticas, junto a las mujeres a las que describía como seres imperfectos, llenos de envidias, demonios y veneno. Después llegó la aparentemente improvisada lectura mental de sus cuentos que días antes había estado escribiendo en su habitación. Relatos perfectamente sintonizados, sobre un mundo extraterrestre llamado Delhais, tierra prometida para todos aquellos muchachos que se lo merecieran.


    —Niños míos, no tengáis miedo, yo no estoy aquí para haceros daño, soy vuestra única oportunidad de salvaros. Solo si hacéis todo lo que os digo seréis libres.


    Los juegos duraron hasta altas horas de la madrugada, los niños, desvelados por las historias del príncipe, la intriga y los bailes alrededor de las llamas con ese juego de luces mágico creado por Eduardo, avivaron las ganas de experimentar y decidieron seguir a los tres adultos hasta sus tiendas, un par fueron con Damian, otros tres con Fernando. Eddie se metió en su tienda, la más grande, con seis de ellos, mientras los demás seguían disfrutando de una noche sin horarios paternos acabando los últimos lingotazos de cerveza de las botellas que había entre la comida y los refrescos y que Eddie les había animado a probar.


    Los que aceptaron con resignación las exigencias de su nuevo mesías fortificaron el germen de Edelweiss estrechando lazos con Eduardo, captando nuevos adeptos, ayudándole a preparar a los nuevos para estrenarse. Nacho y Ernesto, dos de los miembros más destacados del grupo principal, tenían problemas en casa y se instalaron en el piso que había alquilado con el dinero de las matrículas. Creyeron ciegamente en él y captados por la naciente secta, hicieron el petate y le siguieron. Eddie odiaba vivir solo y no le costó convencerles.


    Dentro de los Boinas Verdes creó el subgrupo Edelweiss constituido por sus 'favoritos', como los solía llamar. Escogidos así por parecerles los más guapos y más fáciles de dominar. Ese pequeño grupo formado por los que se rindieron a sus pies suplicándoles atención, fueron Ernesto, Nacho, Iñaki, Miguel y Carlitos. Vivían por y para servir a Eddie, estaban dispuestos a dar la vida por él. Con esos pocos elegidos, a los que se refería ante sus amigos como los AP (amistad particular), se permitía poseerlos a su antojo. Por más que les bajase los pantalones, los AP vivían felices tras su venda de mentiras adherida a los ojos. Mientras los Boinas Verdes, los que él sabía que no podía controlar, todavía, cumplían la función aparente de un equipo excursionista, controlados por él mismo y para compensar a los AP por su fidelidad, les ascendió como en el ejército: pasaron de cadetes a capitán, condecorándoles después con el grado de coronel a medida que fueran sumando méritos. Su función consistía en controlar al resto de chicos, tentarles, convencerles para tener un encuentro privado con el príncipe y ganarse el puesto en la nave espacial. Para entrar a formar parte del círculo de Eddie y pertenecer al selecto grupo tenían que acatar un juramento que rezaba así: "Juro por mi honor defender y pertenecer a la Guardia de Hierro de Delhais hasta mi muerte, defendiendo tres conceptos fundamentales y universales: amor, justicia y libertad, aplicándolos a mi mismo, caminando por el sendero de la verdad, hasta que alcance la perfección en el planeta Delhais con el Príncipe Alain". Todo un panfleto propagandístico de quien estaba forjando un auténtico ejercito de jóvenes dispuestos a matar por él y a ser sus esclavos sexuales sin rechistar.


    A los pocos años de su creación, la secta empezó a cobrar fuerza y a extender su poderío entre otros adultos pregonando, en ambientes controlados de Madrid, el derecho a mantener relaciones homosexuales con menores de edad por voluntad propia de los chavales. Los AP eran ya adolescentes y contaban en sus filas de Edelweiss a unos setenta seguidores que se habían entregado en cuerpo y alma al líder. Vivían en las calles de Costa Rica, Nicaragua, República Dominicana, el Paseo de la Habana, Comendadores, la calle Trueba y la zona de Príncipe de Vergara.


    La capital se le estaba quedando pequeña y sintió la necesidad de conquistar otros parajes lejanos y vírgenes que esperaban ansiosos a ser descubiertos, sediento de carne nueva. Otros como Eddie, se ofrecieron a extender las redes de Edelweiss por el país. Eran aquellos que se escapaban a Madrid el fin de semana, buscaban alguna excusa para viajar y desprenderse de los disfraces que cargaban en su vida diaria, gozar de aquellos primeros locales clandestinos para homosexuales latentes en Madrid a la espera inminente de que afloraran los brotes de lo que serían los ochenta y la movida madrileña. Edelweiss llegó hasta Vigo, Alicante, Cáceres, Badajoz y Canarias donde Eduardo viajaba para darles charlas inspiradoras, con sus mejores palabras les explicaba que sus campamentos se basaban en una manera de vivir existente en un lejano planeta de Delhais, vecino de su natal Nazar. Les prometía que allí serían trasladados todos los miembros del grupo, una vez tuvieran un grado de aprendizaje apto para volar a ese misterioso lugar perdido en mitad del Universo y así salvarse del fin del mundo. Eddie les convencía de que sólo los que le demostraran su fidelidad absoluta y amor incondicional viajarían a la tierra prometida, la gran Delhais.


    En sus visitas era de lo más discreto, no hablaba con nadie excepto con sus hombres de confianza, encargados de sus diversas sedes nacionales. Aparecía en los campamentos en mitad de la noche haciendo una entrada espectacular, recurriendo a sus artimañas mágicas compinchado con sus amigos que habían alimentado la leyenda del príncipe Alain y jugaban a convocarle. Una vez terminado el número inicial, le seguían las tretas cariñosas y los escarceos a la luz de la luna, tentando con preguntas de doble sentido o picardías para reconocer a los que le interesaban y a los que no. El protocolo a seguir era el mismo de siempre, una vez captadas las fuerzas de élite entre los chicos, los entrenaba para que salieran a engatusar a otros como ellos.


    Eddie siempre volvía a Madrid satisfecho por los resultados, y deseoso de volver con los suyos, los que le habían encumbrado a lo más alto, sus queridos AP y los miembros de la Guardia de Hierro. Entre ellos se sentía como un auténtico Führer ante su floreciente ejército. Pero pronto la situación empezó a escapársele de las manos, fue poco después de la excursión a La Paz.


    Entre octubre de 1975, los grupos de Boinas Verdes se movilizaron en masa en una solemne visita al anterior jefe de Estado, Francisco Franco, que se encontraba hospitalizado en el Hospital de La Paz para rendirle tributo. Eddie, antiguo legionario, veneraba a Franco aún sabiendo que detestaba las prácticas sexuales entre hombres. Pero de alguna manera se veía reflejado en él desde que sus chicos le convirtieran en el líder de una nueva juventud fascista. Solo que estos seguidores formaban una extraña composición de guerrilla paramilitar anticomunista que propagaba el Apocalipsis cristiano y veneraba la existencia de extraterrestres. Los adultos que dominaban los subgrupos justificaban sus acciones creyéndose creadores de una clase superior de hombres con tendencia homosexual. Aunque en realidad lo querían decir es que encubrían una peligrosa red de prostitución infantil. Eddie lo tenía todo y a todos controlados, nada podía salir mal y se sentía como el nuevo Caudillo, aunque con sus particulares normas y su propia dictadura.


    Por aquel entonces ya habían pasado por los centros de la secta alrededor de 400 adolescentes, de los cuales unos 50 formaban parte de la estructura interna de Edelweiss. Aquellos a los que Eddie protegía directamente y de los que se beneficiaba a su antojo prometiéndoles poder y pequeñas dosis de liderazgo como coordinadores de los Boinas Verdes. Título que alcanzaban por sus hazañas, que consistían en atraer caras nuevas y manipularles para bajar la guardia, así ganaban poder y notoriedad. Dentro de la división, Eduardo estableció pequeños escuadrones dirigidos por sus chicos de confianza. Su opinión sobre las mujeres era cada vez peor por eso no es de extrañar que solo unas siete u ocho niñas captaran su atención y se hicieran un hueco en Edelweiss.


    Después de la visita a Franco, algunos coordinadores denunciaron a Eddie ante la policía de Chamartín porque estaba robando el dinero de la asociación. Desde que le conocían, Eduardo solo había tenido un trabajo que le consiguió el padre de uno de sus muchachos al que había captado con 13 años. Aquel padre creyó que no había nada malo en él y sus excursiones por lo que le ayudó a buscar un empleo en el que solo duró un mes. Para Eddie eso de tener que cumplir un horario laboral corriente le suponía un auténtico suplicio porque no le dejaba tiempo para llevar a cabo sus ambiciosos proyectos. Como necesitaba dinero tiraba de los fondos que recibía la asociación para materiales e instalaciones y se lo gastaba en sus juergas personales. Metía la mano en el saco y… ¿quién le iba a pillar? Él era el jefe, sí, pero los grupos ‘tapaderas’, los que realmente iban de excursión y no de bacanal sexual, estaban creciendo en varias ciudades y necesitaban los fondos para los verdaderos campamentos. Cuando los monitores Boinas se dieron cuenta de que Eddie había estado vaciando las arcas en su beneficio y que no le importaba en absoluto el material de montaña ni los niños, decidieron plantar cara al asunto.


    Los monitores denunciantes acordaron la expulsión de Eddie de los Boinas Verdes un día de otoño en un piso de la calle Potosí, donde tenían su despacho los que albergaban mayor rango. Aquellos a los que en su día Eddie había dado poder dentro de la asociación se volvieron en su contra. Ese traspié le obligó a abandonar la primera estructura de la secta y a desarrollar una banda similar, pero con tres estatus distintos. Por un lado, estaban los llamados 'Rangers' que eran la cara pública y discreta del ente, después formó el núcleo sectario 'Edelweiss', en el que se encontraban los que le siguieron a su marcha desde la anterior y original sección, y, por último, creó un subgrupo claramente nazi denominado 'Camisas Pardas'.


    A finales de 1975 Eddie fue denunciado nuevamente a la policía por alguien de su entorno. Marta, una de las pocas niñas que pertenecía al grupo, tenía dieciséis años cuando quebrantó la regla de oro de Edelweiss. Fue una buena estudiante con la cabeza bien amueblada hasta que conoció a Eduardo dos años atrás. Entró en los Boinas Verdes porque no la aceptaron en los Boy Scouts. Escuchó a unas compañeras del colegio hablar del grupo excursionista y decidió presentarse en las oficinas de la parroquia. Su entrada en el grupo desembocó en una espiral de cambios de personalidad, dejó sus estudios de lado llamando la atención de sus padres con malas notas y una conducta a la que estaban acostumbrados, empezó a contestar de manera insolente, volviéndose desordenada, insegura y víctima de insufribles cambios de humor. El padre de la niña presintió que algo le pasaba porque no reconocía a su pequeña y trató por todos los medios de recobrar su confianza para poder ayudarla, marcando un antes y un después en la vida de Eddie. Marta terminó por confesar en casa todo lo que aquel señor hacía con sus súbditos los fines de semana. Su padre fue la primera persona en acudir a las autoridades para informar de lo que se hacía en esas excursiones. Tras una vista rápida, el juez condenó a Eddie a unos meses de cárcel por no tener más que la palabra de una joven muchacha.


    Al escuchar la sentencia del juez, Eddie se echó las manos a la cabeza. Miró a su amigo y abogado José Luís de la Fuente y se encogió de hombros. Durante su traslado a la cárcel, Eddie cerró los ojos e intentó recordar la cara de la niña que podía haberle traicionado. Pero ni por asomo le venía ninguna imagen a la cabeza. Tenía a tantos a los que mirar que las niñas no entraban en su campo de visión como norma general. Si hubiera sido un chico seguro que lo hubiera recordado.

  


  
    Billete de ida a Santa Eulalia


    Estaba en mi segundo año de instituto, sentada en las escaleras de la entrada del centro a la hora del recreo, charlando animadamente con mis amigas cuando un enorme barullo interrumpió nuestra conversación sobre ropa, dos coches de patrulla frenaban en seco frente a la sucursal bancaria de la otra cera. Los cuatro agentes se apearon de los vehículos y entraron en el banco echándose las manos al cinturón preparados para usar sus armas. A los pocos minutos salieron con Juanito esposado y el guardia de seguridad maldiciéndole y acompañando del brazo a una señora a la que había intentado robar cuando salía de la oficina.


    El revuelo en los pasillos del Instituto Santa María de Ibiza fue monumental porque algunos de los alumnos conocíamos a Juanito, algunos profesores también fueron testigos de la detención cuando volvían de tomar su café en el bar. La hora siguiente al suceso estábamos en clase de Historia y Don Bartolo hizo referencia al filósofo francés Rousseau para justificar lo que habíamos visto durante el descanso. Dijo con su cara de bonachón y su frondoso mostacho: —El hombre es bueno por naturaleza, es la sociedad quien lo corrompe—. En la siguiente materia, volvimos a retomar el tema, el profesor de Filosofía era un joven impetuoso y no estaba de acuerdo con lo que nos había dicho el de Historia. Ángel explicó las reflexiones de Hobbes quien considera al ser humano malo desde que nace e insistió en que muchos de los defectos del hombre están marcados con fuego en nuestro ADN. Después se burló de Rousseau ironizando: —Si la sociedad corrompe al ser humano, entonces, ¿quién corrompe a la sociedad? —. El debate duró toda la hora hasta que sonó la campana y terminaron las clases. En mi opinión, nuestra condición humana es destructiva por naturaleza y ese es el precio que tenemos que pagar por el desarrollo, la evolución y el progreso. En este mundo que hemos creado y gira entorno a nosotros sobrevive el más fuerte, el más listo, el más grande, el más poderoso... Somos insignificantes hormiguitas en un Universo que se nos queda pequeño y aún así no llegamos a comprender. Misterioso y desconocido, como nuestra propia existencia, tendemos a destruir todo lo que nos rodea, juzgamos al diferente o al raro porque nos dan miedo sus intrínsecas peculiaridades. Todo lo que se salga de la norma establecida por unos pocos nos aterra y nos pone a la defensiva. Ahí radica la voluntad de cada uno para elegir que vereda sortear y cuánto queremos conseguir o destruir en cada zancada. Son nuestras decisiones diarias y nuestra actitud la que nos conduce por las diferentes sendas de la vida. Normas de conducta, reglas, religiones y demás sandeces solo hacen que coartar nuestra libertad y dirigirnos por lo correctamente aceptado. No siempre el que más reza en misa es el más santo, por eso, depende de cada uno el levantarse por las mañanas y tomar las riendas de su propio destino. Pero no siempre es una tarea fácil, no siempre podemos escoger y es entonces, cuando nos topamos de cara con esos obstáculos, cuando hay que luchar por sobrevivir y recuperar nuestra propia identidad. Juanito se encontraba en ese punto de la encrucijada en la que tenía que tomar la decisión más difícil de su vida: cazar o ser cazado.


    Eso hizo él para sobrevivir, convertirse en cazador. Llevaba dos años fuera de casa, vagando por las calles, subsistiendo a base de robar y trapichear, cada vez que le pillaban con las manos en la masa se lo llevaban al retén juvenil por ser menor de edad, ante la negativa de su familia de hacerse cargo de la multa y llevárselo, los agentes le remitían a una casa de acogida tras una breve visita al juez de guardia.


    En aquellos hogares temporales duraba menos que canta un gallo y volvía a la calle una y otra vez. El día que le detuvieron en frente de mi instituto supe por Guille que el cura de Santa Eulalia le había acogido en su parroquia como hacía con otros niños en su situación. Dos amigos suyos ejercían de monaguillos en las misas de la tarde, fue a recogerlos después del oficio para jugar a fútbol y se reencontró con él en el claustro de la iglesia, ayudando a una monja a recoger las hojas secas del porxo. Se pusieron brevemente al día, Juanito le resumió que vivía de la caridad del cura después de irse de casa y buscarse la vida en la calle. Guille sintió que podía hacer algo por él y le invitó a unirse al partidillo que había organizado con otros amigos. Pidió permiso a su tutor y a éste le pareció una fantástica idea que se relacionara con muchachos del pueblo y le dejó marchar. Volver a jugar le hizo recordar que aún era un niño y que podía seguir siéndolo si seguía los consejos del Padre Juan, la primera persona que le había ayudado de corazón. Aquel hogar de acogida era distinto a otros en los que había estado y ya no sentía la necesidad de huir, le gustaba vivir en el Puig de Misa donde se alza la blanca iglesia de estilo puramente ibicenco construida con piedras de arenisca en el siglo XVII y engalanada con una torre que servía para vigilar la llegada de piratas a la costa. A los pies del Puig fue edificándose otros asentamientos hasta convertirse en la ciudad costera que es hoy. El cura le contaba todas aquellas historias para avivar su sed de conocimiento, le daba clases de lectura y matemáticas con la intención de que retomara el colegio.


    Los primeros meses en aquel nuevo hogar creyó que podía tener una segunda oportunidad y se alejó temporalmente de sus aficiones delincuentes para matar el tiempo entre las enseñanzas del Padre Juan y los encuentros con Guille y sus amigos en el campo de fútbol o en la playa jugando a las palas. Los muchachos eran de familia humilde y Juanito se sentía cómodo con ellos, pero cuando planeaban ir al cine o a tomar una hamburguesa en el puerto ponía alguna excusa y se retiraba del grupo. No tenía dinero para dedicarse al mismo ocio que los quinceañeros más modestos de Santa Eulalia y se perdía por los alrededores del pueblo buscando algo con lo que entretenerse. Más allá de donde termina el paseo marítimo y comienza la playa con agrupaciones rocosas asilvestrando el paisaje arenoso y plagado de vegetación descuidada, Juanito encontró el viejo hotel Fenicia convertido en casa okupa. Era un sitio del que había oído hablar a otros chavales que también frecuentaban las calles y compartían con él una larga lista de delitos menores en su ficha policial. Juanito entró en aquella construcción y se encontró con personas que estaban en su misma situación, sin un lugar a donde ir y sin nada que perder, más que su propia vida, o eso a lo que llaman dignidad.


    El hotel se quedó a medio construir por no cumplir con las leyes establecidas por urbanismo. Se alzaba entre vigas de acero y hormigón blanco con vistas al mar por un lado y a la montaña por otro. Aquel lugar estaba hecho un verdadero asco, las paredes se caían a trozos, las ratas vagaban por allí a sus anchas y los heroinómanos se descolgaban en sus rincones para meterse un chute y pasar el viaje. A cada paso había en el suelo una jeringuilla, un condón usado y una horrible peste que merodeaba por los pasillos. Aquel lugar tomado por los sin techo servía como refugio cuando llovía y hacia frío. Todos los que vivían en esa pocilga respetaban una norma: ¡no molestar! Cada uno iba a su rollo, pero se respetaba firmemente el derecho a la propiedad y no se robaban entre ellos. No buscaba nada en particular, sólo quería curiosear, pero se encontró con Mohamed, un sin papeles de dieciséis años que vivía en la primera planta. Juanito le preguntó por qué estaba ahí y el marroquí le contó su historia, había venido desde Marruecos escondido en un barco como polizón, soñaba con salir de la miseria de su país y ganarse la vida en España. Pero el tío con el que había venido a vivir le maltrataba y se marchó de casa, como no podía volver a su país y sin papeles no podía trabajar, así que vivir como un okupa era su única opción. Se levantó la camiseta y le enseñó sus marcas, tenía todo el cuerpo castigado, sacó del bolsillo una barra de pegamento y se la llevó a la nariz para inspirar sus vapores. Juanito hizo lo mismo mostrándole sus cicatrices y los lazos amistosos surgieron solos, aceptó la invitación de su nuevo amigo y probó los efectos del compuesto, parecidos a los que causa el alcohol calmando la ansiedad con unos toques de euforia. Un amigo era lo que más falta le hacía en ese momento en el que su angustia interna le contenía entre la tristeza y el miedo y una droga era lo mejor para calmar sus dolores, no era lo primero que probaba, pero salía más barato que otras sustancias, en realidad, Mohamed robaba el pegamento en tiendas como librerías, ferreterías, supermercados, gasolineras, lo había por todas partes. 


    Juan, que por aquel entonces ya había cumplido los quince años, seguía viendo esporádicamente a los amigos de Guille, cayó en la cuenta de que aparecían con objetos caros sabiendo que sus familias no se las podían permitir, como cosas de marcas caras. Paquito apareció en el campo de fútbol con una Mountain Bike nueva, de las de marchas y con ruedas de montaña relucientes. Se fijó en las Nike que calzaba Tony, último modelo con cámara de aire, se había desecho de sus raídas Juma.


    La curiosidad le llevó a preguntar como un gato que asoma sus bigotes cuando alguien le enseña algo brillante.


    —Oye Paquito, no decías que tus padres no tenían un pavo, ¿de dónde has sacado esa bici tan cara?


    —Es un regalo.


    — ¿De quién?


    —De un amigo mayor, ¿quieres conocerle?


    — ¿Hace regalos así a todos sus amigos?


    —Sólo a los especiales como nosotros. Seguro que a ti también te compra algo, si quieres mañana iremos a verle. Además, ya le he hablado de ti y él también quiere conocerte.


    Juanito no tenía la menor idea de a quién estaba a punto de conocer, debía ser alguien rico e inmensamente generoso para gastarse tanto dinero en sus amigos. Intentó que Guillermo le desvelara el misterio, pero a diferencia de los demás, a Guille no le gustaban las cosas que les proponía Eduardo a la pandilla y sólo le dijo que era un tipo de Madrid que les compraba cosas a cambio de favores un tanto especiales.

  



  

    Se abre la veda


    La declaración de Marta empujó a dos agentes de la Comisaría de Chamartín, Pedro Pardo y Andrés Fonseca, a ponerse tras la pista de Eduardo. Los detectives no aceptaron la sentencia del juez y decidieron ir más lejos, obedeciendo la corazonada que tuvo el mayor de ellos cuando la niña acudió con su padre a poner la denuncia. Algo le dio en la nariz a Fonseca de que en la trastienda de aquel sospechoso grupo de montaña se cocían algo más que lentejas. Eddie cumplió la breve condena y al salir de la cárcel, los dos policías vestidos de paisano le esperaban en la puerta. Apoyados en el coche, camuflados bajo gafas de sol, clavando su mirada en él, observándole cruzar el umbral hacia la libertad. Eduardo los reconoció de los interrogatorios, caminó hacia ellos pausadamente, sin apartar la mirada hasta plantarse cara a cara con la cabeza bien alta.


    — ¿Ahora qué Eduardo, vas a volver a jugar con niños?


    Sonriendo como si un anzuelo tirase de la comisura del labio izquierdo hacía la oreja, Eddie contestó a Pardo con sus habituales buenas maneras:


    —Señor agente, por dios, me ofende. ¿De verdad creyó lo que contó aquella niña sobre mí? Eso es la chiquillada de una cría que quiere llamar la atención. No son más que mentiras creativas que esconden otro tipo de trastorno.


    —Ya, tú por si acaso ándate con ojo que te estaremos vigilando de cerca.


    —Vamos a ser tu sombra a partir de ahora—, sentenció Fonseca.


    La pareja de policías montó en el coche y dejó a Eddie maldiciéndoles en silencio en la parada de taxis dónde le esperaba su anciana madre.


    De camino a la comisaría, los agentes comentaban la chulería con la que se había comportado Eduardo, les pareció tan insultante que se metieron de lleno en el caso nada más llegar a sus despachos. Pardo llamó al padre de Marta y le anunció que Eddie había salido de prisión, el pobre hombre temió las represalias que pudiera llevar a cabo para vengarse de su hija. Pero el agente insistió en que se calmara, que su trabajarían día y noche en el caso y lo mantendrían vigilado, tranquilizándose al otro lado del teléfono, le recomendó al agente que visitara al cura de la parroquia de Chamartín. Una semana antes, se lo había encontrado por la calle y le contó lo que había pasado con Marta y el grupo excursionista, pero para su desconcierto, el cura no mostró el más mínimo gesto de sorpresa. Entonces, el Padre Bartolomé le confesó que él también percibía algo raro en aquellos grupos y que Marta podría estar diciendo la verdad. El detective lo anotó todo en su cuaderno y al colgar, cogió su chaqueta del perchero y arrastró a su compañero sin darle explicaciones. Por el camino le puso al día y sin más dilación se presentaron ante el párroco de Chamartín. Se presentaron y fueron directos al grano, en cuanto don Bartolomé escuchó el nombre de Eduardo no dudó en colaborar con ellos, él tenía sus propias sospechas de que las cosas con los chavales de la Iglesia andaban por camino peligrosos. El párroco tenía en su poder, guardada a buen recaudo, una prueba clave, la carta que los propios padres de Eduardo le habían enviado informándole sobre las rarezas de su hijo y explicando porque no le consideraban apto para tratar con niños. En definitiva, le llamaban “persona de poca moralidad”. Los señores González conocían los gustos sexuales de su único hijo, pero para nada imaginaban el alcance de sus acciones reales.


    Fue el propio Eduardo quien relataría más tarde, durante una de sus detenciones, cómo en 1963 descubrió su condición de bisexual con 16 años y los problemas que eso le creó con su familia:


    —En el colegio un compañero me llevo al baño después de una conversación sobre sexo y me masturbó, lo que al principio me causó una gran vergüenza. Estuve mucho tiempo dándole vueltas a lo sucedido con mi amigo y no conseguía olvidarlo. Después de eso tuve tres novias, pero me di cuenta de que también me gustaban los chicos. Mi padre no toleraba que jugara con niños y niñas más pequeños que yo, por lo que le confesé a mi madre mi tendencia bisexual. Al enterarse mi padre, me echó una gran bronca y me llevó al psiquiatra, con quien franqueé mi ambivalencia. El médico me recetó unas pastillas y tuvo la poca delicadeza de contarle a mi padre todo lo que yo le había confesado. Por eso nunca más volví a su consulta. Me automarginé y me refugié en la lectura. Uno de mis libros favoritos era sobre extraterrestres, me impresionó y forjé una vida interior en la que yo era el príncipe del planeta Nazar, que me sirvió para llenar mi soledad y tener una personalidad exótica antes los chicos.


    Aquello sólo fue el detonante para que los demás padres se pusieran en alerta y comenzara una guerra abierta contra el líder de Edelweiss. Un grupo de señoras entraba en la Iglesia cuando los agentes se despedían del cura y empujadas por la curiosidad trataron de sonsacar al religioso que terminó por compartir sus sospechas sobre Eduardo, provocando un gran revuelo en la parroquia, extendiendo más allá de sus muros el rumor de que la pederastia acechaba sobre sus hijos y nietos. Los padres que pagaban la cuota del club de montaña empezaron a interrogar a sus hijos sobre lo que hacían en esas acampadas de fin de semana, hasta que uno tras otro se fueron derrumbando, confesando lo que aquel hombre y sus discípulos les hacían. Las familias hicieron de tripas corazón y escucharon a sus hijos contar como hombres maduros les tocaban, manoseaban y penetraban, obligándoles a masturbarles. Los niños se habían cansado de los juegos en el bosque, ya no querían seguir participando en las orgías del Príncipe Alain porque les hacía sentir sucios, vacíos y muy deprimidos. La primera reacción de muchas familias fue derrumbarse, pero tras recuperar la calma acudieron en masa a la policía. A pesar de las numerosas denuncias, las pruebas que recababan los agentes contra Eddie seguían siendo insuficientes y solo pudieron retenerle dos meses en prisión preventiva hasta que un juez le devolvió la libertad. No había manera de retenerle sin hechos sólidos con los que poder acusarle y Eddie seguía campando a sus anchas burlando la ley.


    Al pisar de nuevo la calle no sólo no abandonó sus sueños de ampliar su harén, sino que reorganizó el grupo de la Guardia de Hierro de Delhais. Los siguientes meses fue muy cauto, sabía que la policía le vigilaba de cerca, Pardo y Fonseca insistían en su empeño de echarle el guante y él no estaba dispuesto a darles esa satisfacción, aunque tuviera que jugar al gato y al ratón con ellos. Tenía motivos suficientes para estar paranoico por lo que se volvió muy estricto con la pandilla, esta vez había creado un grupo cerrado y solamente dejaba entrar a aquellos que voluntariamente le demostraban su amor sin hacer preguntas y sin remilgos. En las reuniones con la nueva selección había mucho alcohol y alguna que otra droga, así conseguía desinhibir a sus chicos y él disfrutaba sintiéndose el rey.


    Su sed de sexo infantil aumentaba insaciable, ya no se conformaba con reuniones esporádicas aún sabiendo que cualquier paso en falso sería una condena. Eddie se citaba con los chicos casi a diario, los fines de semana los llevaba a la montaña y entre semana quedaban en pisos habilitados para la secta. Siempre en lugares donde la policía no pudiera pillarle in fraganti. Con los reclutados de la nueva guardia sus formas no eran distintas a las de antes, seguía pregonando la misma cantinela sobre viajar al espacio exterior, convenciéndoles de que merecerían ese privilegio si eran puros y se desprendían de aquellas creencias impuestas por la sociedad, como la religión. Se sentaba ante ellos desmitificando los prejuicios que sobre el sexo se enseñaban en las escuelas y en el catecismo. Para llegar al fondo de sus corazones y convencer a los nuevos cadetes de practicar sexo en su noche de iniciación, ponía de ejemplo a la mismísima Naturaleza, rodeados por ella, embriagados por el alcohol, les decía:


    —Cómo no va a ser normal el sexo entre nosotros, niños míos, mirad a vuestro alrededor. Para los animales las relaciones sexuales son algo libre, no hay nada de malo en ello. Lo hacen con sus mayores, con los de su mismo sexo... ¡Todos con todos! Así debe ser aquí y en el planeta Delhais. ¡Olvidad esas absurdas manipulaciones que os meten en la cabeza los profesores! ¿Sabéis que lo hacen para teneros controlados? Os lavan el cerebro para convertiros en futuros amargados como ellos.


    Los nuevos integrantes complacieron a Eddie y a los chicos de la vieja guardia. Sus juegos de magia y telepatía seguían causando furor, uno de sus favoritos era el de la guija. Sus colaboradores pintaban un tablero con el abecedario y escribían un SI y un No en el centro de las letras ordenadas como mandan las sesiones de espiritismo. Eddie cogía un vaso de chupito y lo colocaba en el centro invocando al antepasado de alguno de los presentes fingiendo entrar en trance. Contaba con la ventaja de conocer de ante mano la situación familiar de los niños porque él mismo les animaba a que se lo constasen. A los que eran huérfanos de padre o madre, les hacía creer que entraban en contacto con sus difuntos apoyando el dedo índice sobre el vaso sin a penas tocarlo, mientras invocaba a los espíritus y sus compinches se encargaban de moverlo. Uno de los niños comenzó a llorar de alegría porque creía que había podido despedirse de su madre. Otros se abrazaban dando gracias de ser merecedores de la compañía de este ser supremo que los tenía maravillados provocando un mar de emociones en sus pequeños corazones.


    España padecía entonces una fiebre por lo paranormal contagiada por los medios de comunicación y el cine extranjero. Los avistamientos de Ovnis ocupaban las páginas de periódicos, en las estanterías de las librerías abundaban libros sobre extraterrestres, las noticias de esos extraños fenómenos se colaban en la radio, la televisión y en la curiosidad de mucha gente que empezó a preguntarse si estamos solos o no en el Universo.


    Para Eduardo todo aquello no era más que un juego con normas que el mismo había inventado, inspirado en las historias paranormales que solía leer. Tras los engatusamientos, Eddie desenmarañaba su complejo proceso de manipulación anulando su percepción en habitaciones aisladas o tiendas de campaña. A solas y asustados tras las sesiones de lavado de cerebro se entregaban totalmente a él. Sus víctimas eran chicos de clase media-alta, hijos de personas que se podían permitir los gastos que conlleva salir de acampada, el viaje, el material de excursionismo y la cuota del club.


    La policía llevó sus investigaciones más allá y avisó a las familias de los nuevos miembros del peligro que podían correr. Pronto Eddie empezó a encontrarse muy solo, los más pequeños, sus favoritos, ya no tenían permiso para asistir a sus campamentos y solo le quedaban los que estaban a punto de cumplir la mayoría de edad, incluso alguno ya la rebasaba. Pero eso no le frenó, siguió prostituyendo a los chicos, explotándolos y dominándolos a su antojo. Hasta que finalmente, unas nuevas peregrinaciones de niños acompañados por sus padres se presentaron ante la policía para denunciar los abusos sexuales que habían sufrido por parte de sus monitores de campamento. Las declaraciones de aquellos chicos ponían los pelos de punta a Pardo y Fonseca que grabaron todas las conversaciones. Escucharon las cintas una y otra vez hasta tener algo que presentar ante el juez. Corría el año 1984 cuando las investigaciones empezaron a dar sus frutos y la policía desarticuló la secta Edelweiss. Pardo y Fonseca, seguidos por un gran grupo de agentes uniformados, irrumpieron en los pisos francos y se llevaron todo el material que encontraron relacionado con la secta. El juicio tardó seis años en llegar y durante ese tiempo Eddie decidió huir de Madrid y puso rumbo a Mallorca para que amainase la tormenta del escándalo que había protagonizado. En la isla nadie lo conocía y no tardó en conseguir un puesto que le iba como anillo al dedo, el de organizador de fiestas en una discoteca. Uno de sus influyentes amigos de la capital le había recomendado al dueño y Eddie le propuso organizar fiestas juveniles para los chavales de Palma. Lo hacía tanto en la discoteca principal como en otras dos, propiedad de la misma persona. Pero el mallorquín, al ver que dar de beber a los chavales el domingo por la tarde era una ruina decidió despedirle poniendo fin a sus días de relaciones públicas. Como su madre le mandaba dinero, no tuvo que esforzarse mucho en buscar otro trabajo y disfrutó de los placeres de la isla. Durante ese periodo tuvo una relación con una mallorquina que tenía una hija adolescente, vivió con ellas una temporada hasta que le echó de casa y no quiso volver a verle, después de aquello, Eddie tuvo que regresar a Madrid para rendir cuentas con la justicia.


  



  
    Al banquillo de los acusados


    En septiembre de 1991 Eduardo se sentó ante el juez, acusado de 75 delitos de corrupción de menores, pero no estaba solo, otros 10 monitores se sentaron a su lado para ser juzgados con él. El Mili, Javi, Nacho, Ernesto, Carlos, Miguel, Iñaki, Toño, Edgar y David habían constituían el germen principal, eran los miembros originales de los boinas verdes y posteriormente de Edelweiss, convirtiéndose así en los súbditos directos del principal sospechoso. Ni Fernando ni Damian fueron imputados gracias, en parte, a que utilizaban nombres falsos y sus visitas a los campamentos fueron esporádicas, sin demasiadas implicaciones.


    El primer día de juicio Eddie aparentaba una sobria templanza, no se le movía ni un músculo de la cara. Entró en la sala en compañía de su abogado, caminó hasta el banquillo con su particular elegancia y manteniendo la cabeza bien alta fijó su mirada imperturbable en los ojos de los diez monitores seguida de una discreta sonrisa. Quería trasmitirles calma, que supieran que no tenían de qué tener miedo, no habían cometido ningún delito. Hasta que la fiscal se alzó y comenzó su intenso y directo interrogatorio, durante el cual, Eddie, elegantemente vestido de azul, intuyó que el juicio no iba a terminar demasiado bien para él.


    —Señor González, ¿es cierto que usted ha mantenido relaciones sexuales con los niños del grupo que dirigía?


    —No, jamás.


    — ¿Dice que los chicos que le han denunciado, los que usted formó en su grupo de montañismo, mienten?


    —Digo que están coaccionados por sus padres y por la policía. Dicen lo que ellos quieren oír, lo que les han dicho que digan.


    — ¿Entonces niega haberles masturbado, haberles penetrado y haberles lavado la cabeza para que se acostasen con usted?


    —Jamás hice eso.


    —Se lo repetiré otra vez, ¿mantuvo usted relaciones homosexuales con menores de edad?


    —Nunca, además, yo no soy homosexual.


    La fiscal, no contenta con sus esquivas respuestas, decidió apretarle un poco más las tuercas, pero no resultaba fácil buscar las cosquillas del gran Príncipe Alain. Su inquebrantable coraza evitaba que se viniera abajo ante cualquier situación de tensión.


    — ¿Usted nunca les contó a los niños de su grupo que provenía de un planeta llamado Nazar y que le habían enviado para prepararles y que llegado el momento huirían con usted al planeta Delhais?


    —Eso son historias de campamento, cuentos simbólicos con moraleja. Nazar es el planeta de los adultos y Delhais el de los niños, solo son ejemplos de ficción que utilizaba para aleccionar a los niños. Como los cuentos de Hansel y Gretel o Pulgarcito.


    — ¿Para aleccionar o convencer, señor González? ¿No les aseguraba que si querían ir a ese fantástico planeta tenían primero que acostarse con usted?


    —Repito que nunca he mantenido relaciones sexuales con ningún menor de edad.


    — ¿Y no les decía que negarse a realizar prácticas sexuales con usted eran faltas graves contra el honor?


    — ¡No! Y jamás se hicieron.


    — ¿No estaba al tanto de las relaciones sexuales que mantenían los demás acusados con los menores?


    —No, tampoco. Lo que ellos hicieran o dejaran de hacer con los chicos no era asunto mío.


    Eddie mantenía firme su intención de negar todas las acusaciones. Pero la fiscal, lejos de tirar la toalla, continuó atacándole sin piedad, tenía un as en la manga. Había llegado el momento de sacar las cartas que los niños le escribieron a Eddie, interceptadas durante la investigación del caso Edelweiss, halladas en los pisos francos durante los registros policiales.


    La fiscal levantó la primera carta, se la enseñó a la sala, se puso las gafas de lectura y en pie frente a Eddie leyó: “Yo no estoy contigo sólo por la cama, sabes que te quiero Eddie”.


    — ¿Qué tiene que decir sobre esta carta de uno de los menores que le acusan de pederastia?


    —Como ya he dicho antes, creo que están coaccionados. Pero lo que me sorprende es que todas estas acusaciones y declaraciones hayan surgido a raíz de mi detención.


    La fiscal prosiguió leyendo ante el frío e impasible gesto del acusado principal, que escuchaba cómo se iban destapando todas y cada una de sus perversiones ante una sala llena de caras conocidas y otras que no había visto nunca.


    Cuando la fiscal mencionó que les hacía “caricias y mimos”, Eddie saltó:


    — ¡No puedo creer que alguien haya dicho eso, es imposible, es una barbaridad!


    Lo peor aún estaba por llegar. La fiscal empezaba a ver resbalar las primeras gotas de sudor en la frente del hombre de hielo.


    —Uno de ellos declaró en los años 80 que usted le había penetrado analmente y eyaculado dentro de él. ¿Qué tiene que decir a eso?


    — ¡Qué es falso!


    Eddie saltaba cada vez más exacerbado ante las citas de la fiscal al ver que todo su mundo se venía abajo.


    —Otro de los niños dice que durante una acampada en el pantano de San Juan usted le masturbó.


    — ¡Mentira!


    La lista de atrocidades era interminable, la fiscal no paraba de leer y leer declaraciones y cartas destapando el pastel de engaños y sodomía de Eduardo.


    —No sé cuántos quedan pero todo es falso.


    Cuanto más nervioso se ponía, más se crecía la fiscal. Tenía el caso en el bolsillo y percibía que tarde o temprano la verdad saldría a la luz, así que continuó su enfatizada lectura:


    —Este chico dice aquí que Eddie le quería echar un polvo...


    Pasaron las horas con pequeños recesos para descansar y continuó negándose a confesar. Al día siguiente la fiscal llamó a declarar a los monitores.


    El Milli, como le llamaban en Edelweiss, fue uno de los primeros lugartenientes de Eddie en salir al estrado. A penas tenía 13 años cuando fue captado por Eddie para entrar en la secta. También fue uno de los que se opusieron a que éste siguiera viviendo a costa del dinero de los Boinas. Relató sin titubear ante el tribunal que su jefe había estado viviendo gratis a costa de ellos, del dinero que recibía la asociación de algunos entes públicos a modo de ayudas y de las cuotas del club que pagaban religiosamente los chavales para comprar materiales de acampada. La fiscal aparcó el tema del dinero en cuanto el joven terminó de hablar y fue directa al grano preguntándole por las prácticas sexuales dentro del grupo. El Milli miró a Carlos, Iñaki y a los demás monitores esperando algún guiño para arrancarse a cantar todo lo que sabía, pero, todos evitaron mirarle a los ojos, debatiéndose entre la lucha de sentimientos que iban del miedo a la angustia y a la traición. La fiscal notó en sus palabras y sus ojos perdidos lo asustado que estaba aquel muchacho. Siguió y siguió hasta que el Milli acusó a Eduardo de lavarle la cabeza a él y a los demás miembros de Edelweiss.


    —El día en que la policía detuvo al señor Eduardo usted fue interrogado y admitió haber sido víctima de tocamientos y masturbaciones por parte del principal acusado. ¿Es cierto?


    —Dije eso porque pensé que así me dejarían salir más pronto de la comisaría. Lo dije porque era lo que querían oír.


    — ¿Y no será que se detracta ahora porque tiene miedo de Eddie?


    —No, miedo no. Pero...


    — ¿Si?


    —Cuando conocí a Eddie yo no era más que un niño, el nos convencía de cosas y nos lavaba el cerebro, nos tenía totalmente dominados. Pero yo nunca le vi acostarse con ningún niño.


    — ¿Seguro?


    —Sí, dentro del grupo Eddie tenía una relación especial de amistad con sus favoritos, como Carlos. Pero nunca les vi tener relaciones sexuales.


    — ¿A qué se refiere cuando dice que les lavaba el cerebro?


    El Milli apretaba los labios, se había quedado sin respuestas, empezó a girar la cabeza de un lado a otro, a hablar tartamudeando sin decir nada. Las manos le sudaban y tenía un nudo en la garganta que no le dejaba pronunciar correctamente ninguna palabra. La fiscal le invitó a tomar un poco de agua para serenarse. Pero el chico se negó y aunó todas sus fuerzas para decir:


    —Le repito que nunca vi cosas raras entre Eddie y los chicos. ¡Y no tengo nada más que decir!


    Bajó del estrado solicitando el permiso del juez y se sentó entre sus antiguos compañeros a punto de desmoronarse, sin levantar la vista del suelo. Se podía sentir su ansiedad en la sala propagándola entre el resto, el efecto dominó arrancó con la primera pieza, ahora le tocaba el turno a los demás monitores. Eddie olía el miedo de sus chicos, había dejado de mantener su mirada de inocencia y las llamas de la ira manaban por sus retinas. Carlitos y compañía se miraban unos a otros secándose el sudor de la frente. Se mascaba la traición en el ambiente y la balanza de la justicia se inclinaba en contra de Eduardo.


    El Milli había hecho la primera grieta en el hielo, incitando a que los demás se replantearan si merecía la pena seguir guardando silencio para encubrir a Eduardo. El juego había terminado y podían ir a la cárcel por ello. Era hora de abrir los ojos y salvar el pellejo, de dejar de ser niños y enfrentarse a la persona que les metió en este embrollo. No estaban dispuestos a ir a la cárcel por él ni por los delitos que les había incitado a cometer.


    Después del Milli subieron Nacho y Javi. Los dos muchachos reconocieron abiertamente que pertenecían a la guardia de hierro de Edelweiss mostrando con resignación la señal que tenían grabada a fuego en la axila izquierda. Con un metal al rojo vivo, por haber estado en contacto con la hoguera, les grababan dos líneas perpendiculares, en ambos extremos del trazo horizontal, estampaban otras dos quemaduras formando una media luna, cada una, mirando hacía fuera de la cruz.


    Diez años atrás, esa marca simbolizaba la fidelidad y el amor indiscutible que sentían por su líder. Se las practicaba Eddie en las acampadas, pero con todo lo que había pasado, en el momento del juicio ya no sentían ningún tipo de respeto por el príncipe Alain. Nacho fue el primero de los dos en reconocer que todos fueron víctimas de su influencia y su apetito sexual pero no se atrevió a entrar en detalles y ante la presión de la fiscal, el juez decidió excusarle y le invitó a volver a su sitio.


    Javi culpó a Eddie de haberles explotado laboralmente, pues ratificó las acusaciones del Milli sobre que se quedaba con el dinero de la asociación. Pero no logró reunir el valor suficiente para admitir la palabra ‘pederastia’. El miedo a que les juzgaran a ellos por haber tenido relaciones homosexuales entre ellos y otros miembros más jóvenes les impedía dar el paso. Ya no solo por temor a Eduardo, sino por sus familias y por ellos mismos. Reconocer en voz alta que habían echo favores sexuales a Eddie era admitir que se habían convertido en chaperos de un loco sectario. Lo que antes consideraban algo normal, ahora era la mayor vergüenza de sus vidas.


    Ernesto y el resto de monitores reconocieron tímidamente que en las entrañas de Edelweiss pasaba algo raro pero tampoco se atrevieron a ir más allá. Después, la fiscal llamó a declarar a Lucas, fue uno de los primeros niños en denunciar a Eddie por violación. Lucas juró decir la verdad y nada más que la verdad y así lo hizo. Su demostración de valentía alentó a los seis chicos siguientes a confesar todo lo que Eddie les hacía en las reuniones.


    El 27 de septiembre de 1991 siete niños víctimas de las fatales fantasías de Eddie revelaron los más escabrosos detalles de su día a día dentro de Edelweiss. Contaron con asombrosa entereza las prácticas sexuales a las que fueron sometidos cuando tenían entre 11 y 13 años. Todos estaban ya recién entrados en la veintena durante el juicio y acumulaban muchas noches sin dormir y citas con el psicólogo por culpa de Eddie. Se enfrentaron a su particular hombre del saco y fueron a por él.


    Lucas tenía 22 años el día en que se celebró el juicio. A simple vista era un joven corriente, bastante bien parecido y con un aspecto muy sano, pero por dentro, él se sentía podrido.


    — Cuéntanos, ¿Cómo llegaste a ser víctima de los abusos de estos señores que se encuentran sentados en el banquillo de los acusados?


    —Yo solo tenía 12 años cuando uno de mis compañeros del colegio me invitó a ir de acampada con él y otros chicos de clase. Me pareció buena idea y durante los recreos no pararon de hablarme de Edelweiss, del príncipe Alain y de un planeta extraterrestre al que les iban a llevar a todos. Estaban tan emocionados y unidos que tras las clases corrí a casa para pedir permiso y apuntarme a su grupo de montaña hasta que...


    — ¿Hasta qué?


    —Hasta que me sin darme cuenta me convertí en un esclavo sexual de Eddie y eso no me gustó. Al contrario, me daba asco, me aterrorizaba. Pero no tenía otra opción, una vez que entras no es nada fácil salir de ahí, ¿sabe?


    — ¿Los chicos que te hablaron por primera vez de la secta están aquí en la sala?


    —Sí, son Toño y Edgar—, dijo señalando al banquillo.


    —Al principio me hablaron de amor, libertad y seres de otro mundo, pero nunca dijeron nada de sexo. Después de unas cuantas acampadas, empezaron a hablarme de lo natural que era que nos acostáramos con hombres.


    — ¿Quién te hablo de eso por primera vez? ¿Fueron Toño y Edgar también?


    —No, eso lo hicieron los dos que están al lado de Eddie.


    — ¿Carlos e Iñaki?


    —Sí, me decían que las mujeres eran malas, imperfectas y ponían el ejemplo de Eva y la manzana prohibida. Nosotros, quiero decir los otros chicos y yo, nos lo creíamos como imbéciles. Los monitores se hacían cosas entre ellos delante nuestra para que viéramos lo normal e inofensivo que era. Incluso mientras lo hacían, nos decían lo placentero que era y lo mucho que nos iba a gustar si lo probábamos.


    — ¿Cómo fue la primera vez que tuviste relaciones sexuales en el grupo?


    —Mi primera vez fue con Eddie. Él se encargaba de estrenarnos. Primero intentó conmigo el coito anal, yo me resistí y a él se le bajó. No llegó a terminar y me pidió que le masturbara. Él también me tocaba a mí.


    — ¿En tus partes?


    —Sí, claro. Al principio me daba asco, pero yo solo pensaba en ser aceptado. Veía como los demás niños lo hacían y pensaba que tal vez yo estaba siendo demasiado remilgado, porque si para los demás era algo normal ¿por qué no iba a serlo para mi?


    — ¿Tuviste relaciones con los otros monitores?


    —Sí, pero no hubo penetración. Normalmente nos masturbábamos unos a otros porque decían que así estábamos un paso más cerca de alcanzar la perfección. Era la llave para viajar a Delhais.


    Las impactantes declaraciones de Lucas y los seis chicos que le siguieron agitaron los ánimos de los presentes en la sala que dirigían miradas de odio hacia el principal acusado mientras calumniaban sobre él. Algunas madres no podían contener las lágrimas al ver a sus pequeños contar delante de toda aquella gente las barbaridades que les hacían en los campamentos. Cómo perdieron su inocencia a manos de un pederasta que, con pasmosa serenidad, escuchaba sus relatos como si la cosa no fuera con él.


    La rabia consumía tanto a víctimas como a padres, hermanos, tíos y amigos. Más de uno tuvo que ser desalojado de la sala al perder los nervios por completo. Los gritos de '¡pederasta!' o '¡violador manipulador!' agitaban el transcurso del juicio que duró varios días. El juez tuvo que golpear su mesa con el mazo para poner orden en la sala. Mientras, Eddie miraba con cara de indiferencia y se acomodaba las mangas del traje. Algo que exasperaba aún más a los presentes. Harto del revuelo creado, el juez decidió cerrar las puertas a la prensa y advirtió a los familiares que si volvían a interrumpir serían expulsados.


    Otro de los chicos habló sobre la triada dirigente de Edelweiss, integrado por Eddie, Carlos y Nacho. Les señaló como los cabecillas y responsables de todo lo que se hacía en las reuniones.


    — ¿Cómo veía por aquel entonces a Eddie?


    —Yo sólo tenía 11 años y creía lo que me habían dicho, que era un extraterrestre y que era el elegido para llevarnos al planeta de los niños, al que irían sus favoritos de entre 7 y 14 años. Yo estaba tan ciego que lo único en lo que pensaba era en que me hiciera caso y me escogiera a mí. Porque si te rechazaba, como fue mi caso, te sentías fatal, tanto que te dolía el pecho. Por eso hacíamos todo lo que nos decía para ser aceptados.


    — ¿Abusó sexualmente de ti?


    —Eddie siempre estaba encima de mí y me masturbó varias veces.


    Testigo tras testigo, al tribunal le quedaba cada vez más claro que Eddie era quien les iniciaba en los actos sexuales, excepto por alguna excepción. Ricky explicó al tribunal que el primero en hacerle tocamientos fue el Milli, cuando el lugarteniente ya tenía 16 años, a modo de preparación para su desvirgamiento oficial con el líder.


    —Eddie elegía a los más atractivos para tener sexo y a los demás los relegaba a las acampadas comunes.


    Ricky explicó que él, al principio, pertenecía a esos relegados, pero poco después de que el Milli le masturbara, Eddie le llamó para entrar en su círculo de confianza.


    Otra de las víctimas explicó que dentro de la guardia de hierro había una sub-secta, formada por los subordinados de los máximos responsables, que delegaban en ellos sus tareas de captar a nuevos miembros.


    —En una de las salidas con el grupo fuimos al Escorial para rendir tributo a los caídos. Los monitores nos dijeron que los que estaban dispuestos a acostarse con ellos podían dormir en la casa que habían alquilado y beber todo el alcohol que quisieran. La bebida nunca faltaba en las reuniones de Eddie y sus chicos. Pero los que se negaban a pasar por la piedra se quedaban en la tienda de campaña.


    Uno tras otro Eddie vio como rompían el juramento de silencio a muerte que les había impuesto. Sus niños habían alcanzado la madurez y despertado de ese letargo fantasioso en el que estuvieron sumidos durante años gracias a él. Aquellas promesas de silencio ya no tenían valor para ninguno.


    Los pactos dentro del grupo iban más allá del silencio o las relaciones sexuales pues una de las víctimas relató un suceso que iba más allá del sexo, el alcohol y las mentiras ufológicas.


    —Cuando uno de los niños murió en un accidente de bicicleta, Eddie formó el consejo de honor, algo parecido a lo que hacen los boy scouts. Le pidió a uno de los más pequeños que mostrara sus respetos por el niño muerto y se hiriese con su machete. Todos llevábamos machetes porque era obligatorio. A veces teníamos que marcarnos con nuestra propia arma o con un hierro ardiendo para demostrarle que podía confiar en nosotros. Esa era su manera de asegurarse quien le quería de verdad. Nos ponía a prueba.


    Ya no había manera de negarlo. El penúltimo día de juicio Eddie volvió a declarar y con una contundente entereza dijo:


    —Si aquí se ha cometido algún delito, el único culpable soy yo.


    Aún así, aseguró que el nunca obligó a nadie a actuar contra su voluntad.


    El 22 de noviembre de 1991 Eddie fue condenado a 168 años de cárcel y a los diez monitores les cayeron penas que iban desde los 14 a los 65 años. Pero sólo el líder entró en prisión, ya que el juez consideró que los demás acusados constituían una complicada relación de víctima-verdugo, por lo que la mayoría fueron indultados alegando que eran menores de edad cuando ocurrieron los hechos juzgados. Muchos de ellos son hoy padres de familia que han conseguido rehacer sus vidas.

  


  
    A la puta cárcel


    Temeroso de lo que le esperaba en su nueva morada, franqueada por inmensos muros de piedra, poblados por asesinos, violadores, ladrones y traficantes, Eddie entró en prisión vigilando sus espaldas con gran recelo. No era la primera vez que pisaba una cárcel, ya había ingresado otras dos veces, una en modo preventivo y otra cuando un juez le condenó a dos meses de arresto tras la acusación de Marta. Durante el primero de los muchos días que pasaría allí dentro encerrado, no dejó de temblar, a medida que pasaban las horas y se formalizaba el laborioso proceso burocrático del ingreso en prisión, sentía como se iba empapando del fuerte olor de aquel lugar, de la oscuridad que albergaba, de las luces de neón parpadeantes y de las miradas desafiantes de los guardias que conocían su delito, todo lo que le rodeaba le estremecía. Eddie no dejaba de mirar a un lado y a otro en busca de alguna cara amable, tanteando el terreno para asegurarse la supervivencia. Pero a su paso sólo encontró ceños fruncidos y gestos de desprecio, aquel sitio no era precisamente un club social ni tampoco uno de sus campamentos.


    La primera noche no podía pegar ojo, le encerraron en la célula de recién llegados hasta que decidieran en qué módulo instalarle y le asignaran un compañero de celda. En la mugrienta habitación de dos por dos, había un colchón gris tan fino como una hoja de papel de fumar, se tumbó encima resignado al encierro, evitando mirar el improvisado agujero que hacía las veces de retrete, dándole vueltas a la cabeza para encontrar la manera de convertirse en uno de los líderes de su nueva comunidad. Necesitaba un plan si quería sobrevivir allí dentro y él tenía la habilidad de percibir el dolor y la frustración de los demás, era cuestión de tiempo hacerse un hueco entre los presos más débiles y jóvenes para ganarse el respeto de los demás y obtener protección. Debía conseguirlo antes de caer en manos de los abusones y pasar a ser el conejito de peluche de algún fornido preso con necesidad de cariño. Pero el roce de la áspera manta no le dejaba pensar con claridad, ni tampoco el olor a sangre seca y a heces.


    Unas cuantas horas en vela después, Eddie se había acostumbrado al penetrante aroma y a los lamentos de sus compañeros de pasillo, los otros recién llegados. El recuerdo de su vida pasada le atormentaba, transformando los buenos momentos en pesadillas y voces que no se callaban. Sentía como la locura intentaba apoderarse de él también, como hace con todos los que se enfrentan a una larga condena.


    —Estoy acabado. Hasta aquí hemos llegado príncipe Alain—. Murmuró Eddie entre los sueños que le sobrecogían en aquella lucha insomnita. De pronto abrió los ojos como un loco y con la cara iluminada por la escasa luz de sol que se colaba entre las rejas de su jaula exclamó:


    — ¡Soy el príncipe Alain! ¡Soy el príncipe Alain!


    De pronto, como si de alguna irónica señal se tratara, el cielo se nubló, resucitando a la bestia que latía en su interior. El sonido de su flauta seguía viva y sólo tenía que volver a tocar unas cuantas notas para a encandilar a los más jóvenes del lugar, y en eso era un verdadero experto.


    Después de desayunar y sentirse observado en el comedor de la cárcel por los demás hombres, aparentando que todo aquello no le perturbaba en absoluto, Eddie se dirigió al patio con las manos metidas en los bolsillos, caminando erguido y con una calma renovada, su actitud parecía decir a gritos: “Eh, miradme, soy el príncipe Alain y pronto todos querréis besar mi mano”.


    Su celeridad para acostumbrarse a ese nuevo lugar resultaba sorprendente. Enseguida los presos captaron la radiante y apabullante luz de seguridad que desprendía al moverse, muy poco común en un novato.


    — Mira gitano, ¿quién será ese tipo?


    —Es el nuevo, entró ayer.


    — ¿Y ya se pasea por el patio como si fuera el dueño?


    —Habrá que hacerle una visita esta noche, ¿no crees?


    —Sí, que se le bajen los humos.


    Mientras el gitano y el polaco fanfarroneaban y reían sobre lo que le iban a hacer a Eddie, José se acercó a ellos.


    — ¡Vosotros dos! ¿Qué murmuráis?


    —Nada José, hablamos del nuevo, míralo, con ese pelo tan repeinao, ¡este ya se cree que manda aquí!


    — ¿No sabéis quién es?


    —No, pero seguro que le han cazao por mariquita.


    Los dos chicos se partieron de risa y José rápidamente les mandó callar.


    —    ¡Basta! Es el líder de la Guardia de Hierro.


    — ¡Ostias no jodas!


    — Es el tío del que siempre hablaba Manolito.


    —Sí, y si Manolito aún estuviera por aquí no permitiría que nadie se metiera con él. Y menos unos capullos como vosotros. Venga, vamos a presentarnos.


    Manolito había pertenecido a la rama original de la Guardia de Hierro de Edelweiss, era uno de los favoritos de Eddie. Pero al crecer se hartó de tener relaciones con sus compañeros de campamento y decidió que quería estrenarse con una mujer. Eddie no se interpuso, siempre había sido un fiel aliado y le permitió romper la norma de los veinticinco años que él mismo había creado. Una noche de verano, Manolito salió de juerga con unos amigos dispuesto a ligarse a alguna chica guapa y disponible. Primero hizo una visita a su camello para pillar provisiones, las drogas sintéticas y el alcohol aseguraban la diversión. Después de catar el material se fueron a una discoteca, una tras otras se fue comiendo todas las pastillas y calmando la sed con cubatas. Su desesperación crecía a medida que todas las chicas le iban rechazando y las horas pasaban volando. Cuando el disc jockey pinchó la última canción, las pocas mujeres que aún quedaban en la pista se fueron retirando una tras otras y sus posibilidades de tener sexo se esfumaban ante sus ojos. Sus amigos intentaron convencerle para que lo dejara ya, todas le habían dado calabazas, pero estaba tan colocado que el subidón le impedía retirarse sin cumplir la misión que él mismo se había encomendado. Eso lo había aprendido de Eddie, no había que rendirse nunca sin haber alcanzado el objetivo. Hartos, sus colegas le dejaron tirado. Manolito se quedó solo, sentado en el suelo de una calle cercana al garito en el que habían estado, rebañaba los últimos restos de la bolsita de pastillas. Sentía como la euforia se apoderaba de él, sus ganas de sexo aumentaban por momentos. Un calor abrasador recorría todos y cada uno de los puntos de su cuerpo como pequeños bichitos revoloteando entre la sangre, juguetones e inquietos. Deslumbrado por las luces de colores que se magnificaban en sus dilatadas pupilas, Manolito levantó la vista y ahí estaba ella, una chica guapa andando sola por la calle, sin nadie alrededor. Solo la luna y él eran testigos de su bonito contoneo sobre los tacones de diez centímetros que alargaban aún más su esbelta figura. Andaba con paso ligero mientras buscaba las llaves de casa en el bolso. Manolito empezó a seguirla atraído por aquel cóctel de perfume juvenil y feromonas. Estaba total mente embriagado por el aroma que desprendía la muchacha, era tan distinto al de los chicos con los que había tenido contacto físico que no podía reprimir sus ganas de sorprenderla en la oscuridad y hacerla suya.


    La sorprendió agarrándola por los brazos con fuerza, la tiró al suelo y allí, sobre los setos de la entrada de su edificio, la violó una y otra vez mientras ella suplicaba a gritos que la dejara en paz. La chica se retorcía en el suelo mirando hacía el portal de su casa, a unos pocos metros más allá. De vez en cuando ella dirigía su mirada hacía él con lágrimas en los ojos suplicándole que parara, pero cuanto más se revolvía ella, más se excitaba él. La golpeó varias veces en la cara haciendo retumbar su cabeza contra el suelo para que se callara y estuviera quieta, hasta que dejo de moverse.


    Manolito fue a la cárcel por asesinato y violación y la única persona que le visitó fue Eddie que, como mentor, nunca le abandonó. Aquello hizo que su admiración por Eduardo aumentase y se lamentaba continuamente de no haberle hecho caso antes y haber acatado la norma de los veinticinco, se fustigaba a diario por haber ignorado sus advertencias sobre las mujeres. Durante los dos años que pasó en el penitenciario hasta su traslado, Manolito hizo allí buenos amigos a los que no paraba de hablar de su maestro. Entre ellos estaban el gitano y el polaco, dos raterillos de poca monta a los que habían pillado robando en una casa con los dueños dentro. Al propietario le dieron una paliza de muerte y como resultó ser un importante cargo de la política, les cayó una buena y larga sentencia. También se hizo íntimo de José, un hombre de mediana edad que mató a su mujer y a sus dos hijos de tres y siete años y después intentó suicidarse.


    Hasta el día del asesinato José llevaba una vida corriente. Estaba casado con una esposa cariñosa y tenía dos críos pequeños a los que adoraba, un trabajo que le daba para vivir relajadamente y un futuro por delante. Pero todo su mundo se vino abajo el día en que le despidieron. El paro le condenó a la bebida, la bebida a no encontrar ningún trabajo durante años, a decepcionar a su mujer, a ignorar a sus hijos que crecían en la miseria. Sin trabajo, sin dinero, sin nada. Hasta que finalmente se quedó sin casa. José no podía seguir soportando más esa lucha constante y quiso poner fin a esa desdichada vida de un golpe. No soportaba seguir viendo a su familia mal vivir en la calle sin nada que darle de comer a sus hijos. No podía permitir que los servicios sociales les apartaran de sus hijos si les encontraban y decidió cortar por lo sano.


    Primero le cortó el cuello a su mujer mientras ésta dormía entre cartones, después asfixió al más pequeño de los dos niños y cuando estaba a punto de matar al mayor, éste se despertó.


    —    ¡Papá no!


    Y sin dejar que saliera ni una palabra más de la boca de su hijo mayor le clavó el cuchillo y después se apuñaló en el estómago. Las sirenas de la policía acercándose pusieron punto y final a su locura. Por un momento José creyó reunirse con su familia en un lugar mejor. Pero cuando la ambulancia llegó al lugar del crimen se dio cuenta de que todos estaban muertos menos él. Intentó clavarse el puñal una vez más antes de que la policía le agarrara pero lo único que consiguió fue hacerse unas heridas no mortales que le recordarían el resto de su vida la matanza de sus seres queridos. La imagen de su hijo desangrándose y mirándole a los ojos le atormentaba noche tras noche, el sonido de su voz pidiéndole que no lo hiciera le sumía en un dolor crónico insoportable y cada noche en la cárcel, José rezaba pidiendo perdón a su familia.


    —María, Dani, Andrés. Lo siento, lo siento, lo siento. De verdad que lo siento. Os quiero y os echo mucho de menos.


    José repetía las mismas palabras cada noche antes de acostarse y con lágrimas en los ojos, aceptaba su condena sin rechistar porque creía firmemente que se la merecía. Ese remordimiento interno al que dedicaba unos minutos al caer el sol desaparecía por la mañana. Cuando José salía de su celda, con casi dos metros de altura, su piel curtida por el sol y unos potentes músculos logrados a base de levantar pesas en su infinito cautiverio, infundía un profundo respeto entre los demás encarcelados. El mismo respeto que él le presentó a Eddie cuando le saludó por primera vez. Le daba igual cual fuera el delito que había cometido para ganarse su entrada a la prisión. Lo único que sabía de ese hombre era que su ex compañero Manolito le profesaba una tremenda admiración y que se alegraba enormemente cada vez que recibía una carta suya o venía a visitarle. Eso para él, que nunca había vuelto a saber nada de la gente a la que quería, era más que suficiente. Sus padres, sus dos hermanas y aquellos a los que llamaba amigos le dieron la espalda cuando se quedó en paro. Tampoco le echaron una mano cuando el banco le embargó la casa y después de lo que hizo no esperaba visitas. Para ellos no era más que un alcohólico inútil y por eso le conmovía ver como Manolito se emocionaba cada vez que tenía noticias del amigo que nuca le abandonó.


    —Hola Eddie, ¿qué tal te va?


    — ¿Cómo sabes mi nombre?


    —Manolito me habló mucho de ti.


    — ¡Manolito! ¿Dónde está ahora? Me devolvieron las últimas cartas que le mandé.


    —Tuvo una pelea con un interno y le trasladaron. No sé donde se lo llevaron. Me llamo José.


    —Encantado José. ¿Qué te cuentas?


    —Poca cosa, ven que te presentaré a los demás.


    Gracias a su amistad con Manolito, Eddie se integró con facilidad entre los presos. Al principio se limitó a observar y veía como los más jovencitos seguían a José. Eddie pensó haber encontrado a su homólogo, aunque José no mantenía relaciones con ellos, su función era la de protegerlos de los presos más viejos, de aquellos que pretendían aliviar sus tensiones en cualquier agujero.


    Como aquel patio aún no era su terreno, Eddie prefirió mantenerse a la sombra de José, mayor que él por varios años, y poco a poco se fue convirtiendo en su mano derecha. Junto a él aprendió como funcionaban las cosas dentro del presidio, le explicó las normas no escritas del manual de supervivencia y le contó lo más importante, qué hacer para salir de allí cuanto antes. José no tenía ninguna prisa por abandonar la cárcel, sabía que nadie le esperaba fuera, pero le gustaba ayudar a su familia de internos. En cambio, Eddie sentía que si pasaba mucho tiempo a la sombra se pudriría y decidió tomárselo como si fuera un entrenamiento militar, enfrascándose en la biblioteca y otras actividades voluntarias, tal y como le recomendó José para poder acortar su condena. Mientras el resto de compañeros se machacaban en el gimnasio, Eddie devoraba libros de derecho y psicología sin parar. Participaba en los talleres de literatura y escribió varios relatos y cuentos, logrando un segundo premio por uno de sus escritos sobre extraterrestres. A la par que mantenía una correspondencia fluida con su abogado para buscar vías legales con las que poder recurrir su pena. También se escribía con frecuencia con algunos amigos de Edelweiss. Encontró en el placer de las letras la vía de escape perfecta para liberar su mente del encerramiento físico y, posteriormente, también le sirvieron para reducir significativamente su estancia en la cárcel.


    Llevaba unos pocos meses devorando libros cuando recibió la carta de un amigo que le alteró. Nacho, su antiguo lugarteniente, le contaba los planes de Adela, una de las pocas chicas con las que Eddie había mantenido relaciones sexuales. Durante el juicio se enteró que estaba embarazada y que el hijo que esperaba era suyo. Nacho le informaba de que Adela acababa de dar a luz y pretendía marcharse de la ciudad después de entregar al niño en adopción. Eddie ya había perdido a un hijo y no quería perder a este también e intentó desesperadamente encontrar a su ex amante para convencerla de que no se deshiciera del niño. Mandó cartas a todos los que la conocían, preguntando por ella y ofreciéndose a ocuparse del bebé y de todos sus gastos.


    Tras meses de búsqueda y sin tener noticias de su hijo, llegó un día en que Eddie recibió otra carta que le destrozó el corazón:


    “Eddie no me escribas más. No quiero saber nada de ti. Me voy de Madrid, no me busques por favor. Para mi también es difícil todo esto, me han quitado al niño y no sé donde está. Se lo han llevado, creo que le ha adoptado una buena familia. Por favor, déjame. Solo quiero olvidarlo todo, haz tu lo mismo y sigue con tu vida”.


    Eddie se dio cuenta de que no estaba destinado a ser padre, a pesar de haber ejercido como tal para muchos niños de la calle nunca conocería a sus verdaderos hijos. Una repentina sensación de arrepentimiento se apoderó momentáneamente de él tras recibir aquella carta que le causó un profundo dolor. Por una vez en su vida necesitaba confesarlo todo, se lo debía a sus dos hijos. Cogió un bolígrafo, papel y escribió una sincera carta a uno de sus fieles seguidores. Se desnudó en cuerpo y alma entre aquellas letras, sin disfraces ni caretas ni mentiras. Solo la verdad por el puro placer de desahogarse y enterrar aquel pasado que le había condenado a años de penumbra entre rejas.


    La carta decía así: “Arrastré a cuantos pude a mi personal manera de entender la vida y la sexualidad, sin tener ni la menor consideración con su libertad de opción en un momento de la pubertad en que cualquier experiencia en este sentido puede fijar determinadas pautas de conducta... Creo que esta es la primera vez en la Historia que el líder de una secta destructiva descubre con absoluta honestidad su trama, y trata de reparar con la sociedad, previniéndola, del mal causado. He optado por presentar la supuesta historia de Edelweiss tal y como se contaba a sus seguidores, con las mismas expresiones, con la misma filosofía barata de consumo, con los mismos juicios de valor insensatos, con la misma fría e implacable manipulación de los sentimientos de juventud, utilizando errores sociales conocidos para aportar grandes soluciones (desconocidas) que llenen de alguna manera el hueco de la permanente insatisfacción de los jóvenes.


    Para entender Edelweiss hay que situarlo en sus auténticas coordenadas. Es decir, hay que comprender qué es una secta, cómo se forma, qué herramientas utiliza, cuál es su mensaje, generalmente tan falso como sus supuestos fines.


    El supuesto contacto con extraterrestres me sirvió para el posterior montaje de la organización. Mi calenturienta fantasía construyó el núcleo de lo que le contaba a los Edelweiss como historia real y que era aceptado por ellos poco menos que como dogma de fe.


    Todo joven necesita a ciertas edades encontrar una vía que llene su incomprensión del mundo de los adultos, que le permita libertades allí donde se encuentra con lo prohibido. Que colme su ego de autosuficiencia. Y ahí está la trampa. Yo la intuía desde joven, y como en mi época el hecho de ser bisexual era un punto diferenciador respecto del resto de los mortales, y siempre constituía un tabú maldito sin soluciones, sólo me quedaba dos opciones. Aceptar mi naturaleza como una desgracia irremediable, sin explicación médica o biológica, y encerrarme en una concha llena de frustraciones y desesperanza, o crear mi propio mundo con más gente que compartiese mis puntos de vista y mis inclinaciones, asumiéndolas como algo natural y perfectamente lógico.


    Al comprenderse los supuestos con los que se arrastró a miles de niños hacia un callejón sin salida, lleno de fantasías absurdas e improbables, pero tentadoras para una gran mayoría, y entender así que todo es una sarta de mentiras hábilmente construidas sobre hechos y situaciones más o menos reales, la gente puede hacerse una idea aproximada de lo peligrosa que puede llegar a ser una secta, de los sutiles -a veces burdos- métodos que utiliza para convencer a sus infortunados prosélitos. Por eso hay que descubrir sus tramas, y desmitificar a sus líderes, reduciéndolos a lo que realmente son: pobres personas con alteraciones psíquicas, a veces muy graves, o sinvergüenzas redomados”.


    Por primera vez, Eddie entonaba el mea culpa, aparentemente, a modo de confesión. Pero que nadie se confunda. Lo que parece un ataque de arrepentimiento a tiempo, en realidad era su billete para salir de la cárcel.


    El líder solicitó el traslado a Ibiza alegando que su familia vivía en la isla y que deseaba poder estar cerca de su padre enfermo, exponiendo todo su arrepentimiento en cada recurso. Los señores González habían tenido que huir de Madrid abochornados por el escándalo que se armó con el mediático juicio de su hijo. Siempre habían sido un matrimonio aparentemente ejemplar que disfrutaba del respeto de los vecinos, hasta que las actividades infantiles de Eddie salieron a la luz. Ya no quedaba nadie que no les señalase con el dedo, sus conocidos les retiraron el saludo y en lugar de darles los buenos días evitaban cruzar sus miradas a través de un gesto altivo de desprecio. Como contaban con una estabilidad económica considerable, decidieron comprar una casa en la isla y mudarse a un lugar en el que nadie les reconocería para poder llevar una vida tranquila. Las autoridades aceptaron la petición de Eddie que sumaba puntos por buena conducta con sus horas de servicio en la cárcel y sus cartas de arrepentimiento. Una vez se efectuó el traslado a Ibiza, Eddie recibió la visita constante de su madre, quien a pesar del sufrimiento que su hijo le había causado en los últimos años, no le dio la espalda ni una sola vez. No como su padre que no podía ni mirarle a la cara durante sus dos únicas visitas. Aún así, se sentía respaldado por sus padres y sabía que contaba con su ayuda para empezar una nueva vida al salir de la cárcel.


    Poco faltaba ya para que el juez ordenase su libertad, el abogado lo tenía todo a punto, los méritos, la buena conducta, las cartas de arrepentimiento... Su plan estaba surtiendo efecto y le bastaba una firma para obtener la libertad. Eddie se aprovechó de sus recién adquiridos conocimientos sobre leyes y busco la vía de escape en el código penal español, que aún estaba en pañales en cuanto a temas de pederastia. A los seis años del juicio consiguió que le declarasen apto para reintegrarse en la sociedad y empezar una nueva vida.

  


  
    


    El ex-recluso se aísla en Ibiza


    — ¡Madre soy un hombre libre!


    —Y yo que me alegro hijo, pero tienes que prometerme una cosa.


    —Lo que usted diga madre.


    —Por lo que más quieras, por mí y por tu padre que está muy enfermo, trata de llevar una vida honrada, enmienda tus errores y vive como un hombre respetable.


    —Tranquila, así será. No tienes que preocuparte de nada, lo único que quiero es empezar de cero.


    —Nosotros te ayudaremos. Pero por favor, haz caso de lo que te dice tu vieja madre y aprovecha esta segunda oportunidad que te da la vida, no lo estropees. No quiero volver a perderte y ya nos has hecho sufrir bastante.


    —Sí, lo sé y lo siento. A partir de ahora seré un ciudadano intachable. Este lugar me da buenas vibraciones e intentaré hacerme un hombre de provecho para que estés orgullosa de mí.


    —Eso espero, hijo, eso espero.


    En su primer día de libertad, Eduardo se lanzó a recorrer las calles de Santa Eulalia y poco a poco se fue enamorando de ese publicito aromatizado con sal de mar. Dio un largo paseo observando con deleite la belleza de su nuevo hogar y se perdió por sus amplias y blancas calles bañadas por el sol en cada hermosa esquina. Se sentía renovado, lleno de vitalidad y sosiego, como si fuera un hombre diferente al que había sido tiempo atrás. Aquel aire tan limpio y fresco que respiraba profundamente en cada paso le hacía olvidar el intenso olor a hombre sudado de la cárcel. Ibicencos residentes, alemanes jubilados y otros extranjeros se cruzaban en su camino saludándose de una acera a la otra mientras continuaban con sus quehaceres diarios. Este paraíso isleño ofrecía a Eduardo todas las ventajas posibles para reinsertarse en la sociedad y convertirse en un hombre corriente. Pero la idea de ser simplemente uno más del pueblo, no le seducía, no se le daba nada bien trabajar para otros y enseguida descartó la idea de buscar un empleo para ocupar su tiempo. Las semanas siguientes los ocupó paseando, leyendo o ayudando a su madre con la compra. Pero la monotonía le comenzaba a hastiar. Los días empezaron a hacérsele muy largos y necesitaba encontrar algún pasatiempo con el que sentirse útil y realizado. Le dio vueltas a su cabeza buscando la manera de integrarse en la sociedad, pero nada de lo que se le ocurría le satisfacía.


    Una mañana de primavera, se acercó hasta el paseo marítimo y se sentó en un banquito mientras degustaba una porción de coca de pimientos típica de la región, hecha a base de productos de la tierra, una masa suave y esponjosa, espolvoreada con pimentón y cubierta de pimientos asados en horno de leña que había comprado en la panadería. Eduardo era feliz saboreando una exquisitez tan simple y sabrosa, pero le faltaba algo, sufría un vacío interior que necesitaba llenar para calmar esa ansiedad y la rica gastronomía de la zona no iba a ser suficiente. Sabía perfectamente lo que era, lo que se removía en sus entrañas, pero le había prometido a su anciana madre que nunca más volvería a incurrir en sus anteriores delitos. Intentaba con todas sus fuerzas apartar la mirada de los jovencitos que pasaban por su lado, cerraba los ojos, los esquivaba cambiando de acera. Pera era inútil, sabía que no podría contener para siempre al ser latente que le dominaba por dentro.


    Había chicos por todas, se los encontraba jugando en las plazas, corriendo por el parque, pasándose el balón en el descampado o charlando en algún portal. Mirase donde mirase, no hacía más que verlos: rubios, morenos, altos, bajos. Niños hermosísimos que estaban en la flor de la vida, envueltos en un irresistible bronceado mediterráneo que los hacía aún más apetitosos que a los de la capital. La bestia latía insistente en las profundidades de Eduardo suplicando salir. Y tras un periodo de hibernación, sus ojos volvieron a verlo todo con el hambre insaciable del príncipe Alain.


    En uno de sus interminables paseos sin rumbo fijo, bordeó la bahía de Santa Eulalia perdido entre sus pensamientos y cuando se quiso dar cuenta de dónde estaba, se encontraba a las afueras del pueblo. A su alrededor no había nada, ni coches ni edificios ni gente. Excepto un grupo de chicos que divisó a lo lejos hablando enfurruñados y mirando hacia la puerta de un local bastante oscuro y escondido con el cartel de ‘se traspasa’ pegado en el cristal. Se acercó disimuladamente a ellos, como quien no quiere la cosa, para escuchar su conversación. Los muchachos se quejaban de que les habían cerrado su bar favorito y ya no tenían donde beber los fines de semana.


    —Santa Eulalia está muerto, tío.


    —Sin Sa Gavia ya no hay ningún sitio guay al que ir por aquí, tendremos que bajar a Ibiza cada dos por tres en bus. ¡Qué coñazo! Si al menos tuviéramos una moto…


    Aquellas tiernas palabras que salieron de las bocas de esos niños deseosos de hacerse los mayores en algún bar, hizo encender la bombilla de Eduardo instantáneamente. No hizo falta más, tenía la solución enfrente de sus narices. Un nuevo y siniestro plan se gestaba por si solo en su desbaratada cabeza, creando la ilusión perfecta de sus deseos carnales y la manera de camuflarlos.


    —Este local tiene que ser mío. ¡Será mío! —, dijo el futuro empresario mirando la puerta de su nueva sede juvenil.


    Era el lugar perfecto, podría convertirse en empresario y a la vez rodearse de lo que más le gustaba, sus pequeños seguidores. Sabía perfectamente como funcionaba la cosa en esos ambientes, lo recordaba de sus días de relaciones públicas en Palma. Los niños más jovencitos que empiezan a salir, le cogen el gusto al pedo del fin de semana y como sus pagas son escasas, le hacen la pelota al dueño o encargado para conseguir copas gratis y alguna que otra sustancia. Esta vez, tenía la lección aprendida y sabía cómo evitar los errores del pasado. Si algo aprendió durante su juicio es que al final todo sale a la luz. Convirtiéndose en el dueño de un local de copas se ganaría el respeto de los demás, tendría poder, dinero y nadie se sorprendería de que charlase con los chicos de Santa Eulalia. Se podría acercar a ellos para informarles de una nueva fiesta o de algún evento promocional sin que los vecinos sospechasen. Se veía así mismo organizando las típicas galas juveniles a las que van los estudiantes de secundaria, iguales a las que montaba en las discotecas de la isla vecina. En estas fiestas vespertinas los adolescentes se emborrachan rápido para irse a casa a su hora y hacen cualquier cosa para beber gratis, él lo sabía y el negocio le venía que ni pintado.


    Eduardo se fue corriendo a casa para contarle una versión de sus planes a su madre. Entró por la puerta muy excitado, casi le sale el corazón por la boca y tras recuperar brevemente el aliento, se sentó frente a ella. Cogió una de sus manos entre las suyas y le habló emocionado de Sa Gavia y de las ilusiones que tenía puestas en este nuevo proyecto. Ella no se lo pensó dos veces y le ofreció el dinero para hacer efectivo el traspaso. La señora creyó que era una buena idea porque un negocio propio da caché social y así tendría a su Eduardo bien ocupado. Tenían dinero guardado de la venta del piso de Madrid y podían permitirse invertir.


    Eddie no perdió el tiempo y se puso manos a la obra, adquirió el local e hizo algunas reformas. Iba de aquí para allá por todo el pueblo preguntando a los vecinos dónde podía comprar estos o aquellos materiales para redecorar el bar. Las pilas de su carisma se habían cargado y estaba pletórico, presentándose a todo el mundo y poniendo la más encantadora de sus poses. En poco tiempo pasó de ser el tipo de Madrid que pasea por Santa Eulalia a convertirse en un vecino destacable.


    — ¡Hola Antonio!  Ponme una cervecita.


    — ¿Qué tal señor Eduardo?


    — Qué, ¿cómo va el local? ¿Lo tiene ya todo preparado para la reapertura?


    — Más o menos. Ya tengo los permisos y la decoración terminada, pero en el registro no me dejan cambiar el nombre y yo no sé qué significa eso de Sa Gavia. Preferiría cambiarlo por otro nombre.


    — ¡¿Sa Gavia?! Eso es La Jaula en ibicenco.


    — ¿Ah si? No está mal, no, nada mal.


    Eduardo se marchó del bar rumiando sobre el nombre que Antonio le había dicho: ‘La Jaula’. — ¿Qué mejor sitio para encerrar a mis pajarillos que en una jaula? —, pensó.


    El día de la inauguración, estaba algo nervioso, aunque por fuera aparentase una calma total. La hora de abrir las puertas se acercaba, lo tenía todo a punto, preparado para convertirse en el nuevo anfitrión de la juventud de Santa Eulalia. Era su gran día y debía comportarse con corrección, procurar caer bien y hacerse respetar por todos. Sentía que realmente tenía una nueva oportunidad para empezar de cero y ver renacer su poder.


    En los días previos, se había encargado de anunciar que el bar abriría por las tardes-noches y también los domingos en su versión light. Colgó carteles por las calles anunciando la fiesta de inauguración, donde explicaba que habría canapés gratis y barra libre para asegurarse el éxito. Invitó a todos los vecinos, incluso a los más jóvenes con la excusa de hablarles de las próximas galas juveniles que pensaba organizar. Desplegó una gran campaña de marketing para montar la fiesta del año. En pocas horas, Sa Gavia se llenó, en su mayoría por gente joven local. Muchos solían bajar los domingos a Pachá Ibiza y ahora, que les ofrecían una alternativa más cercana, querían ver el ambiente que se cocía en la nueva Sa Gavia. Otros, más jovencitos, no tenían motos para ir hasta la discoteca de Ibiza y les apasionaba la idea de tener un sito en el que divertirse próximo a sus casas. Al ver semejante desfile de adolescentes, Eduardo se frotó las manos, respiró profundamente hinchando su pecho de orgullo y deseó que llegase la hora de poder hincarle el diente a alguno, pero tenía que ser cauto.


    Se limitó a observar a cada hombrecito que se acercaba a la barra para pedir una copa. Le examinaba atentamente, le tanteaba con preguntas inocentes y le servía un chupito de licor para brindar por la inauguración y así comenzar a estrechar lazos. Cada movimiento, cada gesto suyo estaba sujetado por un ferviente autocontrol, regalando una simpática y cauta sonrisa, ya que la voz de la experiencia le decía que no debía precipitarse. Tenía que elegir bien a sus víctimas. De ahora en adelante nada de niños pijos ni de buenas familias, esos debían ser descartados para evitar problemas. Esta vez tenía que buscar entre los más solitarios y pobres, los que no podían pagarse la bebida, aquellos sobre los que pudiera ejercer algún poder parental eran su principal objetivo. Debía averiguar quién era cada uno, qué vida llevaban e identificar a quién podía acercarse primero. Su táctica pronto comenzó a surtir efecto, noche tras noche, el local se fue llenando cada vez más, los chicos hacían cola en la puerta y jóvenes de Ibiza, San Carlos o la zona de Jesús, comenzaron a peregrinar hacía el nuevo punto de encuentro de moda entre los adolescentes de la isla.


    —Eh tío, te vienes a tomar unas cervezas.


    —No tronco, no tengo un pavo.


    —No importa, Eddie nos invita, es un tío guay.


    Una vez más las mágicas notas de la flauta de Eduardo volvían a sonar con fuerza atrayendo a las abejas hacia a la miel.


    — ¡He vuelto chicos! ¿Me habéis echado de menos?


    — ¿Qué pasa Edu? Mira, he traído a unos colegas, como me dijiste que si traía clientes nos invitabas a la primera copa...


    —Pues no se hable más, venga esas copas. Bien hecho Marc, preséntame a tus amigos, aquí sois todos bienvenidos.


    —Ellos son los colegas de los que te hablé, como te dije, no tenemos mucho dinero.


    —No os preocupéis, aquí tenéis un amigo y una barra para lo que os haga falta.


    Aquellos nuevos clientes, un reducido grupo de muchachos que le apodaron Edu de manera amistosa, eran los lacayos ideales para restaurar la vieja guardia de Edelweiss, con algunos cambios en la forma para mejorar la receta inicial. Ahora tenía un bar y le bastaba con abrir el grifo de cerveza para que le rodeasen sus nuevos seguidores a los que les presentaba las historias de extraterrestres como lo que eran, historias, sin promesas de viajes interestelares como fantaseaba en la península. Le encantaba contar esos cuentos delante de un montón de caras inocentes que le escuchan embobados. Eso le hacía sentir poderoso, sabía que manipulaba sus mentes y que se creían todo lo que salía por su boca. Disfrutaba desbaratando su credulidad y se sentía superior viendo los gestos de asombro y curiosidad.


    El bar pronto empezó a dar grandes beneficios y se compró un BMW azul, alquiló un apartamento de renta barata cerca de Sa Gavia para usarlo como picadero, aunque seguía viviendo con su madre. Comenzó a ver a algunos de sus muchachos fuera del horario del bar. Su poder estaba creciendo. Ganaba el suficiente dinero para hacer regalos a sus nuevos amigos especiales, invitarles a comer, llevarlos a los karts o a montar a caballo, cualquier actividad la pagaba gustosamente y así empezó a ganarse los favores que tanto anhelaba.


    — ¿Qué te pasa Marc?


    —Nada, que mi padre no me quiere comprar un monopatín.


    —Bueno, bueno. ¿Y eso te pone tan triste?


    —No es sólo eso, siempre está borracho y nunca tiene trabajo, mi madre friega retretes y aún así a penas nos llega para comer, en casa somos muchas bocas, ¿sabes?, tengo dos hermanas y mi abuela que está inválida vive con nosotros, yo duermo en el sofá cama. ¡Es todo una mierda Edu!


    —Acompáñame anda.


    — ¿A dónde vamos?


    —Tú ven conmigo. Fíate de mí.


    Edu le pidió a Marc que le esperase en la puerta de la tienda, el muchacho le observaba desde el cristal del escaparate sin perder de vista sus movimientos. No entendía que estaba haciendo. En ese momento Guille pasó por allí, Marc le contó que esperaba a Eduardo, quien salió del establecimiento con una gran bolsa bajo el brazo ocultando algo con forma alargada que sobresalía ligeramente por la abertura del plástico. Como el chico estaba absorto en la conversación con Guille no se dio cuenta de su presencia y le sorprendió por la espalda.


    —Toma hijo, esto es para ti.


    Casi se le salen los ojos de las órbitas cuando vio a Edu entregándole el monopatín que tanto codiciaba, a sus 13 años nadie le había hecho un regalo así.


    — ¡¿Para mí?! ¡¿En serio?!


    —Si es tuyo.


    —Pero aún no puedo pagarlo.


    —No es un préstamo, es un regalo. Tú disfrútalo y ya está.


    —Jo tío, eres el mejor. Gracias, gracias, gracias.


    Marc le abrazaba con fuerzas mientras Guille les observaba perplejo, no podía creer lo que veía. Su amigo recibiendo un regalo caro de un tío al que a penas conocían. Guille me contó que enseguida empezó a sospechar de ese tal Eduardo que tenía a sus amigos revolucionados con tanta generosidad.


    Después de las muestras de agradecimiento, Eduardo insistió en invitarles a comer una hamburguesa. Por el camino se paró a comprar unas chapas que tenían dibujos de perros enfadados, le entrego un puñado a cada uno y les dijo:


    —Poneros una chapa, a partir de ahora seréis los ‘dóberman’, la mejor raza que existe. Guardad el resto de chapas y dadle una a quien se la gane.


    Durante la comida, Eduardo no paraba de llenarles la cabeza con ideas para formar su nuevo grupo secreto, hablándoles de protección, fraternidad y lealtad. Sus palabras fluían sumiendo a Marc en una nube de credulidad y emoción, pero a Guille todo aquello le olía muy raro y se limitaba a asentir con la cabeza y devorar su hamburguesa. Al cabo del rato, Edu pagó la cuenta y les animó a subir a su nuevo apartamento, Marc aceptó de inmediato, en cambio, Guille intentó zafarse de la encerrona poniendo mil excusas. No quería dejar solo a Marc, pero su instinto le decía que no se mezclara con ese señor y así hizo, se despidió de ellos sin darles opción a réplica y se dirigió a su casa. Por el camino se topó con Juanito que venía del hotel abandonado y se dirigía hacía la Iglesia. Guille necesitaba escupir por la boca lo que había experimentado y se lo contó todo a Juanito que ya había oído hablar del famoso Eduardo. Al rato, Guille me llamó por teléfono para contarme todo lo que le había pasado ese día, le noté preocupado, estaba convencido de que tenía intenciones ocultas y así lo pudo comprobar más tarde. 


    A Guille no le quedó más remedio que alejarse de su habitual grupo de amigos, poco a poco, todos fueron cayendo en el embrujo de Eduardo que les colmaba de regalos e invitaciones. Se sentía solo y apartado, pero no soportaba la idea de permitir que un adulto se tomara cierto tipo de confianzas, como las que sintió la mañana en que Marc y otros dos amigos fueron a buscarle a casa, le llamaron por el interfono y bajó. Al salir del portal se encontró con lo que no esperaba, a todos metidos en el coche de Eduardo. Se los llevó a dar una vuelta y después subieron al apartamento. Una vez allí, se quedó en un rincón para no llamar su atención, veía como Edu abrazaba a los chicos, aprovechaba cierto tipo de bromas picantes para tocarles y le asombraba la naturalidad con las que ellos se dejaban. Eduardo buscó una excusa para quedarse a solas con Guille y le pidió que le acompañara a buscar unas pizzas para comer. Guille no quería estar a solas con él, le incomodaba, pero no le quedó más remedio que seguirle hasta su coche e ir con él a la pizzería. Le propuso que esa noche cenaran ellos dos solos, las insinuaciones de Eduardo desataron las palpitaciones de Guille que notaban como un sudor frío resbalaba por su frente, las manos le temblaban y deseaba salir de ese coche volando, pero logró mantener la calma y evadirse con excusas. Esa fue la última vez que estuvo en aquel apartamento.


    Marc se alzó por méritos propios como el brazo derecho de Edu y el más popular entre los ‘dóberman’. Era el nuevo lugarteniente y como tal, le encomendó sus primeras misiones, vitales, si quería seguir disfrutando de su generosidad y de las copas gratis en Sa Gavia. Gracias al carismático muchacho, el grupo creció rápidamente en nuevos adeptos y entre ellos nació una íntima y fiel amistad, como las que solía tener con sus antiguos chicos de Madrid. Todas las tardes esperaba a Marc ansioso en su bar con alcohol gratis para él y sus amigos. No le defraudaba, llevó uno a uno a todos sus amigos y compañeros de juegos a tomar cervezas y presentar sus respetos al líder. Marc había aprendido a comerles la cabeza, como el maestro le enseñó para reorganizar el grupo excursionista. Uno de los que quiso alistar primero fue Ángel, con esa cara de niño pecoso, tan pequeño y frágil que, al verle, Eduardo sentía unos impulsos tremendos de llevárselo a la trastienda. Pero se tenía que controlar. El terreno todavía no estaba preparado para que lo labrasen. La paciencia era importante y podía esperar un poco más, mientras los seleccionaba mentalmente. También solía ir por el bar Óscar, un pobre diablo al que la vida le robó a sus padres y desde entonces vivía con su abuela de ochenta años. El príncipe Alaín se lo ganó al instante, era la primera figura adulta que se preocupaba por él en mucho tiempo. También frecuentaban el bar Michel, David y Álex. Eduardo tenía mucho poder de persuasión y los niños empezaron a verle como a una persona de confianza, una persona que los comprendía y escuchaba, desbordándoles con su desmesurada generosidad.


    Colmó de afecto las carencias de atención paternal que sufría Marc a causa de la inestabilidad de su hogar. Percibía el magnetismo y carisma de aquel chico tan popular entre los otros muchachos. Ya no necesitaba contar historias falsas de extraterrestres, aunque de vez en cuando tiraba de ellas para darse importancia.


    Una noche, Marc y Eduardo dieron un paso más en su relación y celebraron una fiesta privada.


    —Tengo una cosita para ti.


    — ¿Qué es? ¿Me has comprado la chupa esa del escaparate?


    —No, todo a su tiempo, ya te la compraré, pero tendrás que ganártela. Para esta noche tengo algo más especial.


    El bar estaba casi vacío y se aproximaba la hora de echar el cierre. Cuando los dos se quedaron solos, saco una bolsita blanca del bolsillo y pintó unas rayas de cocaína sobre la barra mientras Marc le miraba con cara de fascinación. Sabía perfectamente lo que estaba haciendo, lo había probado en una ocasión, pero la coca es una droga demasiado cara y no se la podía permitir.


    —Ten, prueba. Es de la buena.


    —Snifffffffff. ¡Ah! ¡Cómo pica!


    —Está rica, ¿eh?


    —    Ya te digo.


    En un mano a mano, Eddie y su joven amigo se comieron un gramo y se bebieron una botella de whisky a palo seco. Marc se sentía realmente un tío importante aquella noche en la que los dos acabaron viendo el amanecer en la playa, observando atentamente como el sol hacía su aparición. Una imagen idílica para una estampa desoladora. Eduardo allanó el terreno durante toda la noche hablándole de las relaciones entre hombres, de sus ventajas y de la importancia de evitar a las mujeres. Marc no era un chico tonto, sabía perfectamente como iba a terminar esa fiesta, estaba un poco nervioso por la excitación de la coca y por perder su virginidad, pero se dejaba seducir con sus panfletos propagandísticos del amor en la adolescencia y el sexo.


    Marc se entregó sin oponerse sobre la arena húmeda por el rocío. No fue una experiencia agradable, pero sentía que tenía que hacerlo. El vínculo entre ellos se fortaleció y Eduardo le instó a que comenzara la instrucción sexual con los demás miembros para estrenarse con él, si querían seguir teniendo privilegios como los suyos. Tenía que contar a los demás lo maravilloso que había sido su experiencia. Usó la misma técnica que utilizaban en el pasado los de la vieja guardia. Consistía en hablarles de sexo para despertar su curiosidad más allá de los límites que ya conocían y después darles a probar un poco por la vía manual.


    Algunos de los colegas de Marc se descartaron, otros, en cambio, consideraron seriamente la oferta. Ellos también querían ser sus protegidos, la condición para ganarse mejores regalos, copas gratis y otras cosas era la de intimar con él, a los que se negasen se les cortaba el grifo sin excepción. Para los chicos de familias más modestas, era una oferta tentadora difícil de resistir, sobre todo, viviendo en un lugar como Ibiza, rodeados de lujos inalcanzables.


    Su gran baza eran aquellas papelinas blancas, el caramelo más tentador que poseía. Una miel dulce que penetraba por sus narices y les llenaba de euforia. El príncipe renacido de las tinieblas había hecho tratos en su bar con algunos traficantes de la zona para que le dejaran el material a buen precio. Éxtasis, pastillas, tripis, setas, coca, etcétera. Todo lo que sus chicos deseaban, él se lo proporcionaba. Eso sí, había que bajar al pilón o hacerle algún que otro favor sexual si querían colocarse de verdad. Como vivía en casa de su madre, no tenía más gastos que sus chicos, el barato alquiler del apartamento y su coche, invirtiendo todo lo que ganaba en su tropa de nuevos adictos. Marc ya no era su único favorito, otros tantos habían hecho méritos, pero eso a él no le importaba, seguía teniendo sus beneficios y un rango superior dentro del círculo. Marc mandaba casi tanto como Eduardo y era respetado por el resto de secuaces.


     Todas las mañanas recorría el mismo camino que le conducía desde la casa de su madre al centro de Santa Eulalia para desayunar en su bar favorito. Allí le esperaba, nada más entrar por la puerta, un buen café con leche caliente y tostadas de pan con tomate restregado y aceite, servido con una sonrisa de su camarero habitual. Nunca fue perezoso a la hora de soltar buenas propinas por lo que se ganaba fácilmente la simpatía de los hosteleros de la zona.


    Después del desayuno, deshacía el camino de vuelta a casa, andando con paso firme y el pecho repleto de orgullo. Se sentía totalmente integrado y aceptado en aquel vecindario. Cuidaba su imagen al detalle y paseaba su buena planta por las calles atrayendo las miradas. Algunas mujeres y hombres le reconocían como el empresario madrileño que regentaba un bar de gente joven a las afueras y conduce un BMW. Se sentía bien despertando la curiosidad en un sitio donde todo el mundo se conoce. Y aún brillaba más el sol para él cuando se cruzaba con los niños del barrio yendo al colegio, les miraba disimuladamente por el rabillo del ojo para no levantar sospechas. Se emocionaba viéndolos cargados con sus mochilas y vestidos con ropa recién planchada, aromatizada con el suavizante de una madre cuidadosa. El pelo mojado por la primera ducha del día y el olor de hormonas frescas le transportaba a un mundo de embriagadora juventud. Era como si se tomara una pócima rejuvenecedora y si alguno de ellos le dirigía la mirada, entonces, él le devolvía el gesto con una casta sonrisa.


    Había uno en especial que le llamó poderosamente la atención y todos los días buscaba cruzarse con él. El muchacho vivía con su familia en el centro de Santa Eulalia, su padre trabajaba en un bar de la zona donde servían unas raciones muy populares y era la excusa perfecta para hacerle una visita a la salida del colegio. Aunque no hablasen ni pudiera acercase a él delante del padre, al menos podría verle. Sabía que siempre iba allí después de las clases. Una tarde, se presentó en el bar diez minutos después de que sonara la campana del instituto y para su sorpresa, nada más entrar por la puerta el muchacho le reconoció. Estaba merendando en la barra y le saludó con un leve movimiento de cabeza. Eduardo se sentó dos taburetes más allá, saludó con su imperturbable amabilidad al camarero y le pidió una copa de vino tinto.


    Pensó que podría ganarse a los padres a través de su generosidad y convertirse en amigo de la familia, en una persona de su confianza para poder estar cerca de Raúl. Fue amor a primera vista y el hecho de parecer tan inaccesible le excitaba aún más. Era todo un reto para su compleja mente y tarde tras tarde se dejaba caer por el bar para charlar con el padre del joven. Descubrió que tenía problemas económicos y no llegaba a fin de mes. Le ofreció el dinero para pagar lo que debía al banco por las obras de su casa, como un préstamo a devolver sin intereses, para convencerle de que lo aceptara le dijo que no tenía que devolvérselo mañana, sino que tenía toda la vida para hacerlo. Aquella frase fue como un soplo de aire fresco para el pobre hombre, no solo le ofrecía dinero sino también su amistad.


    Su gesto resultó tan conmovedor entre los clientes habituales y el resto del servicio que se ganó el respeto de todos. Le empezaron a llamar por su nombre, incluso algunos le llamaban señor Eduardo. Si escuchaba a alguien decir que necesitaba un favor o un milagro, él se ofrecía a buscar una solución dándoles su ayuda. Si uno no llegaba a fin de mes y no podía pagar las clases de inglés de su hijo, les prestaba el dinero. Se convirtió en uno más infiltrándose en sus vidas sigilosamente.


    —Ya me lo devolverás, hombre. Cuando puedas.


    Eduardo se sentía como el nuevo Robin Hood de aquellas tierras, intentando mantener escondido en sus entrañas al verdadero y perverso flautista de Hamelin. Este proceso era más lento y más costoso que su club de montaña. Pero no le importaba, se estaba convirtiendo en un señor respetable y buen vecino. El negocio marchaba bien, entre semana muchos hombres del pueblo se tomaban unas cervezas después de trabajar y se dejaban el sueldo en su negocio. El fin de semana los más jóvenes hacían lo propio y acudían fieles ante su señor. Era perfecto, lo tenía todo. Hasta disfrutaba de la compañía de sus esclavos sexuales en la intimidad de su apartamento sin que nadie se metiera en medio. Sin embargo, empezaba a aburrirse de tener siempre a los mismos amantes y necesitaba sangre nueva, era ahí donde radicaba su talón de Aquiles, la avaricia de la variedad.


    — Fiesta privada mañana en Sa Gavia, con barra libre y todo... Corre la voz, ¡pero hazlo ya!


    — ¡Ostias qué guay!, ¿hay lista o invitaciones o algo...?


    —No, solo hay que ser menor de edad. Hoy los mayores no pueden pasar. ¡Y va a haber de todo! Ya me entiendes... Es el cumple de Marc... —, soltó Óscar con una risa pícara y guiñándole el ojo a Andreu, un compañero de clase.


    —Buah, tío. Genial. Así no tendré a mi hermano mayor y sus colegas vigilando. Es que no les mola un pelo que me junte con Marc y los chavales de Eduardo.


    — ¡Qué pringao tu hermano! Te veo allí. Voy a decírselo al resto del instituto.


    La noticia de la gran movida en el bar de moda fluyó por las tranquilas calles de Santa Eulalia como la espuma. Todos los chicos del pueblo querían ir a la primera gala juvenil de Sa Gavia con motivo del cumpleaños de Marc y organizaron quedadas para acudir en grupos. Guille tampoco se la quería perder, le apetecía mucho salir después de la temporada de asilamiento que llevaba entre los exámenes y el lavado de cerebro de sus amigos. Me suplicó que fuera con él para acompañarle, no me importó pasar por una tarde de la gala de Pachá y ver que se cocía por allí que tenía a Guille tan receloso.


    Cuando Yolanda, Guille y yo llegamos a Sa Gavia, nos encontramos a Juanito con su nuevo amigo Mohamed. Nos acercamos hasta él y Guille le tendió su mano, solían verse por la iglesia cuando iba a recoger a Raúl que hacía las veces de monaguillo en las misas del tutor de Juanito. Se sorprendió de verme por allí, charlamos unos minutos y después se fue con su colega a la barra, lo encontré más frío que de costumbre. Habían pasado tres años y las cosas habían cambiado mucho. Guille se hizo el comprensivo con él y me pidió que no se lo tuviera en cuenta que a él tampoco le hacía mucho caso cuando lo veía por ahí. —Será que le traemos recuerdos que intenta olvidar—, me dijo. Guille me señaló discretamente a Marc, del que ya me había hablado, que estaba dando vueltas sin parar por la sala del local, saludando a los invitados como un loco, estaba empapado en sudor y se le iba la mandíbula para todos lados. Sus continuas escapadas al baño o al despacho de Eduardo delataban que iba puesto hasta las cejas. Eduardo apareció en escena para tratar de calmarle, pero estaba desbordado por tanta atención. Una fiesta en su honor era lo mejor que nadie había hecho por él, lo más digno de recordar de su corta existencia. Marc no paraba de repetirle:


    —Gracias Edu. Yo nunca he tenido nada, pero hoy tú haces que mi cumpleaños sea especial. ¡Te quiero!


    —Para que están los amigos, Marc.


    — ¡Nunca olvidaré esto! —, insistía Marc mientras le abrazaba.


    —Cualquier cosa que pueda hacer por ti, la haré. Lo que sea... ¡tú sólo tienes que pedirlo!


    En aquel momento la mirada de Eduardo volvía a resplandecer como en tiempos pasados, casi se podía percibir un halo de fuego alrededor de su iris, deseando manar desde dentro de él. Pronto el ambiente empezó a caldearse, algunos chicos pasaban las horas tomando cubatas y dando carreritas al baño para que la diversión no decayera. Aquel cóctel explosivo envuelto en música techno-house hizo de la fiesta un evento memorable. Cuando la noche alcanzó el punto álgido, Eduardo reapareció en el centro de la pista como si fuera el rey Midas entre sus riquezas. Observando el percal, el valor de cada pieza, el color, su brillo. Y entonces fue cuando se fijó en Andreu, un chico muy guapo y popular del instituto de Santa Eulalia, todas estaban loquitas por él. Era difícil que se acercara a él así sin más, pero para eso tenía a Marc. Además, aquella noche no estaba completa, le faltaba su Raúl. El muchacho, que era bastante serio y responsable, no había ido a la fiesta porque tenía examen el lunes. Tras la decepción de no verle aparecer, el Príncipe, listo para salir de caza, no se quiso quedarse con las manos vacías. Esa noche decidió olvidarlo y echar las riendas a un nuevo amigo.


    Lo observó durante un buen rato desde detrás de la barra, tenía melenita y una sonrisa arrebatadora, se notaba que era consciente de su propia belleza y andaba con aires chulescos. Las chicas hacían corrillos alrededor de él esperando captar su atención mientras él hablaba y reía con dos de sus amigos. No parecía prestar demasiada atención a las jovencitas emperifolladas y, a pesar de ser un niño bien, Eduardo veía cierto deje gay en él, o eso creía. Pensó que podría embaucarlo sin tener necesidad de forzarle o hablarle de extraterrestres ni cuentos chinos. Solo necesitaba un empujoncito para salir del armario y entrar en su despacho para estar un rato a solas. Eduardo marcó su estrategia mentalmente y llamó a Marc. Se lo llevó a su despacho para señalarle a Andreu a través del cristal opaco que tenía en una de las cuatro paredes y le encomendó que se lo preparase. Se podía sentar horas en su pecera a observar en la intimidad de su oficina a los chicos que frecuentaban su bar sin que nadie le viera. Desde la pista parecía un espejo gigante y él se sentía como un dios mirando a través del espejo.


    Marc cogió la bolsita de cocaína que le ofrecía Eduardo y se dirigió hacia Andreu para cumplir su misión.


    —Ey, tío. ¿Qué pasa? Ven que te invito a una clencha,


    —Uf, no sé Marc. Mañana tengo partido de fútbol y no debería.


    —Venga, va. Solo una, es de primera y está muy rica. Me la ha dado Eddie especialmente por mi cumpleaños. No me puedes decir que no. Estarías haciendo un feo al anfitrión.


    Andreu se encogió de hombros y siguió a Marc hasta el baño. Se agacharon de rodillas en el váter y usaron la tapa a modo de mesita. Marc abrió con cuidado la bolsita blanca de plástico para que no se le cayera nada y sacó un montoncito generoso. Las puso bien grandes para que entraran rapidito y haciendo cosquillas, así conseguiría lo que buscaba.


    Tras la visita a los lavabos tocó ir a la barra a darle al whisky. De allí otra vez al baño y de vuelta a pedir copas, una y otra vez. Andreu perdió la noción del tiempo y se le fue el santo al cielo, se puso a beber con el homenajeado hasta perder la consciencia real y empezar a verlo todo borroso. Casi lo tenía en su punto para pasar al despacho y continuar con el siguiente nivel. Eduardo, que vigilaba impaciente, le hizo un gesto autoritario para que entraran de una vez.


    Unas chicas que iban a clase con Andreu, conocidas de mi amiga Yolanda, no se perdieron un detalle de sus movimientos, estaban loquitas por él. Se dieron cuenta desde el principio de que algo raro se estaba cocinando. Era extraño que Andreu fuera tanto de un lado a otro con Marc, sólo eran conocidos. También les sorprendió verle ingerir tantísimo alcohol y que estuviera en un estado de euforia permanente. Ellas habían escuchado cosas de Eduardo en el colegio y al verle entrar en su despacho se asustaron, los datos que aportó Guille en la conversación sobre su propia experiencia con aquel señor no hicieron más que agravar la preocupación de las chicas. Decidieron avisar a sus amigos, pero ellos estaban igual de puestos y no eran capaces de prestarles atención. Cogieron sus cosas, bolso en mano, y salieron del bar muy enfadadas, decidimos seguirlas ya que la fiesta estaba empezando a desfasar y el último autobús, dirección Ibiza, salía de Santa Eulalia a las doce de la noche y Yolanda y yo teníamos que regresar en él.


    — ¿Qué se le habrá perdido a Andreu allí dentro?


    —No sé, pero es muy raro. Él nunca se junta con los tirados esos...


    —Pero si todo el insti sabe a lo que se dedica el tío ese, le gustan los jovencitos...


    —Ya tía, pero muchos le ríen la gracia para sacarle un poco de coca gratis.


    —Allá ellos.


    Nos despedimos de aquel grupo y Guille nos acompañó a la parada, no había querido entrar en detalles delante de las chicas, pero sabía perfectamente lo que pasaría si Andreu se dejaba convencer. El propio Marc le había contado su experiencia sexual con Edu para tentarle, pero al negarse le dejó de llamar.


    Andreu estaba justo donde Eduardo lo quería, en la boca del lobo. Pero el chico no iba tan perjudicado como para no saber dónde se estaba metiendo. Se disculpó e intentó salir de allí cagando leches, pero Marc se adelantó sirviéndole una copa mientras Edu esperaba a que se sentara pintando unos tiros en su mesa de cristal. Insistió en que debía marcharse, pero cuantas más excusas le daba, más pesado se ponían los otros dos. Al final Andreu cedió y decidió tomarse una copa más con ellos, eso sí, avisando de que era la última de la noche y que se iría a casa en breve por que tenía que madrugar para jugar a fútbol.


    Desplegó toda su charlatanería y su charla típica sobre el sexo, la libertad y la vileza de las mujeres. Andreu le contó tímidamente que a él le gustaban mucho las chicas pero que aún no había tenido relaciones, y con gran alarde de palabrería y manipulación, Eddie le mostró su forma de ver las relaciones sexuales entre hombres, probar con personas de tu mismo sexo para después dominar a las mujeres a partir de los 25 años.


    Los tragos de Andreu eran cada vez más grandes y el vaso empezaba a quedarse vacío, quería acabarse la copa cuanto antes para salir de allí pitando. Nuestro príncipe veía como su toque mágico no estaba tan brillante como en tiempos pasados, cuando ninguna clase de muchacho se le resistía, ni pijos ni tiraos... Pero los tiempos cambian y los chavales también. Las historias sexuales de aquel hombre no le impresionaban ni tampoco sus jueguecitos de psicología barata. De la mejor y más elegante manera que pudo, Andreu se escabulló del despacho y se marchó a casa.


    Al día siguiente su hermano mayor y unos colegas fueron a verle jugar al campo de fútbol del Polideportivo. Con el 9 en la espalda y precedido por su fama de goleador, aquel domingo Andreu a penas podía con su alma. La resaca, el sol y el mal recuerdo del final de la noche no le dejaban ver la portería con claridad.


    Al terminar el desolador partido en el que los de Sa Peña les metieron tres goles, Jaume le interrogó sobre algo que había oído decir a las chicas de su clase en las gradas.


    — ¿Qué es eso de que estuviste en el despacho de Eddie? ¿Qué tomaste anoche?


    — Nada, ¡déjame!


    —Venga Andreu que soy tu hermano mayor. No me gusta que andes por ahí con esa gente. Ya te he dicho lo que opino de ellos.


    — ¡Qué yo no he hecho nada!


    — ¿Me lo prometes?


    — Si, de verdad. Además, ellos si querían que lo hiciera, pero me fui a casa, solo me tomé un par de copas.


    — ¿Qué querían que hicieses?


    —Pues eso, que hace Edu con los ‘dóberman’. Chupársela... y esas cosas. Pero me negué y me piré.


    — ¡Se va a enterar ese cabrón!


    —No, Jaume. Pasa del tema y llévame a casa, estoy agotado.


    La confesión de Andreu alertó a Jaume y a sus amigos que llevaban tiempo vigilando los movimientos e Eduardo, sabían que no era trigo limpio. Tras dejar a Andreu fueron a tomar unas cervezas a los billares. Allí solían quedar los repetidores, los mayores de la clase, los expulsados... Por eso lares también se movía cierto polvo blanco, por lo que Edu se había convertido para ellos en un competidor desleal. Tanto regalar dosis e invitar a alcohol les estaba haciendo perder clientes. Los chicos ya no iban el viernes por la tarde a comprar provisiones para salir el fin de semana. Ahora quedaban directamente a su bar, ahí lo tenían todo, alcohol, drogas y fiesta.


    Jaume era un tipo alto y fuerte de esos que si te lo cruzas por una calle oscura y solitaria a las tantas de la mañana cruzas de acera. Frecuentaba malas compañías y eso le llevó a meter la pata en varias ocasiones. Estaba fichado por pequeños hurtos en el supermercado, tenía alguna que otra denuncia puesta por vandalismo, jugaba con las drogas y le habían expulsado del instituto. Pensaba que para él ya era tarde, pero su hermano Andreu, aún tenía posibilidades de convertirse en un hombre respetado y con carrera. Jaume sentía la irrevocable sensación de proteger al niño bueno de la familia, era su manera de resarcir a sus padres por todos los dolores de cabeza que les había causado en su adolescencia. Jaume tenía veinte años y trabajaba como aprendiz de electricista en una pequeña empresa del pueblo, de la que el padre de uno de sus mejores amigos era el dueño.


    Después de contarle lo sucedido al resto de los colegas, Jaume y Adrián fueron al almacén de la empresa para abastecerse de material de pelea. Se armaron con todo tipo de armamento punzante, cosas de metal pesadas, cables, arrasaron con todo lo que pillaron a su alcance. Sobre eso de las 3 de la madrugada del lunes, a la hora en que Eduardo echaba el cierre del domingo y regresaba a casa. La pequeña guerrilla de Santa Eulalia le esperaba en el aparcamiento, escondidos entre los contenedores de basura y los árboles. No se les veía, iban con la cara tapada y todos vestían de colores oscuros. Abrió su BMW con el mando a distancia y en ese momento los ocho encapuchados se le tiraron encima. Lo cubrieron con un saco, lo ataron con cable y se lo llevaron arrastras descampado abajo. Una vez alejados de Sa Gavia, empezaron a darle patadas en la cabeza y por todo el cuerpo mientras le insultaban al grito de pederasta, mariconazo y otros insultos. Eduardo no soltó ni un lamento ni suplicó que parasen, su orgullo se lo impedía, recibió la paliza echándole un par de huevos, eso sí, el dolor llegó a ser tan insoportable que se desmayó y perdió el conocimiento.

  


  
    Y entonces llegó Juanito


    Eduardo se despertó por el dolor de los golpes sobre su piel, dados con sarna, y el retumbar de las amenazas de muerte en su cabeza. Reconocía el sitio donde se encontraba tirado, ensangrentado y con la ropa rota, trató de incorporarse, pero las costillas rotas se lo impedían. No sabía si iba a sobrevivir a aquello para poder vengarse, pero les deseó el peor de los males a todos y cada uno de sus ocho atacantes, los había contado mientras le apaleaban, intuyó quiénes eran por las siluetas y voces. Y justo cuando estaba a punto de tirar la toalla para dejarse arrastrar por la muerte desangrándose en aquel descampado, apareció delante de sus amoratados ojos la respuesta a sus plegarias. Vislumbró a un chico solitario que le resultaba familiar.


    — ¡Al fin! Una mano amiga—, pensó Eddie viendo como se acercaba hasta él aquel muchacho de pelo revuelto y ojos de perro abandonado.


    — ¿Qué te ha pasado?


    —Han sido unos gamberros. Se me han echado encima y yo…


    —Tranquilo que te vas a poner bien. ¿Sabes quiénes han sido? ¿Los reconociste? Si hay que partirle las piernas a alguien… ¡se le parten y punto!


    — ¿Ah si? ¿Y a cambio de qué querido niño? —, le dijo con un hilo de voz desgastado.


    —De nada hombre, de nada. Eso por la fiesta de ayer y lo de esta mañana en la bolera, nadie se había portado tan generosamente conmigo.


    —Ahora te recuerdo.


    —Soy Juanito.


    Juanito recorrió el camino hacia el parking de Sa Gavia y arrancó el BMW, lo condujo hasta el descampado a trompicones intentando hacerse con ese potente motor, su experiencia al volante era mínima, recogió a su nuevo amigo y lo acomodó en el asiento reclinado del copiloto con mucho cuidado, le llevó hasta el chalet del Doctor Hidalgo siguiendo las indicaciones de Eduardo. Se negó tajantemente a ir al hospital para evitar que le sometieran a un interrogatorio y no poder tomarse la justicia por su mano más adelante, como planeaba hacer una vez que estuviera totalmente recuperado. El viejo doctor también decidió trasladarse a Ibiza tras el escandaloso caso Edelweiss, no fue juzgado, pero participó con otros hombres de las bacanales de la secta bajo un nombre falso. Aunque Eduardo fuera el cabecilla de toda aquella trama, Hidalgo no le guardaba rencor y le atendió con gusto. No puedo evitar fijarse en lo joven que era el chico que acompañaba a su antiguo amigo, por lo que decidió curarle las heridas sin hacer preguntas, lo último que deseaba era verse involucrado de nuevo en los planes de Eduardo. El doctor lo conocía bien y sabía que pretendería librar su propia batalla fuera de los juzgados contra quienes le habían machacado así.


    Hidalgo acomodó a Eddie en un cuarto de invitados y le invitó a quedarse unos días, hasta que se encontrara mejor. Llamó a la señora González le contó unas mentirijillas y le prometió devolvérselo sano y salvo en unos pocos días. Una vez que fue recobrando el conocimiento tras el efecto de los calmantes, organizó mentalmente la división de su nuevo escuadrón de la muerte. Enumeró en voz baja los nombres de aquellos a los que mandaría al frente para dar un escarmiento a sus agresores. Para su salvador, Juanito, tenía preparado un honor especial, lucharía esa primera batalla como capitán de la nueva guardia de Edelweiss. Le debía ese premio después de lo que había hecho por él y deseaba colmarlo de regalos. No le importaba de dónde había salido aquel muchacho harapiento, solo deseaba ganarse su confianza y tenerlo a su lado, lo deseaba ardientemente. En su memoria recordaba la noche pasada en el descampado, creyéndose medio muerto, y la aparición milagrosa de ese niño. El destino lo había puesto en su camino para honrarle con una nueva oportunidad. Decidió convertir a Juanito en su fiel compañero.


    El día de la paliza, Juanito había ido a visitar a su padre a la salida del trabajo. Arturo era el gerente de un club de alterne y se encargaba de echar el cierre a la salida del sol. Sabía por su hermano mayor que había abandonado a su madre para mudarse a las proximidades de Santa Eulalia con otra mujer. No tenía ningunas ganas de retomar el contacto con él, pero estaba desesperado, necesitaba algo de dinero para ir tirando, se había cansado de vivir bajo la tutela del cura y no pretendía quedarse mucho más tiempo. En la iglesia tenía ropa de segunda mano, dos platos de comida caliente al día y mucha charla espiritual, pero para ganarse unos duros extra, realizaba algunos trapicheos en las calles y algún hurto menor. Fede le contó que al viejo no le iba mal económicamente y pensó que tal vez le prestaría algo si se lo pedía de corazón, al fin y al cabo, era su padre. Juanito le sorprendió por la espalda y Arturo se quedó completamente perplejo al verle.


    — ¿Qué haces tú aquí? —, soltó Arturo mirándole fríamente de reojo.


    —Fede me ha dicho que trabajas aquí.


    —Si vienes a pedirme dinero ya puedes ir olvidándote.


    —No tengo a donde ir, el cura del pueblo me tiene de acogida, pero no puedo quedarme más tiempo y no quiero ir a un centro de menores.


    — ¿Y no piensas ponerte a trabajar en tu puta vida?


    —Nadie me da trabajo, ¡mírame! Parezco un muerto de hambre.


    — ¡Es lo que eres! Mira niño, yo no te puedo dar dinero ni llevarte a casa, estoy con otra persona que tiene una hija pequeña y no.... Bueno, que te busques la vida, que para eso te fuiste de casa.


    — Si al menos me dieras un trabajo…


    — ¡Vete! ¡Vete antes de que me saque el cinturón! No quiero volver a verte por aquí, ¿me has entendido?


    Una vez más su padre le daba la espalda, pensó que habría cambiado algo en estos últimos años y que quizás se alegraría de volver a verle. Pero seguía siendo el mismo hombre frío y vicioso a quien no le importaba nadie salvo él mismo.


    Juanito se marchó caminando encogido de hombros y mirando al suelo, intentando ocultar las lágrimas que resbalaban por su cara. En una improvisada cancha de fútbol en los alrededores del hotel abandonado, con porterías fabricadas con restos recogidos de la calle, los doberman jugaban con una pelota nueva. Marc le gritó de lejos...


    — ¡Eh, tú, monaguillo! Nos falta uno, vienes a jugar.


    Sin sacarse las manos de los bolsillos se acercó hasta ellos, ignorando el rugido de sus tripas, no había probado bocado desde la comida del día anterior, se saltó la cena por la fiesta en Sa Gavia y la resaca acentuaba el estado de aturdimiento en el que le había dejado la conversación con su padre. No sabía si iba a tener fuerzas suficientes para correr de un lado a otro, pero así al menos olvidaría el decepcionante reencuentro. Tocó un par de veces el balón sin mucho brío, no podía más, el sol le cegaba y comenzaba a sentirse mareado. Justo cuando estaba a punto de desfallecer, los demás chicos salieron corriendo hacia el sendero de arena y piedra sin asfaltar.


    — ¿Qué pasa? ¿Quién viene?


    —Es Edu, el dueño de Sa Gavia. Seguro que viene con regalos o nos lleva a algún lado.


    — ¿De verdad? ¿Para todos?


    — ¡Claro Juanito! Ya te dije que él cuidaba de nosotros a cambio de algunos favores.


    Los chicos esperaban impacientemente a que realizara su bajada triunfal, embriagados por la emoción de verle.


    — ¿Os apetece ir a la bolera? Yo invito.


    Realizó dos viajes con el coche hasta la bolera más cercana para llevarlos a todos, a los del primer turno les dio unos billetes para que fueran alquilando los zapatos y la pista. Regresó con los otros tres que faltaban, entre ellos Juanito que no salía de su perplejidad y sin decir palabra se limitó a seguirles.


    —Veo una cara nueva—, dijo sonriendo a Juanito a través del retrovisor.


    Le devolvió la sonrisa y relajó la tensión en la que se encontraba por sentirse como un extraño entre ellos, pero apabullado por su grata recepción. Durante la competición de bolos, pidieron comidas, perritos calientes, bocadillos, hamburguesas, refrescos, cervezas, se dieron el festín de su vida. Fue un momento verdaderamente especial para el nuevo invitado y se sentía profundamente agradecido. Tenía las tripas saciadas, estaba relajado, riéndose, pasando un buen rato con aquella panda de pillos que le parecían tan majos. Aquello fue como un regalo caído del cielo que le hizo olvidar el mal trago pasado con su padre horas antes.


    A partir de ese desconcertante y ajetreado día, la vida de Juanito nunca volvería a ser la misma. La discusión, la bolera, la comilona, salvar a Eduardo de las garras de la muerte en aquel descampado de madrugada... Todo ese cúmulo de casualidades parecía haberle puesto en el camino de ese extraño personaje, amigo de los críos desamparados, al que ahora se sentía ligado. Lo dejó en manos del doctor y regresó a casa del cura, se acostó en el fino colchón de su pequeño cuarto en la trastienda de la eucaristía. Pasó la noche sin pegar ojo, pensando en su nuevo amigo y preguntándose si estaría bien. Había sido tan amable que deseaba entablar una amistad verdadera. Percibía el sabor de tiempos mejores en todos sus sentidos como si la suerte estuviera a punto de cambiarle. Aquel hombre le debía un favor por salvarle la vida y esperaba que le recompensara con un trabajo en Sa Gavia.


    Juanito buscó a Marc y le contó lo que había pasado. Los días posteriores los pasaron esperando tener noticias de Eduardo, hasta rezaron una oración por él, rogando a Dios que se recuperase pronto. Los dóberman se sintieron en deuda con Juanito por la lealtad mostrada y le acogieron en su grupo. Marc le puso al día de los rangos y de las tramas superficiales del grupo. A Juanito le hacía gracia ese juego que se traía de coronel de las fuerzas secretas y le siguió el rollo porque se lo pasaba bien con ellos, aún no sabía a que tipo de favores se refería Marc, pero no se le pasaba por la cabeza que fueran a ser sexuales. El lugarteniente decidió no tocar el tema de las relaciones íntimas hasta que Eduardo le diera la orden, como solía hacer.


    Cuando por fin recobró las fuerzas y pudo ponerse en pie, regresó conduciendo él mismo hasta la casa de su anciana madre sin olvidar que Juanito había sido su ángel de la guarda, su razón de estar vivo. La mañana siguiente despertó en su cama, ya sintiéndose mejor por los atentos cuidados de su madre, sabía que sus chicos andarían inquietos por su ausencia, se duchó y bajó a comprar un regalo muy especial para uno de ellos. Le recibieron con gran alboroto, querían abrazarle y besarle, pero aún estaba magullado, llevaba el brazo escayolado y se le veían los moratones. Les pidió que se calmaran y le encomendó localizar a Juanito, después debían avisarle para que fuera a su encuentro.


    Eduardo entró en el hotel abandonado y se acercó hasta Juanito que estaba sentado sobre unas vigas del patio con Mohamed. Le dio su regalo y le dijo que le pidiera algo, quería demostrarle lo agradecido que estaba y estaba dispuesto a comprarle lo que quisiera.


    —    Quiero un trabajo.


    —    Eso está hecho.


     Eduardo le propuso empezar como su ayudante personal y encargarse de algunos recados, atender en el bar o lo que surgiera. Aceptó el reto y se convirtió en su mano derecha. Su nueva situación le hacía feliz, tenía muchas cosas gratis, alcohol, drogas, ropa, artículos caros. Si no se las compraba él con las propinas que le daba por sus recados, se las regalaba.


    La relación entre ellos se fue estrechando cada día más, aunque empezó a ver algunas cosas que le hacían dudar de las intenciones de Eduardo con los chavales que le rodeaban cada día, incluido él, pero prefería hacer la vista gorda y seguir disfrutando de los privilegios de su compañía. La devoción de Eduardo por Marc le resultaba de lo más extraña, desaparecían durante horas y regresaban sonrientes y relajados, siempre se estaban rozando, tocando y abrazando el uno al otro. Aún se profesaban más muestras de cariño desde que Marc decidió que quería abandonar el nido, alquilar una habitación en Ibiza y trabajar como disc jockey, había logrado cierta fama pinchando en Sa Gavia los fines de semana y tenía algún dinero ahorrado gracias a Eduardo, le esperaba por delante un verano lleno de ofertas para pinchar en fiestas y discotecas. Pronto pasaría a formar parte del recuerdo, había sido su primer cachorro en la isla y lo amaba con locura pero sabía que debía dejarle volar libre, reconocía en él las virtudes de los líderes y estaba destinado a librar sus propias batallas. Como premio a una fidelidad absoluta durante los últimos dos años, le nombró jefe superior honorífico de las fuerzas de Edelweiss y le encomendó su última tarea, la formación de un subescuadrón al que debía entrenar para librar la venganza antes de su partida.


    Su plan de venganza contra aquellos que se habían atrevido a ponerle las manos encima estaba en marcha. Llegada la hora, ofrecería a Juanito sustituir a Marc como lugarteniente de los dóberman pero antes debía saber si estaba preparado para complacerle en un terreno más privado. Sentía una inusual adicción por él que crecía a medida que Juanito se lo ponía más difícil. Le colmaba de regalos, dinero, pero cada vez que penetraba en el terreno del sexo entre hombres, Juanito hacía lo imposible por cambiar de tema. Empezaba a intuir por donde iban los tiros y le provocaban un auténtico rechazo, pero no quería renunciar a su nuevo trabajo y las ventajas de las que disfrutaba y se hacía el loco.


    Comentó con Mohamed, que pasaba de juntarse con aquella gente y sobrevivía como podía en el hotel okupado, las sospechas que percibía del lado oscuro de Eduardo. El chico marroquí intentó convencerle para que dejara de trabajar para ese “mariconazo”, como lo llamó, pero no quería renunciar a todo lo que le ofrecía, los regalos, el dinero, las drogas, prefería mil veces la cocaína gratis de Eduardo que el pegamento que robaba con su colega sin techo. Le había salvado la vida y creía que con eso sería suficiente, además, se ganaba sus privilegios siendo el chico para todo del bar, no como los demás gorrones que aparecían por Sa Gavia para que les invitara. Pensó que tenía la situación bajo control, guardaría dinero y más adelante, cuando pudiera pagar un alojamiento, buscaría otro trabajo.


    —Juanito, hoy va a ser un gran día—, exclamó al verlo entrar como cada tarde por la puerta del bar. Le esperaba con ilusión, le miró fijamente y con su característica media sonrisa en la cara, le pidió que le siguiera hasta la parte de atrás del local. Esa mirada Juanito ya la conocía, pero en ese momento le pareció aún más sórdida que de costumbre. Esta vez no se trataba de ropa ni de caprichos como los otros regalos que le hacía. Por el brillo de sus ojos adivinaba que se trataba de algo realmente grande. Juanito le siguió hasta el aparcamiento sin hacer ninguna pregunta. Al ver allí a Marc en compañía de un numeroso grupo de chicos, entre los que se encontraban los dóberman y otros a los que conocía de vista, se quedó extrañado.


     —Juanito, te presento a tu escuadrón. Eres el nuevo lugarteniente.


    Por un momento se sintió especial, nunca había sido el jefe de nada, así que decidió seguir con el juego, enseguida se hizo con las riendas y saboreó las mieles del liderazgo, estaba dispuesto a meterse en una pelea por él, pensó que así al menos le demostraría su amistad y dejaría de acosarle con charlas homosexuales, prefería luchar a intimar sexualmente con él. Su ejército le siguió hasta los billares donde cada noche se reunían Jaume, Adrián y compañía. Al doblar la esquina, se taparon la cara con pañuelos y camisetas, colocaron las armas improvisadas que habían recogido por la calle en posición de ataque. Uno de los más pequeños se acercó a merodear por los cristales para localizar al enemigo y contar la cantidad de personas que había dentro, así tendrían la situación dominada antes de atacar. Cuando Óscar volvió y explicó la situación a los demás, Juanito dio la orden de entrar a saco e ir directos a por los chicos de Jaume, sin tocar al resto de clientes a menos que se metan en la pelea.


    La puerta de los billares se abrió de golpe con un motivado Juanito a la cabeza, seguido por un ejército de metro cincuenta que logró hacer temblar a todos los presentes. Jaume reconoció a los muchachos por las chapas de perros que llevaban en sus ropas, tenían el sello de Eduardo, empezaron a darse de hostias unos contra otros, el dueño del bar llamó a la policía y la pelea se trasladó rápidamente a la calle. Los vasos de cristal volaban de aquí para allá, algunos de los dóberman cogieron cristales rotos para usarlos como si fueran garras, mientra que los del billar se armaron con los tacos de madera. La sirena de la policía sonaba aproximándose, el tiempo se les acaba y si no querían terminar la noche en el calabozo debían continuar la batalla a otro lugar más apartado o posponerla. En cuanto el coche patrulla paró el motor y los agentes se apearon, los alborotadores echaron a correr en diferentes direcciones. Uno de los policías persiguió a Juanito durante unos pocos metros, pero éste, más rápido que una gacela perseguida por un león, consiguió esquivarle y ponerse a salvo. En el momento en que pudo dejar frenar, notó como su corazón latía tan fuerte que parecía que se le iba a salir por la boca, tenía el pulso acelerado y las pupilas dilatas. Había sido una de las mejores experiencias de su vida y tenía ganas de más, el trabajo aún estaba a medias. No podían dejar este asunto así sin más, se lo debía a su amigo Edu.


    Jaume y compañía también organizaron su propio plan de ataque, eran conscientes de que las cosas no se quedarían así y pretendían adelantarse a los entrometidos chavales, se dirigieron hacia Sa Gavia, pensando que los encontrarían allí. Pero Juanito había marcado el hotel okupado como punto de encuentro en lugar del bar por si las cosas se ponían feas. Uno de los chicos inspeccionó los alrededores y divisó unos coches sospechosos acercándose al aparcamiento y apagando las luces en mitad del recorrido, regresó al Fenicia para advertir a los demás. Atacaron por sorpresa con más saña que antes, la situación se complicó, en mitad de la nada y en la oscuridad, Jaume, Adrián y los suyos se encontraban en minoría, pero les doblaban en tamaño de cuerpo. Aquellos tiarrones repartían golpes con fuerza, pero Juanito y los demás contaban con mucha rabia acumulada, astucia y rapidez de movimientos.


    Un alarido desgarrador y un cuerpo desplomado en el suelo alertó a Adrián que detuvo la pelea imponiéndose con sus gritos:


    — ¡Alto! ¡Alto! Han apuñalado a Jaume, ¡parad, asesinos!


    Al escuchar esas palabras, los críos corrieron despavoridos hacía el hotel para esconderse y evitar a la policía. Adrián decidió no llamar a urgencias. Jaume estaba muy pálido y tosía sangre, no tenían tiempo que perder si quería salvarle la vida. Le taponó la herida del tórax y ayudado por el resto de sus amigos lo metió en el coche. Le llevaron al hospital de Can Misses agitando pañuelos blancos por las ventanillas del automóvil.  Asustados, esperando en la sala de espera de urgencias a que el médico les informara del estado de su amigo, se hicieron la promesa de enterrar este asunto en el pasado y no buscar pelea con aquella gente nunca más. El sentimiento de estar a punto de perder un amigo por una tontería les había hecho reflexionar. No estaban dispuestos a cruzar esa delgada línea que les separaba de convertirse en una banda callejera, preferían seguir con sus trapicheos menores en el billar, trabajar y llevar una vida tranquila en la isla. Eduardo, al enterarse del desarrollo de su venganza, también se dio por satisfechos con el resultado y decidió no ir a por ellos a menos que la provocasen primero.

  


  
    ¿Ascenso o prostitución?


    La relación entre Eduardo y Juanito se estrechó de una manera insólita. Por un lado, le mimaba con todo tipo de regalos y palabras de agradecimiento, convirtiéndole en su protegido, pero en cuanto se tomaba unas copas, comenzaba a atosigarle para que se acostara con él se acercaba por la espalda y le rodeaba con sus brazos, se insinuaba con palabras picantes. Juanito se resistía conteniendo el asco que le ocasionaba sentirse deseado por un hombre, la dependencia de Edu se tornó asfixiante a medida que avanzaban los meses, Eduardo no le dejaba ni a sol ni asombra y ya no sabía como escabullirse de él. Aguantaba toda aquella insubordinación estoicamente, sin embargo, sentía que cuanto más tiempo pasaban juntos, más se acortaban sus alas, sa Gavia se había convertido en su jaula particular, no podía dar un paso sin que Eduardo lo supiera. No sabía si podría seguir esquivando sus acercamientos, pero no conocía otra cosa en su vida y por primera vez tenía una ocupación y beneficios.


    Eduardo se obcecó en hacer claudicar a Juanito y le cerró el grifo de ingresos en metálico. Pasó a pagarle en especias con cosas materiales que él mismo compraba, pero cuando le proponía que le diera una pequeña paga para poder tener algo de dinero en el bolsillo, Eduardo se negaba con un simple:


    — ¿Dinero? Dime que quieres que te compre y ya está, no necesitas dinero para nada. Yo te compro lo que te haga falta.


    Eduardo no percibía aquellas peticiones económicas con buen ojo, temía que pensara en dejarle y eso le irritaba. Sus sospechas fueron creciendo, notaba la hostilidad en los gestos y miradas de Juanito, pero cuanto más recelos y diferencias aparecían, más cercaba a su esclavo.


    Al llegar la primavera, la población de la isla se duplicó con la primera tanda de peregrinación turística, eran buenos tiempos para el turismo ibicenco, llenos de bonanza y prosperidad. Cientos de veraneantes en busca del sol, buena comida, playas con arena blanca y aguas cristalinas, aterrizaban en el aeropuerto de Ibiza repartiéndose entre los cinco municipios. Los alrededores de 30.000 habitantes de Santa Eulalia recibían con alegría la visita de aquellos forasteros, esperando que gasten en sus comercios y bares su presupuesto vacacional, pero como en todas las zonas turísticas, los visitantes aromatizados con aceite de coco no estaban a salvo de la delincuencia y de los robos. Eduardo había formado un subescuadrón con los menos favorecidos de sus seguidores para beneficiarse de los objetos de los turistas despistados. Hacían su agosto por aquellos meses de verano con pequeños hurtos como cámaras de fotos, carteras llenas de dinero o joyas. A los extranjeros más jóvenes les sacaban la pasta ofreciéndoles todo tipo de drogas de mala calidad. Parte de los veraneantes eran chicos jóvenes que recorrían miles de kilómetros movidos por el deseo de vivir un verano inolvidable. Ansiosos por disfrutar de las interminables fiestas y encontrar aventuras sin fin con la música de los Dj's más famosos del mundo que cada verano peregrinan a Ibiza para enloquecer a las masas. Un paraíso de éxtasis en todos los sentidos, tanto para los que viven allí y esperan con ilusión abrir sus negocios al público tras el frío y tranquilo invierno, como para los que llegan con sus maletas en busca de nuevas experiencias. Sa Gavia también sacaba beneficio del turismo, servía más copas que en meses pasados y se cobraba su buena tajada de los trapicheos de los chicos de Edu. Tenía un contacto en San Carlos al que vendía, sin complicaciones ni preguntas, las pertenencias sustraídas. Ese dinero extra le venía de fábula y mejoraba sustanciosamente su nivel de vida.


    Juanito lo contemplaba contando en su despacho el dinero que ganaba saqueando a los turistas y veía en él una mirada sucia y ambiciosa que no le gustaba. Ya no se sentía el niño más afortunado del planeta, tenía el respeto y la admiración de los que le rodeaban por vivir a su sombra y a pesar de disfrutar de todas las comodidades posibles en su situación, se sentía atrapado, advertían el ser maligno que dominaba a Eduardo por dentro y empezó a temerle. A veces le gritaba sin venir a cuento cuando estaba borracho y decía cosas horribles sobre los dóberman sin estar ellos presentes.


    La marcha de Marc empeoró aún más las cosas. El primer pupilo de Eddie abandonó las filas del renovado Edelweiss para convertirse en un afamado pincha discos. Eddie no se opuso, nunca ató a Marc porque siempre lo consideró un líder nato. Le dio un generoso fajo de billetes para que se comprara ropa nueva, acorde con los que viven de la noche ibicenca, y se le deseó toda la suerte del mundo.


    Marc dejó de frecuentar Sa Gavia diariamente pero siempre que podía le visitaba y aparecía en su despacho con algún presente. Normalmente traía consigo algún pobre extranjero pasado de rosca que se había quedado sin un duro en mitad de las vacaciones. Marc los engatusaba con su encanto natural y su nuevo estatus de músico electrónico para que le acompañasen al bar de Santa Eulalia. El dj era experto en oler la carne fresca y calaba a primera vista a los menores de edad que revoloteaban por las fiestas. Niños que mentían a sus padres diciéndoles que estaban en un campamento de verano cuando en realidad se habían escapado a Ibiza para experimentar su primer verano de libertad. Las drogas y el dinero fácil eran un tentador caramelo para estos jóvenes aventureros descerebrados.


    Con Marc trabajando en el municipio de al lado, extendiendo el negocio y sus chicos ocupados trapicheando y desvalijando a los invitados de verano, decidió tomarse sus respectivas vacaciones. Planeó al detalle una semana de relax, desasosiego y vicios. Para ello, necesitaba la compañía de buenos amigos, más maduros y cómplices que sus muchachos. Pensó en sus viejos amigos de Madrid, con los que todavía se carteaba, para invitarles a su particular paraíso. Barajó varios nombres optando al final por llamar a Damián y Fernando. Les tentó con una invitación irrechazable, se ofreció a pagar los billetes de avión, el hotel y lo que hiciera falta con tal de que aceptasen.


    Fernando y Damián consultaron sus agendas, devolviendo la llamada telefónica al viejo Eddie y aceptando alegremente su generosa invitación. Éste, colmado de entusiasmo, fue a la agencia de viajes y reservó dos vuelos en primera clase. Se moría de ganas por verles bajar del avión y llevarles a recorrer los mejores parajes de la isla. Se imaginaba invitándoles a comer una exquisita paella con pescado del día y corriéndose una buena juerga como en los viejos tiempos, con alcohol, drogas y la suave piel de un niño. Aunque lo que más deseaba, era ver las caras de envidia que se les iban a quedar cuando vieran lo bien que se lo había montado al salir de la cárcel. Aquel al que una vez acusaron de apropiarse de los fondos de la Asociación Infantil de Montaña, todo lo que tenía ahora, lo había ganado con el sudor de su frente y nadie podía tacharle de ladrón.


    A mediados de junio, los dos hombres ya canosos y algo arrugados fundadores del primer germen de Edelweiss, aterrizaron en el aeropuerto de Ibiza. Eduardo les estaba esperando en la puerta de salidas con su impecable buena planta de siempre, tan reluciente y carismático como ellos lo recordaban de años pasados. Juanito se encontraba a su derecha, un paso más atrás, con las manos en los bolsillos y silbando en tono bajo. Los dos hombres abrazaron a Eduardo a la vez, demostrando el profundo respeto que aún le profesaban. Nunca delató a ninguno de sus compinches adultos, fue el único en cumplir condena y a pesar de todo, no dejó de escribirles cartas relatando sus increíbles hazañas. Eran sus amigos más íntimos y aunque nunca formaron parte directa de sus negocios, se beneficiaban de los placeres prohibidos que obtenía. Ambos compartían y veneraban lo que hacía con sus chavales, hasta lo envidiaban, pero se limitaban a actuar como invitados de algunos de los encuentros sexuales que organizaba el líder en el Madrid de los años ochenta y ahora, se estrenaban en Ibiza.


    Eduardo ordenó a Juanito que cargara con las maletas haciendo un simple gesto y emitiendo una fugaz onomatopeya. Los tres amigos se dirigieron, charlando animadamente, hacía el coche que estaba en el parking. Montaron los cuatro en el coche y pusieron rumbo a Santa Eulalia, donde les alojó en un lujoso hotel. Después, mandó a Juanito a Sa Gavia y le insistió en que tenía que estar impecablemente limpio para la noche. Mientras, Eduardo esperó en la recepción a que los recién llegados se instalasen. Tal y como lo tenía planeado, lo primero que hizo fue llevarles a comer un delicioso bullit de peix en un mítico restaurante de Cala Mastella, llamado el Bigotes por el apodo de su propietario. Cada mañana aquel hombre montaba en su pequeña barca de madera empujada por un pequeño motor y salía a pescar, recogía el suficiente pescado para preparar un gran guiso ibicenco y regresaba al embarcadero de su diminuto restaurante. Solo una mesa muy larga de madera y una cocina de leña al fondo, rodeado todo aquello por las radiantes montañas verdes de los acantilados y el azul del mar bañando la orilla, formaban aquel privilegiado comedor. Era la manera perfecta de iniciar la visita a la isla con sus antiguos colegas, deseaba ofrecerles las mejores vacaciones de su vida y hacer del reencuentro algo inolvidable. Al terminar la maravillosa comilona y todo el vino que pudieron beber, el trío se marchó a descansar. Debían coger fuerzas para la bacanal que el líder les había prometido al caer la noche.


    — ¡Vaya garito que te has montado Eddie! Esto si que es vida, ¿eh Fernando?


    —Ya te digo. Tú si que vives a cuerpo de rey. Ya me gustaría a mí tener algo así, pero… Me tengo que conformar con dejarme la piel en el despacho y desfogarme de vez en cuando con algún chapero de la Gran Vía.


    —Ja ja ja, no seas canta penas Damián, que tu te estás forrando… ¡En Madrid es un boom esto del divorcio!


    —Bah, sí. Pero vivo estresado. En cambio, Eddie, ¡mírale! si está hecho un chaval. No tiene ni canas ni barriguita… Se le ve relajado al hombre.


    — ¡En eso te doy la razón! Aquí no tenemos de eso que tú llamas estrés y no añoro para nada la capital. No volvería ni aunque me dieran todo el oro del mundo.


    —Dí que sí, esto es vida. Sí señor.


    —Bueno caballeros, ¿qué queréis tomar? No hace falta que os diga que tenéis barra libre. Serviros lo que deseéis.


    — ¡Por Eddie! —gritaron Damián y Fernando alzando sus copas.


    Cubata tras cubata los tres amigos iban acelerando el estado de embriaguez, en cuanto los camareros abrieron las puertas del bar, se llenó de gente. Juanito se encontraba allí como todas las noches, controlando al personal y vigilando a los chavales. Identificando entre la clientela a los extranjeros, a quienes sería más fácil timar vendiéndoles material de malísima calidad a un precio astronómico, el beneficio económico que sacaba Eduardo cortando las drogas era brutal. No como la cocaína que guardaba en su despacho, esa era de primera, a penas estaba cortada y cuando se la metía, sentía que le entraba un gusanillo por la nariz adormeciéndole parte de la cara, haciéndole olvidar sus penas. Se moría de ganas de catarla, pero conocía perfectamente las normas y no podía tomar nada sin el permiso del jefe que la pesaba obsesivamente. Nadie podía tocar sus cosas ni entrar en el despacho sin su permiso, eran normas obligatorias para todos y sí alguien se las saltaba, quedaba expulsado de Sa Gavia para siempre. Juanito observó desde la otra punta de la barra cómo su jefe se reía a carcajadas con aquellos dos hombres. Antes de su llegada, reunió a todo el clan y explicó que esperaba la visita de gente importante. No quería problemas a su alrededor ni nadie que le diera el coñazo. Prohibió que se le acercaran delante de sus amigos, a no ser que él mismo los hiciera llamar. Había estado tan nervioso ante la visita de Damián y Fernando que se estuvo comportando como un ogro con Juanito y los demás muchachos. No soportaba la manera en la que se dirigía a él, órdenes malhumoradas, gritos, insultos y formas despectivas de llamarle.


    Se tocó la nariz un par de veces en un gesto cómplice con sus amigos y apuntó hacia la puerta de su despacho con la cabeza. Fernando y Damián asintieron sonriendo y le siguieron. Juan se fijó en las risas maliciosas que se desprendían de sus caras y de repente se le quitaron las ganas de entrar. Sintió un escalofrío muy extraño que le puso en guardia. Un largo rato después, vio como se entreabría la puerta del despacho, Eduardo asomó medio cuerpo y llamó al camarero con un chasquido. Volvió a esconderse del bullicio y zafándose de las miradas ajenas cerró la puerta de su despacho. El camarero se dirigió hacia Juanito sin apartar la mirada y antes de se le acercase más, se dirigió decidido hasta la oficina y entró sin llamar, cerrando la puerta tras de él, echó un vistazo rápido a la sala y no le gustó en absoluto el espectáculo que se encontró. Tres hombres desnudos sentados sobre sillones de terciopelo rojo, rodeados de botellas de distintas marcas de alcohol. Sobre la mesa de cristal había cocaína dispuesta en largos tiros blanco, también, varios tipos de pastillas de colores, vasos de chupitos y un montón de colillas en el cenicero, algo goloso pero en circunstancias distintas. Juanito ya no quería seguir disimulando, viviendo de aquella manera, irritado constantemente, obedeciendo sus órdenes como si estuviera en un cuartel militar. Los trapicheos, las peleas, los ajustillos de cuentas, hacía tiempo que le tenía calado, a él y a sus oscuras intenciones. Quería dejar todo aquello cuanto antes, no podía seguir así.


    Tenía la cualidad de ser un chiquillo muy avispado, un timador nato, una especie de genio silencioso confundido en la perturbadora timidez infantil.  Había tenido que guardar en silencio el secreto de su asco porque la lista de cosas que le impedía dejarle era interminable. La razón más pesada por la que no podía irse a ninguna parte, era porque nadie le deja así sin más. Cualquiera que deseara ponerse por su cuenta como hizo Marc, debía pagarle una especie de tributo al líder convirtiéndose en soldado de reclutamiento. Las migraciones controladas le daban el poder para extender su manto de perversión por todos los rincones de la isla. Cada vez tenía más clientela joven, nueva, fresca y diferente. Juanito no quería eso, no quería engatusar a chavales para que se acostasen con él, no deseaba desempeñar ese tipo de papel y meter a otros chicos en la misma basura que a los dóberman. No se iba a librar por mucho tiempo de los abusos a los que sometía a su tropa, debía hacer caso a Mohamed y desaparecer una temporada de Santa Eulalia.


    Le miró de reojo mientras terminaba de esnifar una raya y le insistió en que se sentara. Juanito no sabía como iba a escapar de aquella situación, se sentía acorralado. Debía evitar convertirse en el juguete sexual de esos tres hombres que le miraban con deseo y lujuria. Estaba harto de ver a Eduardo revolotear sobre él y otros niños, su actitud le repugnaba, pero hasta ese momento, nunca se había encontrado en una situación que le revolviera más las tripas. El cuadro era lamentable y le aterraba dejarse someter. 


    En un tono de voz no demasiado alto, Juanito que para qué le había mandado llamar.


    —Muy fácil Juanito, tómate unas copas con nosotros y métete algo.


    Juanito miró con la cabeza gacha hacía la mesa avergonzado de estar en presencia de aquellos hombres desnudos y hambrientos. Pero rechazar la orden era como cavar su propia tumba.


    —Vamos Juanito desnúdate de una vez y ponte a trabajar, para qué crees que te mantengo si no.


     Lentamente se quitó la camiseta y se acercó hasta la mesa, se puso de rodillas y esnifó una raya. Cuando Damián comenzó a tocarle, se estremeció, aquello era demasiado para él, no tenía porque seguir soportando aquello, además, le había salvado la vida, qué forma era esa de agradecérselo. El sudor le resbalaba por la frente, la boca se le secaba por momentos y las manos que recorrían su cuerpo se multiplicaron.


    —Ven aquí Juanito. Quítate el resto de la ropa.


    Juanito miraba nervioso para todos lados, vio que la puerta de emergencia del despacho no estaba cerrada con pestillo y pensó que le sería fácil escapar corriendo hacia el descampado. Pero no dejaban de atosigarle y sujetarle, le babeaban la cara, echándole encima el aliento, deseaba vomitar.


    —Vamos Juanito... ¡no seas tímido, hombre!


    — ¡Haz lo que te dicen!


    Eduardo le agarró con fuerza del pelo y lo puso de espaldas, los otros dos le inmovilizaron los brazos y las piernas hasta dejarle totalmente expuesto. Intentaba revolverse, pero no podía escapar, el dolor era insoportable y daba igual cuanto gritase, el despacho estaba insonorizado y la música de afuera tronaba a todo volumen. Le dejaron tirado en el suelo y regresaron a la pista. Juanito se quedó unos segundos en el suelo, retorciéndose de dolor, tratando de contener las lágrimas. Se recompuso, se terminó de vestir, agarró cuatro bolsitas de cocaína dispuestas en gramos y las pastillas que había sobre la mesa. Escapó de aquel aquelarre de canas y arrugas corriendo como si le apuntasen con una pistola por la espalda. Huyó despavorido y apretando los labios con fuerza para evitar que el corazón le saliera por la boca, corrió y corrió sin parar.


    Cuando por fin llegó al hotel abandonado, Juanito buscó a Mohamed y le contó lo que le habían hecho. Maldijeron toda la noche a aquellos hombres, deseándoles los peores males de este mundo. Esa noche, Juanito no regresó a casa del cura, al que últimamente evitaba para no darle cuenta de lo que hacía la gente con la que se mezclaba, sólo sabía que realizaba un trabajillo con el que sacaba para sus caprichos. Se acostó sobre unos cartones que le dejó su amigo, pero el miedo a las represalias por robarle aquellas drogas no le dejó conciliar el sueño, seguido del imborrable recuerdo de la violación, y se tomó una pastilla para tratar de calmar aquella angustia que le poseía. A la mañana siguiente se despertó encogido por el frío y por el recuerdo desgarrador de la noche anterior, aún fresco en su cabeza, se sentía extraño, tembloroso y desconcertado. Cualquier otra mañana, habría ido derecho a encontrarse con Eduardo para desempeñar sus tareas del día. Pero eso se había acabado, nunca más tendría que volver a obedecer a ese hombre al que ahora consideraba un auténtico pirado que abusaba de chicos como él. Debía abandonar Santa Eulalia y coger el bus que le llevaría al centro de Ibiza, pero tenía que ser sigiloso y cauto, convertirse en invisible. Aún le estarían buscando y lo más importante era no llamar la atención si quería alcanzar la parada de autobús con éxito. Antes de comenzar su aventura, Juanito se lavó un poco la cara en el arroyo que había cerca del hotel, se escondió la bolsa de drogas bajo su ropa y se dirigió hacía la iglesia dando un rodeo por el campo para evitar atravesar la ciudad. A los pies del Puig de misa se encontraba la parada más alejada del centro del pueblo, estaba casi a las afueras, ese era el único camino que podía tomar para evitar encontrarse con caras conocidas.


    Al visualizar la marquesina desde el montículo, comprobó que las otras tres personas que esperaban el autobús no les resultaban familiares. No eran más que una pareja de ancianos y una chica morena, que le observaba desde abajo tapándose el sol de los ojos con una mano. Juanito echó la última mirada a los alrededores y bajó con paso ligero hasta alcanzar su objetivo.


    El autobús llegó y Juanito subió en último lugar. Durante el trayecto hacia Ibiza, Juanito sufría las constantes visiones de las escabrosas escenas de anoche anterior, las tripas de su estómago rugían y tomó un poco de polvo blanco para calmar el hambre, disimuladamente para que nadie le viera. Una vez que el vehículo público se detuvo en la calle de Ignacio Wallis, Juanito se apeó y caminó hacia la zona de Es Puig des Molins. Allí, muy cerca de la playa de rocas que se esconde en las faldas de la muralla de Ibiza, vivía un viejo amigo suyo. Le visitó con la intención de que le ayudara a buscar algún trabajo, lo que fuera, necesitaba dinero. Juanito subió la cuesta arriba hacía los molinos con paso firme. Se encontró de frente con la casa blanca en la que había pasado su infancia y en aquel momento un mar de recuerdos se apoderó de él.


    Le vinieron a la cabeza los las tardes que pasó jugando en la plazoleta. Las casas habían cambiado, el barrio era diferente a como lo recordaba. La imagen de su padre, sus gritos y lo desdichado que fue en aquella casa también inundó su mente de dolorosos momentos, aunque ahora tenía uno peor gracias a Eduardo. Repasó cada rincón del barrio con sus ojos tristes y se vio a él mismo poco antes de escaparse de la casa de sus padres y continuó su camino sin mirar atrás.


    Se sentía mareado, tembloroso y sin fuerzas, llevaba horas sin comer, iba tirando de las sustancias robadas y empezaba a quedarse tan blanco como la pared. El hambre, los recuerdos y las emociones le superaban. Ese resumen desolador de su corta vida parecía no depararle un buen final. Siempre estaba huyendo y nunca conseguía ser feliz. Otras caras vinieron a su cabeza, como la de sus hermanos, su madre y algún amigo de la infancia. Juanito sintió que aquello era una señal, encontrarse de nuevo en el punto de partida tenía que significar algo. ¿Le estaría dando el destino una segunda oportunidad? Con esa pregunta en la cabeza, Juanito dejó atrás el barrio y atravesó el túnel de los Molinos. Poco antes de llegar a la playa, reconoció a lo lejos al perro pulgoso que siempre acompañaba al Penas.


    — ¡Penas! ¡Penas!


    — ¿Qué haces tú por aquí?


    —Vengo a saludarte y a ver si sabes de algún trabajo.


    Se saludaron dándose la mano y caminaron hacía el interior de la choza. El perro dejó de ladrar y les siguió, los tres entraron, uno tras otro, en el cuartucho alquilado del Penas.


    — Que mala pinta tienes, ¿qué te ha pasado?


    Juanito no tenía ganas de contarle los detalles así que le ofreció una versión subjetiva de los últimos acontecimientos de su vida y le preguntó si podía darle algo de comer, echarse un rato y asearse. El Penas aceptó a regañadientes, le echaría una mano por los viejos tiempos en los que se juntaban en Los Molinos, pero le advirtió que no podía quedarse con él y que tendría que marcharse en un rato, porque por la tarde esperaba otra visita. Le calentó una lata de fabada, que devoró como si no hubiera mañana y se acostó en el sofá. El Penas vivía de hacer labores de mantenimiento en la discoteca Amnesia, realizó una llamada y al despertarse Juanito, le anunció que le había conseguido trabajo como recoge vasos en la discoteca, no pagaban mucho, pero entregaban el jornal del día al echar el cierre por lo que suponía dinero rápido, justo lo que necesitaba.


    Juanito apartó la cortinilla de flecos de la entrada y se marchó contento. Tomó el camino que sube hacía Dalt Vila y desde lo alto del túnel observó el barrio de Sa Capelleta, quería mantenerlo en su memoria tal cual estaba. Tan blanco, tranquilo y limpio como siempre. Observó como algunos de sus antiguos vecinos se cruzaban y se saludaban entre ellos. Siguió observando y se le pasaron las horas al sol mirando desde lo alto a su antiguo barrio. Tan especial y tan callado en apariencia. Al caer la noche se presentó en las oficinas de Amnesia como le había encargado El Penas. El trabajo era fácil, consistía en recoger los vasos que la gente dejaba por ahí tirados y llevarlos a las barras para que los camareros los reutilizasen. Los de las barras eran majos y de vez en cuando le servían una copa, ventajas de trabajar en una discoteca, venció al cansancio tirando de lo que llevaba escondido en los bolsillos.


    El dinero que le dieron al amanecer cuando la discoteca echó el cierre, no le daba para alquilar una habitación ni tampoco para pasar la noche en algún hostal, que en temporada alta colgaban el cartel de completo. Como no tenía a dónde ir, pasó la mañana vagando por el puerto, el paseo marítimo, Talamanca… Caminó y caminó durante horas. Al final el cansancio pudo con él y se acurrucó en la playa de Los Duros. Allí nadie le molestaría. Improvisó una cama con montones de arena y un trozo de red de pesca rota y sucia que había encontrado por el camino. Se acomodó entre las rocas, a unos pocos metros del agua y se adormeció. Estaba reventado y exhausto. Había sido una jornada intensa y necesitaba dormir. Intentó cerrar los ojos para conciliar el sueño sin llegar a conseguirlo, deseando que las horas volasen para regresar a la discoteca, tomar algunas copas y pasar la noche viendo enloquecer a los clubbers con la música de los mejores disck jockeys. Se metió en un círculo vicioso, de copas gratis mientras apuraba lo que aún le quedaba del robo, estaba enganchado aquellas sustancias, que eran capaces de hacerle olvidar la pesadilla vivida junto a Eduardo y sus dos amigos.


    Sentía escalofríos, no paraba de colarse en su cabeza la cara de Eduardo y cuando el material se le acabó hizo su aparición el mono.


    Las dos mil pesetas diarias que le daban en la discoteca sólo le alcanzaban para comer algo después de trabajar, comprar cigarrillos y poco más. Como había huido con lo puesto, se tuvo que comprar alguna camiseta porque le avergonzaba llegar a Amnesia hecho un pordiosero, una vez allí, camuflaba su desaseado aspecto con la camiseta de algodón negro con el letrero de Staff (personal) en el pecho. Por el día, buscaba algún rincón tranquilo en el que echarse un rato. Vagaba por las calles de Ibiza, contemplando a la gente de la isla en sus quehaceres diarios. Unos disfrutaban de la soleada mañana caminando por el Paseo Marítimo, otros hacían ejercicio en el parque. A medida que se acercaba al centro y el sol calentaba ya las aceras, el leve bullicio aumentaba, los coches, los trabajadores de la calle, obreros, policías de tráfico y turistas hacían rebosar la isla de personas.


    Una noche de agosto, Amnesia organizó la fiesta People from Ibiza, los isleños estaban invitados a entrar gratis y los mejores pincha discos residentes habían sido contratados para amenizar la noche, muchos de los jóvenes locales hacían cola en la puerta, entre ellos mis amigas y yo. Las diferentes salas que separan los ambientes musicales estaban a rebosar, no cabía un alfiler. En la cabina de la terraza, Marc hacía de telonero de uno de los mejores dj’s de la isla y entre todo aquel mogollón de gente enloquecida por la música vi a Juanito. Me acerqué para saludarle, pero estaba en un estado catatónico, como si no se enterase de dónde estaba.


     — Juanito, Guille me contó que Eduardo te busca como un loco, dice que le robaste y desapareciste. ¿Qué haces aquí? ¿No ves que pincha Marc esta noche?  


    Me miraba intentando abrir los ojos, cegado por alguna sustancia, —Yo no le he robado nada a ese desgraciado—, explotó. —Trabajo aquí, que se vaya él—, añadió.


    Le di por imposible y regresé junto a los míos para continuar la marcha hasta que sonaron los últimos temas y nos fuimos a casa. Una hora después, ya no quedaba nadie dentro, Juanito salió no podía mantenerse en pie y la jefa de personal le riñó por su estado, reprendiéndole con un aviso pre-despido. Se marchó como las otras mañanas, caminando por el sendero de tierra que baja paralelamente a la carretera de San Antonio para ahorrarse el autobús. Necesitaba un café para despejarse y comer algo, maldecía su vida, no podía pagarse ni un triste cuarto, el cansancio callejero y el efecto de las drogas en su cerebro le jugaban malas pasadas, tenía alucinaciones y problemas de estómago, no había hecho más que mitigar su dolor con las drogas y seguía estando atrapado, culpando a Eduardo de aquella situación que le atormentaba. 


    Juanito se detuvo en seco al escuchar murmullos y ruidos de cadenas acercándose entre los setos, el crujir de la hierba seca de verano les delató. ¡Estaba perdido! El escuadrón de Marc le acechaba, no sabía cuántos eran, pero los sentía muy cerca.


    Recordó vagamente mi aviso de que Marc era uno de los músicos invitados, éste lo tenía fichado desde el principio de la noche, gracias a la privilegiada posición que disfrutaba en cabina, llamó a sa Gavia y requirió la presencia de los dóberman para prepararle una emboscada. En los descansos que realizaba entre sesión y sesión, Marc aprovechó para distribuir a los chicos por parejas en los caminos aledaños, pasaron la noche vigilando pero la orden era no atacar hasta que Marc se reuniera con ellos después de guardar sus platos y demás equipo de trabajo. Reconoció la camiseta de Juanito y sabía que primero pasaría por caja como todos los demás antes de irse a descansar. Marc tenía su cheque desde el principio de la noche, los dj’s eran las estrellas y cobraban nada más llegar.


    Juanito se paró en seco en medio del camino de tierra y se plantó con garra.


    — ¿Qué es lo que quieres Marc?


    —Has robado a Edu y vas a pagarlo. Te vamos a partir las piernas.


    —Yo no le he hecho nada a ese. Déjame en paz.


    — ¡Qué! “Ese”, como tú dices, te ha mantenido, alimentado y vestido sin pedirte nada a cambio. Ahora no puedes pasar de él, porque sí.


    —Yo no le debo nada, en todo caso me lo debe él a mí por salvarle la vida. ¡Qué te jodan maricón de mierda!


    — ¿Qué has dicho? ¡A por él!


    Los seis leones asomaron con sus garras desde sus escondites y se abalanzaron hambrientos a por él. Golpe a golpe, el chico solitario empezó a perder la consciencia. Se ensañaron con gusto y después le tiraron rodando colina abajo, no contentos, corrieron tras él y volvieron a descargar puñetazos sobre su magullado cuerpo. Marc se ensañó dándole patadas, insultándole con rabia, hasta dejarlo completamente desmayado.


     Por la tarde se despertó en el hospital de Can Misses cubierto de gasas empapadas en sangre, dolorido y muy fastidiado. No tenía fuerzas ni para mover un dedo a causa de varias costillas rotas, una fractura en la pierna derecha y cardenales por todo el cuerpo, además, de algunas costuras que sentía estirando la piel bajo el camisón azul, se palpó la cara y descubrió otra herida cosida latente.


    La policía se presentó en su habitación para investigar el motivo de la agresión, alertados por los médicos de guardia. Un vecino de los alrededores de Amnesia, había encontrado al chico moribundo, con la cara y las ropas cubiertas de sangre. Juanito que a penas podía hablar relató, palabra por palabra y dando pequeños tragos de agua, los abusos a los que fue sometido por Eduardo y sus amigos en la trastienda de Sa Gavia, noches atrás. También contó lo que hacía con otros chavales de Santa Eulalia y acusó a sus seguidores de la agresión. Los agentes no se terminaban de tragar la historia que les estaba narrando y le miraban desconfiados.


    Uno de los dos agentes conocía al hostelero que el contusionado muchacho acusaba de violación, no quería creerle, vivía en Santa Eulalia y sus hijos frecuentaban Sa Gavia los fines de semana, ellos siempre hablaban maravillas del tal Eduardo. El otro agente le advirtió sobre las acusaciones de abusos sexuales y su gravedad, por lo que le recomendó que presentara una denuncia formal en comisaría. Los agentes cumplieron, tomaron nota de todo lo que les había contado y le dejaron descansar, aún le esperaban por delante unos cuantos días de cama.


    Nada más abandonar el hospital, los agentes tomaron la carretera de Santa Eulalia y condujeron hasta Sa Gavia. Informaron al empresario de la denuncia hecha por el muchacho y le interrogaron sobre la agresión física y sexual de la que hablaba. Lo negó todo, en ningún momento titubeó y le contó una versión diferente a su historia, sobre cómo un ladrón salvaje y sin techo le había estado extorsionando y robando. Los policías le creyeron, examinaron sus manos y al ver que no tenía indicios de pelea en sus puños o en el rostro, descartaron que tuviera algo que ver con la paliza del chico hospitalizado. Al regresar a la comisaría archivaron el caso y dieron por sentado que el muchacho se lo había inventado todo y que la paliza se la habría dado cualquiera por algún trapicheo chapucero.


    Durante un par de semanas más, Juanito siguió lamiendo sus heridas en la cama del hospital, pasó los días temiendo que Eduardo se presentara en la habitación y le estrangulara con sus propias manos mientras dormía. Al menos ahora podía descansar, gracias a que cada noche la enfermera le daba una buena dosis de calmantes para el dolor que le empujaban a conciliar un profundo sueño. El tiempo en el que el efecto de los sedantes pasaba más desapercibido, maldecía a todos y cada uno de los que le habían atacado, poseído por la rabia y el dolor de las lesiones que les pedían a gritos una dosis mayor para mitigar su fatiga.  


    Cuando las enfermeras le cambiaron la escayola de la pierna por un vendaje compresor, el doctor le dio el alta y le recomendó dos semanas más de reposo en cama. No tenía a donde ir y todavía le dolía el cuerpo, sus fracturas no estaban del todo curadas y necesitaba un lugar para recuperarse. La única persona a la que podía acudir era su hermano Fede, confiaba en que no le diera la espalda al verle así de magullado. Muy de vez en cuando, le llamaba desde alguna cabina, le daba reparo que su hermano le viera así después de tanto tiempo, pero no tenía a nadie más a quien acudir. Fede le había dado la dirección del apartamento que compartía con su novia para que fuera a verle alguna vez y creyó que sería el momento de hacer esa visita. 


    En el reencuentro entre Juanito y su hermano mayor no sonaron ni violines ni se chocaron manos. Fede le miró fijamente y le invitó a pasar a su pequeño saloncito donde una chica alta y espigada, sentada en una silla, apagaba un cigarrillo en el cenicero. Al igual que su hermano, ella también tenía la nariz grande y el pelo castaño, no parecía demasiado contenta con su presencia, pero aún así le sacó algo de beber y de comer con una amabilidad forzada. Después de servir la mesa, se volvió a sentar en la misma silla y se puso a comer sin decir nada, Fede miraba la tele sin apartar la vista del aparato, llevándose de vez en cuando un trozo de carne a la boca. El silencio abarcaba el diminuto y apretado comedor.


    Fede no se atrevía a preguntar lo que le había pasado, tenía noticias de que vivía por Santa Eulalia acogido por el cura, evitaba mirar las magulladuras asomando por toda la piel y su carita de pena callejera. Prefirió esperar a que se decidiera a contarle quien le había machacado de esa manera, en lugar de atosigarle con preguntas. Deseaba ayudarlo, pero no estaba dispuesto a involucrarse en asuntos que pudieran truncar la tranquila vida que llevaba trabajando como aprendiz de fontanero.


    Juanito devoró el plato que le sirvió Noe y como no se atrevía a contarle la verdad por miedo a que lo juzgase o echase a la calle, decidió inventarse una versión menos comprometida. Se quejó sutilmente de sus costillas rotas y maldijo a los coches. Se inventó que le habían atropellado días atrás y que necesitaba guardar reposo un poco más. Como las heridas por curar saltaban a la vista, Fede y su chica decidieron acogerle hasta que se encontrara mejor. Él sabía que la historia de Juanito cojeaba tanto como él, pero pensó que era mejor no conocer la verdad.


    Por la noche, Juanito se acostó en un sofá con un montón de muelles que se le clavaban en la espalda. Se quedó tumbado mirando al techo e imaginándose el cuello de Eduardo entre sus manos. El insomnio regresó, ya no contaba con los calmantes del hospital y el Ibuprofeno no era suficiente, una y otra vez soñaba lo mismo, se le aparecía el diablo en sueños y le ofrecía un cuchillo mientras le decía con una voz profunda y aterciopelada: “Acaba con él, acaba con la pesadilla. Termina con esto de una vez por todas”. Las pesadillas fueron a peor, su cuerpo sufría el mono de los sedantes y el dolor que le producía el cambio de postura en el incómodo sofá se acentuaba con cada movimiento. Siguió así durante una semana más, dormía poco por culpa de un hombre que no contento con humillarle, le mandó unos matones para acabar con él. Mientras Eduardo siguiera vivo, no podría volver a pegar ojo en su vida. Tenía que hacerlo, era Edu o él, esta vez se había librado, pero aún corría peligro. Pensó en todas las maneras posibles de eliminarle de este planeta, tanto que se las daba de extraterrestre, recordaba con rabia. A medida que recobraba las fuerzas, las pesadillas empezaban a dejarle un sabor más positivo, el de la venganza. Cada noche, mientras intentaba quedarse dormido, dibujaba en su mente las diferentes escenas de la muerte perfecta. Vislumbraba su rostro con los ojos entre cerrados y le aniquilaba con un arma diferente en cada ocasión. Pero como más disfrutaba haciéndolo en sueños era con un cuchillo. Un instrumento rápido, sigiloso y que puede ser mortal si se utiliza bien. Un solo tajo directo al cuello bastaría para acabar con su la vida de aquel ser que tan despreciaba.


    Se despertó creyendo tener la solución a sus problemas, así lo iba a hacer, de todas las maneras que se le habían ocurrido, esa era la mejor y pensaba hacerlo a plena luz del día, tal y como lo había soñado. Abordándole en el bar en el que siempre se tomaba su vinito, sin sus guardaespaldas acechando, le agarraría con fuerza y le arrancaría la vida con sus propias manos.


    Al darse cuenta de que sus heridas ya casi no le dolían, pensó en poner en marcha su plan cuanto antes. Una parte de él le decía que lo que iba a hacer era una locura y que pagaría por ello toda su vida, pero otro lado de su cabeza le instigaba a dar su merecido a ese al que consideraba un pederasta en toda regla. Por todo lo que le estaba haciendo pasar, se merecía morir. Todos estaremos mejor sin él, pensó enfurecido, la cárcel poco le asustaba a estas alturas de la vida. Había recibido tantos palos que ya no podría ser peor que la vida que le esperaba en Ibiza consagrado como el gran traidor de Eduardo. Sin dinero y sin tener a dónde ir, sobrevivir en las calles iba a ser un verdadero infierno, no podía evitar sentir inquietud ante la visión de lo que le esperaba si no hacía algo para remediarlo. El manto controlador de Eduardo estaba ya extendido por toda la isla como una plaga y temía que, si no hacía nada, estaría muerto al llegar el invierno. Antes de marcharse de casa de su hermano, le preguntó por la cárcel, Fede había estuvo encerrado en una ocasión, pero era un ex convicto re-insertado, quería saber si aquello era tan malo como lo pintaban.


    — ¿Malo dices? Horrible. No te gustaría, si estás pensando en vengarte de los que te han hecho eso, olvídalo.


    —Ya te he dicho que fue un coche.


    —A mi no me la das Juanito. Sé que andas metido en líos gordos. Me lo ha dicho un colega que curra en Santa Eulalia. Un tal Edu está muy cabreado contigo y te anda buscando, dice que los que te pegaron eran amigos suyos.


    —Tengo que irme ya, saluda a mamá de mi parte.


    —Tú sabrás lo que haces.

  


  
    Hora de rendir cuentas


    Necesitaba conseguir algo de dinero, sus atacantes le habían robado todo lo que llevaba en los bolsillos, incluso la poca calderilla que tenía, y necesitaba algo de suelto para ir hasta Santa Eulalia y comprar un cuchillo de primera con el que darle la estocada a su verdugo. La única manera que conocía de conseguir dinero fácil, era robándolo, no le quedaba otra, pero debía ser cauto, si la policía le pillaba con las manos en la masa le detendrían. Estaba decidido a pararle los pies, no iba a permitir que ese hombre resultara impune y continuara destrozando la vida de otros chicos.


    Juanito vagó por la ciudad pensando en cómo lo iba a hacer sin ponerse en peligro, miraba a todos lados buscando el despiste de algún ciudadano indefenso al que sustraerle la cartera. Pero aún era verano y las calles de la ciudad estaban repletas de gente, cualquier fallo le condenaría a una noche en el retén y al salir tendría a los lameculos de Eduardo esperándole para darle caza de nuevo y terminar lo que empezaron en los alrededores de Amnesia.


    Anduvo por la Avenida de España en dirección hacía la rotonda de ses Figueretes, al llegar al semáforo de enfrente del Consell Insular d’Eivissa se detuvo de un sobresalto. Un BMW azul como el de Eduardo pasó por delante de sus narices y creyó que el corazón se le paraba. El miedo se apoderaba de él en cada paso, caminar por esas calles principales tan transitadas suponía exponerse a que lo encontraran. Bordeó las oficinas del Consell y subió por el camino de atrás, mucho menos concurrido. Al otro lado de la serpenteante calle de Ramón Muntaner estaba la playa de ses Figueretes con centenares de turistas despistados bañándose en el mar. Sustraer una cartera de los bolsos abandonados momentáneamente en las toallas era la mejor opción de sacar unas perras y continuar su camino.


    Desde lo alto del sendero que conduce a la entrada del Hotel de Los Molinos, observó las vistas. Era un día radiante y soleado lleno de cuerpos bronceados, tumbados sobre llamativas telas rizadas de distintos colores. Se descalzó y metió sus pies en la arena, cada paso, cada grano de ese fino polvo dorado, masajeaba sus castigadas extremidades. Se acercó a la orilla y dejó que el agua fresca bañara sus pies con el ir y venir de las olas. Respiró hondo aquella suave y salada brisa que inundaba sus pulmones como si fuera la última vez. Sólo tenía una idea en la cabeza, un fin, un destino que cumplir, se lavó la cara con un poco de agua de mar y se dispuso a sisar.


    Dio una vuelta por la orilla controlando a los bañistas y buscó un bolso huérfano de sus dueños, cuando por fin lo encontró, actuó con precisión y sigilo, lo agarró con disimulo y se alejó discretamente hacía el paseo que bordea la playa, en cuestión de segundos tenía su botín, cogió el dinero y se deshizo de todo lo demás, dejando el envoltorio sobre una papelera. Se encaminó hacia la parada de autobuses más cercana y compró un billete a Santa Eulalia.


    Caminaba con las manos metidas en los bolsillos del pantalón, mareando entre sus dedos el dinero robado, procurando ser discreto para que no le reconocieran, sorteado los caminos menos transitados, llegó hasta el hotel abandonado y buscó a Mohamed.


    —    ¡Amigo! ¿Cómo estás? Me enteré de lo de la paliza que te dieron y pensaba que no iba a volver a ver por aquí.


    —    Ya ves, he resucitado y vengo para acabar con ese cerdo. Le mataré con mis propias manos y cuando salga de la cárcel me cagaré sobre su tumba, ¡lo juro!


    —  Mira Juanito, se que fue horrible lo que ese cabrón te hizo, pero, ¿matarle? Tu no eres un asesino, hombre, no te la juegues por ese cabrón.


    — ¡¿Y qué te crees?! ¿Qué me gusta vivir así? Cada vez que he intentado salir del pozo, siempre hay alguien que se encargan de cubrirme de mierda. ¡Tío! ya no puedo más. O hago algo ahora, o nunca podré ser libre.


    — ¿Libre? ¿La cárcel es libertad? ¿Es ahí dónde quieres pasar el resto de tu vida?


    —Al menos allí no tengo que mendigar. Tendré cama, comida caliente y un techo para cuando llueva. Pero si no hago nada Mohamed, seré yo el que acabe en el hoyo, tu no conoces a Eduardo, no sabes de lo que es capaz.


    —No tiene porque ser así, el ya tuvo su venganza cuando te mandaron al hospital, pero ahora, tiene menos chicos que antes.


    — ¿Menos?


    — Cuando le denunciaste por abusos sexuales, la policía estuvo por Santa Eulalia haciendo preguntas. Se corrió la voz de que el dueño de Sa Gavia mantenía relaciones con chavales y la cosa se puso tensa. Hubo una asamblea promovida por los padres y se propusieron reunir firmas para cerrarle el bar. Nadie de por aquí sabía que había estado en la cárcel... Vamos, que no les ha hecho ni puta gracia y muchos chicos ya no van a su garito porque sus padres se lo han prohibido.


    — ¡Se lo merece!


    — También están los tipos esos de los billares, se han hecho los amos de nuevo porque los camellos de la isla ya no quieren tratos con él. Solo le quedan unos pocos seguidores.


    — ¡¿Y todo esto ha pasado porque le denuncié en el hospital?! Pensé que esos polis no iban a hacer nada.


    Mohamed le ofreció algo de comer y le invitó a pasar la noche con él. No volvieron a hablar de Eduardo, pero aún así, no se lo quitaba de la cabeza por más que su amigo había tratado de convencerle para que lo dejara. Volvió a soñar con el demonio ofreciéndole el arma con la que obtener su ansiada venganza. Se despertó repletó de valor, seguro de lo que iba a hacer aquel día. Tenía un plan perfecto para acabar con aquel ser al que tanto despreciaba. —Para ello—, pensó —debo pillarle sin su escolta personal lamiéndole el culo—.


    Ese cabo ya lo tenía bien atado. Pillaría a Eddie por sorpresa en el bar al que acudía diariamente a tomar su vermut. No se le ocurría mejor escenario en el que perpetrar su final. Les tenía totalmente prohibido acercarse a él cuando se encontraba en aquella pequeña tasca de madera con unas pocas mesas en la terraza, allí siempre era bien recibido y se sentía como el rey local. El encargado lo adoraba por lo bien que se portaba con su familia. Una vez, el caballero de Madrid le pidió permiso gentilmente para comprarle una bici a Raúl. Padre e hijo se pusieron locos de contentos, el camarero había pasado por apuros económicos y aquel amable vecino convertido en amigo de la familia le ayudó a aliviar algunos problemas. No tenía ni la más remota idea de a qué se dedicaba por las noches, pero su hijo adolescente sí y no formaba parte de su clan de seguidores. Simplemente, fingía que lo respetaba manteniendo las distancias, a pesar de que había intentado atraerlo con todo tipo de regalos y favores, Raúl nunca se dejó embaucar por sus redes. Juanito conocía toda la historia, de principio a fin, sabía que Raúl era su amor platónico y también, el que más se le resistía. Frecuentaba ese bar porque le encantaban las tapas y todo lo que allí sucedía. Gente normal, con sus típicos problemas, necesitados de dinero, a los que ayudaba con su galante falsedad. Cuando entraba por la puerta, los parroquianos le saludaban como a un verdadero caballero. Por esa razón, nunca llevaba allí a sus jóvenes compañías. Esa era la otra cara de la vida que llevaba, la que mostraba a la luz del día, tan hipócrita como su palabrería. En verano, Eduardo se acostaba tarde a diario por los horarios extendidos del club. Lo primero que hacía al levantarse, a eso de las doce, era acudir a su cita con las tapas de aquel bar. Esos eran los verdaderos momentos en los que disfrutaba del contacto con adultos de vida respetable. Entre todos aquellos ibicencos, el ex convicto daba una imagen tan ejemplar que nadie podía sospechar quién era realmente ese hombre repeinado tan modesto y amable. Para ellos, era el rico propietario de un local de moda en los alrededores de Santa Eulalia. Hasta que, en la mañana del 2 de septiembre de 1998, todo salió a la luz.


    Juanito abandonó el Hotel Fenicia y siguió su camino algo mareado por todos aquellos recuerdos que le parecían ya tan lejanos. Se imaginaba a Eduardo sentado en la terraza del bar, agitando con un dedo su copa, regalando sonrisas a diestro y siniestro como un ciudadano ejemplar. Una arcada le sobrevino cuando recordó lo que le hizo la última vez que estuvo con él, aquella fatídica noche en Sa Gavia.


    — ¿A cuántos más engañará para someterlos a sus vicios? —, se dijo así mimo para seguir auto convenciéndose de que iba a hacer lo correcto. Lo haría por él y por todas las víctimas de sus perversiones sexuales. Nadie más, podría pararle los pies. Escuchaba esa voz demoníaca en su interior que en sueños le decía, una y otra vez, ¡mátalo!, ¡mátalo!, ¡mátalo!


    Juanito dejó de soñar despierto y regresó al mundo real al divisar a lo lejos el Puig de Misa. Desde su huída, había pensado muchas veces en el padre Juan, probablemente la persona que mejor se había portado con él. Se conocieron cuatro años atrás, en uno de los primeros albergues parroquiales en los que Juanito estuvo. En aquel centro de acogida para menores tuvieron sus primeras confesiones y se cayeron bien desde el primer instante. Juanito no era un chico especialmente religioso, pero se sentía cómodo con el religioso porque le escuchaba sin juzgarlo. Ahora que su vida estaba a punto de cruzar el umbral más oscuro de la existencia e iba a cometer algo tan grave como era un asesinato, le debía una última confesión, por lo que pudiera pasar.


    Juanito se acercó hasta la Iglesia, cruzó el patio y entró sigilosamente como un insecto colándose por una ranura entre abierta. La primera misa de la mañana había terminado y las sexagenarias religiosas del pueblo salían ordenadamente por la puerta principal sin percatarse de su presencia, ataviadas con sus mantillas negras y sus rizos cardados por la permanente. Juan avanzó por el lateral derecho de los bancos y se dirigió hasta la parte de atrás del altar, donde se encontraba el clérigo organizando sus enseres para celebrar el próximo oficio.


    — ¿Padre?


    —Juanito, ¿dónde te habías metido?


    —Padre me han hecho mucho daño, he estado en el hospital y en casa de mi hermano recuperándome de los golpes. Eduardo, el señor que me dio trabajo, envió a unos matones a darme una paliza y casi muero.


    —Algo he oído. Eduardo vino a verme. Quería conocerme y advertirme de que eras mala gente y de que le habías denunciado por abusos sexuales. Dime hijo... ¿qué está pasando? ¿A dónde va todo esto?


    —Padre, no puedo contarle lo que pretendo hacer cuando salga de aquí, comprometería su alma. Pero nada me gustaría más que confesarme con usted por última vez.


    — ¿Por qué dices eso de ‘por última vez’? ¿A dónde vas?


    —Preferiría que hablásemos de esto en el confesionario y se limite a escuchar. Después oiré lo que me tenga que decir y me iré.


    —Esta bien hijo, vamos, por aquí.


    El sacerdote y Juanito se dirigieron hasta el confesionario que se encuentra próximo al altar mayor. Una vez dentro, el párroco se situó en su posición habitual, sentado de lado y con la cabeza apoyada sobre su mano izquierda dejando ver solamente parte de su perfil en la oscuridad del habitáculo. Juanito se arrodilló del otro lado y comenzó su desahogo intentando, como siempre hacía con el cura, dejar fuera el lenguaje de la calle y hablarle como un adulto educado.


    —Toda mi vida he sido un desgraciado, he defraudado a cuantos me han querido, o yo creía que me querían. He robado, he mendigado, he traficado, he engañado, he hecho daño a mucha gente a lo largo de mi vida y soy consciente de ello. Soy culpable de cualquier delito menor que se pueda imaginar y he pasado mis días desgastando la poca dignidad que me podía quedar. Como usted bien sabe, me escapé de casa cuando era pequeño y desde entonces mi vida ha ido de mal en peor, hasta convertirse en un infierno. He recibido palos desde el día que nací, me han tratado siempre como a un perro callejero que no merecía estar en este mundo. He soportado desprecios, humillaciones y todo tipo de vejaciones, y nunca he tenido a un verdadero hogar en el que sentirme protegido y a salvo. He maldecido a mi padre infinitamente, me ha dado la espalda y nunca se lo perdoné. No sabe cuántas veces he deseado su muerte, tantas, que ni se lo puede imaginar. En mis sueños, le metía en un cajón de madera y le enterraba con mis propias manos. ¿Pero sabe? Sé que tenía sus motivos, tengo la habilidad de amargar la existencia a cuantos me rodean y los problemas me persiguen allá donde vaya. Siempre le había culpado a él de mis desgracias y a veces a mi madre también, pero ahora, comprendo que no todo fue culpa suya. Mi padre no es el responsable de lo que he tenido que sufrir tras abandonar a mi familia. Todo lo que me está pasando, me lo he buscado yo solito y por más que intente descargar mi rabia contra él, sigo siendo el único dueño de mis decisiones. Por ese motivo, hoy tengo una misión que cumplir que cambiará mi destino para siempre. Yo solito me metí en este barrizal y saldré de él, aunque me cueste la vida. Sé que lo que voy a hacer no está bien, pero no lo hago solo por mí. Lo hago por otros tantos que, como yo, han sufrido los abusos sexuales de ese ser despreciable que se hace llamar señor Eduardo entre la gente bien, es un lobo con piel de cordero y yo pienso desenmascararlo dentro de un rato. Después, asumiré las consecuencias y encararé mi destino como un hombre. Lo único que quiero, padre, es tener la oportunidad de empezar de cero, de reformarme y dejar de huir. Solamente así, lograré pagar mi deuda con la sociedad por el mal causado. He tocado fondo y ya no puedo caer más bajo, no tengo nada que perder, pero si al menos así puedo evitar que Eduardo vuelva a embaucar a otro chaval para terminar tirándolo a la basura como un calcetín usado, destrozando su vida para siempre, entonces merecerá la pena el sacrificio. Eso es todo lo que le tenía que decir, padre.


    —Pero Juanito, ¿de qué hablas? ¿Qué piensas hacer? No entiendo nada… ¿No irás a hacer una locura?


    —Eso no se lo puedo contar, pero tranquilo, se enterará muy pronto. Debo irme ya, muchas gracias por escucharme.


    Juanito se marchó sin mirar atrás para que no intentara retenerle. No podía descubrirle su plan, porque sabía que sería capaz de intentar detenerlo hasta con su propia vida. Se lo impediría sí o sí y él estaba determinado a cumplir con su promesa y acabar con Eduardo de una vez por todas.


    Más desahogado tras visitar con el cura, Juanito se dirigió hacía la tienda de Todo a cien que estaba en la avenida principal del pueblo, caminando con la mirada al frente, manteniendo el paso firme y dejando su mente en blanco para evitar que los nervios le poseyeran de nuevo. Al entrar en el establecimiento, echó un vistazo por el pasillo de los enseres de cocina, enfrente de las ollas se encontraba el estante de los jamoneros y al lado, perfectamente colocados, había una docena de cuchillos bien brillantes, protegidos por fundas de plástico. Cogió el más largo con cuidado y lo sacó del forro trasparente, sus ojos recorrieron la afilada hoja con una mirada endiablada. Tenía frente a él, la herramienta con la que iba a arrancar la mala hierba de Santa Eulalia.


    Juanito le preguntó educadamente al tendero el precio del jamonero. Éste se lo puso encima del mostrador para que pudiera apreciarlo mejor.


    — ¡Es perfecto!


    —Así es chaval, este es un gran cuchillo. Corta las lonchas de jamón finas, finas... y si no es así, vienes y me lo cuentas.


    —Me lo llevo.


    Juanito pagó su adquisición, se despidió del tendero, salió de la tienda muy contento, aún en el umbral del establecimiento, miro hacia el cielo para apreciar la fuerza del sol que brillaba en el recién llegado septiembre y entonces fue cuando nos encontramos por última vez, pero él no tenía tiempo que perder con charlas sociales y prosiguió hacía su destino ignorando mi presencia. En una mano llevaba el arma cortante camuflada por una bolsa de plástico y una sonrisa de oreja a oreja que no podía disimular.  El pulso no le temblaba lo más mínimo, su seguridad era aplastante. Estaba tan convencido del éxito de su hazaña que por primera vez en la vida supo lo que significaba la palabra SATISFACCIÓN y en su cabeza no dejaba de sonar esa famosa canción de los Rolling Stones.


    Había llegado la hora de librarse de Eduardo para siempre y poder respirar tranquilo eternamente. Pensaba que en el fondo le estaba haciendo un favor. — ¿Qué clase de escoria como él querría seguir viviendo? Teniendo que levantarse cada mañana y ver su asqueroso rostro en el espejo—, se decía así mismo mientras se acercaba desde el bar a la mesa de la terraza en la que estaba sentado con su abogado, disfrutando de aquella estupenda mañana. Se le acercó de frente, quería mirarle fijamente a los ojos por última vez.


    —Hola Eduardo, ¿podemos hablar?


    — ¡Hombre, eh… cuánto tiempo! Juanito, ¿no? —, bromeó como si le fallase la memoria. — Lo que me tengas que decir puedes hacerlo delante de mi abogado, vamos, no te cortes, es de confianza. El también es amigo de Fernando y Damián, ¿te acuerdas de ellos? Vaya sensación que les causaste…


    —Preferiría hacerlo a solas si no te importa, esto es algo entre tú y yo.


    —Mira chaval, no me voy a ir a ningún sitio contigo, ¿me has entendido? ¡¿O es que te has vuelto loco?!


    — ¿Loco yo? Mira quién fue a hablar.


    —Estás mal de la cabeza, nadie se cree tus mentiras. ¿Pensabas que alguien se lo iba a tragar? No eres más que un chapero sin vergüenza de tres al cuarto que no tiene donde caerse muerto.


    — ¡Te vas a tragar tus palabras hijo de puta!


    Juanito dejó caer la bolsa de plástico al suelo y los ojos de Eduardo descubrieron que en su mano había un enorme cuchillo cortante y reluciente, empuñado para atacar. Reaccionó intentando levantarse de la silla pero le fue imposible, con una fuerza sobrehumana, Juanito le frenó en seco, aplastándole el hombro contra el respaldo de la silla con la mano izquierda, y con la otra, le rajó la garganta de un solo y certero movimiento, ante la atónita mirada del abogado. Sorprendido por el inesperado asalto de Juanito, se levantó e intentó llegar hasta su coche que estaba aparcado a unos pocos metros.


    — ¡Qué! ¿Ahora quién es la rata que va a esconderse? —, le dijo acercándose a él despacito y sin ninguna prisa.


    Eduardo perdía mucha sangre y no iba a llegar muy lejos. Plantado a su vera con superioridad, Juanito realizó su última y fatal estocada. Los testigos miraban la escena perplejos y se alejaban de la terraza alborotados. Al ver su obra maestra terminada, se quitó de en medio por una calle aledaña, pero sin llegar a echar a corre.


    — ¡Está hecho! ¡Está hecho! ¡Le he matado! Se acabó, ahora sí, todo se ha terminado—, se dijo a él mismo poniendo rumbo a la comisaría de Santa Eulalia, quería poner las cosas fáciles a la policía. Ya no tenía por qué esconderse, ya era libre.


     


    Por primera vez en dos años, Sa Gavia colgaba el cartel de ‘cerrado por defunción’. Aquel día muchos lloraron de alegría al conocer la noticia de la muerte de Eduardo. Otros tantos derramaron lágrimas de pena y rabia por tener que decir adiós a su Príncipe. Pero sin duda, fue el día más feliz en la vida de Juanito. Mientras le llevaban esposado un fotógrafo de la prensa local de Ibiza se acercó para tomarle una fotografía. Juanito, lejos de agachar la cabeza y aligerar el paso, miró fijamente al objetivo y dedicó una sonrisa a la cámara. Una sonrisa limpia, amplia, llena de satisfacción.

  


  
    Epílogo


    El 2 de septiembre de 2008 se celebró el décimo aniversario de la muerte de Eduardo González Arenas y los medios de comunicación recordaron el caso Edelweiss, que fue una de las sectas pederastas que más ha revuelto las tripas a la gente. La trascendencia del hecho y la relación, aunque lejana, que me unía con Juanito actuó de desencadenante de mi interés y, posteriormente, de mi trabajo. Fue entonces cuando decidí investigar todo este asunto, sobre todo al recordar nuestro último encuentro a la salida del todo a cien, una vez hubo comprado el arma homicida. Tuve que documentarme y preguntar a testigos y familiares hasta conseguir recomponer los pasos sobre el curioso personaje de Eduardo y la fascinante y aterradora historia de Juanito, el chico ibicenco con el que crecí hasta que tomamos caminos distintos. Por lo que he optado por escribir esta novela para comprender qué llevó a un niño con el que pasaba las tardes de mi infancia a matar a un hombre a quien la justicia no supo frenar. Esta ha sido mi versión de la historia.


    Según la transcripción del juicio, la Declaración que realizó Juan Martín en la Fiscalía de Baleares el 28 de junio de 1999 sobre el asesinato de Eduardo González Arenas fue la siguiente:


     — Despacito, le corté el cuello. Lo seguí, intenté evitar que entrara en su coche... Lo quería matar del todo.


    — ¿Por qué quería asesinarlo?


    — Porque él me quería matar a mí. Además, quería que me fuera de Santa Eulalia porque le había acusado de violador.


    — ¿Qué pasó aquel día?


    — Qué hice lo que tenía que hacer. Lo miré y él se quedó quieto, me vio venir y sabía que iba a matarlo. Eduardo no hizo ningún gesto. Ese hombre quería morir.


    — ¿Cómo sabe que quería morir?, dijo el fiscal.


    — Porque si yo fuera una escoria como él, si estuviera amenazado por las padres de los chavales con los que había tenido relaciones sexuales, querría morir, respondió Juanito convencido de que había hecho lo correcto.


    — ¿Y no se arrepiente del crimen que ha cometido? ¡Le ha quitado la vida a un hombre!


    — No, porque si lo hubiera dudado el que estaría muerto sería yo. Además, no es justo que coja a un chavalín de 12 o 13 años, le pegue y lo amenace de muerte.


    — Pero... ¿Sabes qué con lo que has hecho irás a la cárcel? ¿Verdad?


    — Sí. Es más, después de hacerle el tajo en el cuello estaba contento y feliz.


    Esa fue la versión que Juanito ofreció de cómo ocurrieron los hechos el día del asesinato, al matar a Eduardo en plena calle después de comprar un cuchillo jamonero bien afilado y de ir a su encuentro, le degolló a plena luz en la terraza de un bar cercano a Sa Gavia, el local que regentaba su víctima en Santa Eulalia, un pequeño y tranquilo municipio de la isla de Ibiza. Aquel día Juanito acababa con su peor pesadilla, y eso para él, era el principio de una nueva vida. Aún sabiendo que acabaría en prisión, lo hizo. Desde ese momento sus manos estarían manchadas de sangre para el resto de sus días, pero no encontró otra salida. Era la única alternativa posible que vio antes de terminar muerto en algún descampado a manos del que pasó de ser su salvador a su verdugo.


    Juanito no era más que un crío cuando se escapó de casa y conoció al líder de la secta Edelweiss. Era un niño asustado, solitario y sin una familia a la que acudir en busca de ayuda, o al menos así se sentía él por aquella época. Ese niño era mi amigo y ahora es un asesino. Condenó su existencia a una vida horrible de sufrimiento y delincuencia. Pero aquel crimen quizá fue sólo el broche de un destino que estaba escrito y poco podría haber hecho él ya para cambiarlo. No era de aquellos niños que nacen en el seno de una buena familia, con un pan debajo del brazo. Pertenecía a la clase de chicos que terminan dando con sus huesos en la cárcel.


    Juanito, como se le conoce en Ibiza, fue condenado a 17 años de prisión por el magistrado Juan Pedro Yllanes que le declaró culpable de un delito de asesinato. El magistrado recoge también en su resolución una petición de indulto parcial instada por el jurado para el acusado. Juanito tenía 19 años cuando entró en prisión, actualmente está en libertad y se desconoce su paradero.


    Fin
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